TRABAJOS DE 


JULIO PLANCHART, A. PI-SUÑER, 

FRANCISCO AVILA, DOMINGO 

ed 

. 

: CASANOVAS, FRAY PEDRO DE AGUADO, 

3 ARTURO CAPDEVILA, JACOBO 

E E 

BURCKHARD, M. GOMEZ FERNANDEZ, 

JUAN GOMEZ MILLAS y PASCUAL 
ARROYO LAMEDA. Grabados y noticias 


literarias y bibliográficas. 


DIRECCION DE CULTURA 


CARACAS - VENEZUELA  - NOVIEMBRE Y DICIEMBRE DE 1941 


EDICIONES DEL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 


3 A 


EDICIONES DEL MINISTERIO DE 
EDUCACION NACIONAL 


Dirección de Cultura 


OBRAS PUBLICADAS POR LA BIBLIOTECA VENEZOLANA 
DE CULTURA: 


RESUMEN DE LA GEOGRAFIA DE 
) VENEZUELA, por Agustín Codazzi. Bs. 5 (los 3 tomos), 


ANTOLOGIA DE  COSTUMBRISTAS 


VENEZOBANOS cs 0 a ” 2,50 (un volumen) 
ANTOLOGIA DE LA MODERNA POH- 

SIA VENEZOLANA '. .. +.» ”» 6 (los 2 tomos). 
ANTOLOGIA DEL CUENTO MODERNO 

VENEZOLANO 02. .. ”» 5 (los 2 tomos). 


VIAJE A LAS REGIONES EQUINOC- 
CIALES DEL NUEVO CONTINEN- 
TE, por Alejandro de Humboldt, tra- 
E, ducción de Lisandro Alvarado. (Pri- + 5 
É mero, Segundo y Tercer Tomo. Esta 
obra constará de cinco tomos) .. . ”» 3. (cada tomo). 
REFLEXIONES SOBRE LA LEY DE 10 
DE ABRIL DE 1834 Y OTRAS 


OBRAS por EerminiToro 1... ” 3 (un volumen) 
PRINCIPIO Y TERMINO DE LA BIO- 
177; É LOGIA, por Augusto Pi Suñer .. — — (un volumen) 


E CANCION DE LA JUVENTUD VENEZOLANA. (Letra y música). 
: (Reparto gratuito). 


q CANCIONERO POPULAR DEL NIÑO VENEZOLANO. (1? y 2% - 
a j grados). (Reparto gratuito). 


4 A - DIEZ CANCIONES INFANTILES, POR V. E. SOJO. (Reparto gra- 
a tuito). 


ES PRIMER CUADERNO DE CANCIONES POPULARES VENEZOLA- 
,- NAS. (Reparto gratuito). 

0 De las ediciones cuyo valor se indica, una parte es distribuida 
á A gratuitamente entre las instituciones culturales, escritores, prensa, 
eS : _etc., del Continente por el Ministerio de Educación Nacional y otra 
pe parte es puesta a la venta, a log precios arriba dichos, por la Ad- 
ministración General de la Renta de Estampillas (Ministerio de Ha- 
cienda) según el Reglamento de las Rentas Nacionales de Estampi- 
llas, Papel Sellado y otros Ingresos de fecha 16 de abril de 1940. 


Los interesados podrán dirigirse a dicha Administración o a 
las Librerías “La Torre”, “S, A. V. E.”, Maury Hermanos, y “Las 
Novedades”, de Caracas. El descuento para log libreros es del 
25% sobre los precios señalados. A 

Ñ 


AS 


REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


EDITADA POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 


DIRECCION DE CULTURA 


DIRECTOR: JOSE NUCETE-SARDI 


No. 30  Noviembre-Diciembre de 1341.—Caracas-Venezuela Año 11 


sumar/o 


GRABADO.—Una Carta de Narciso López .. .. .. .. .. +. 3 


ENSAYOS DE CRITICA 
JULIO PLANCHART: Estudios Sobre Críticos Venezolanos .. 5 


NOTAS CIENTIFICAS 
AUGUSTO PI SUÑER: La Sabiduría del Cuerpo .. .. .. .. 25 


ESTUDIOS VENEZOLANOS 


FRANCISCO J. AVILA: La “Gaceta de Caracas”, Primer Pe- 
riodico des Venez 


PAGINAS FILOSOFICAS 
DOMINGO CASANOVAS: El Problema de la Iniciación Fi- 


A A A A a O a a il) 


RINCON ANTIGUO 
FRAY PEDRO DE AGUADO: El Tirano Aguirre .. .. .. .. 48 


ESCRITORES AMERICANOS 
ARTURO CAPDEVILA: Leopoldo Lugones, el Semidiós .. .. 59 


CONSIDERACIONES SOBRE LA HISTORIA 
DEL MUNDO 


JACOBO BURCKHARD: La Cultura como Tercer Factor de la 
CElvilización o e OO 


—. 


ESCRITORES ESPAÑOLES 
MARIANO GOMEZ FERNANDEZ: Poesía y Crítica .. .. .. 91 


MOTIVOS ECONOMICOS 


JUAN GOMEZ MILLAS: Orígenes e Impulsos en la Economía 
Moderna 0. a ae E O 


NUEVOS ESCRITORES VENEZOLANOS 


PASCUAL ARROYO LAMEDA: El Sentido Heroico de las Flores 114 


APOSTILLA 
PEAGIODESHEREDIA MEL VIE SOS ZO 
LIBROS” VENEZOLANOS a 
EIBROSTEXTRANTERO Si SO 
NOTICIAS 1 o a O 
OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS .......... 139 


MES a. E + 


O ALA acid 


RDA ELA 
EAT 


(DEIA o 
od 


y 
E 


Copia fotográfica de una 


rta original de Narciso 


pez, el venezolano que fué 
de la independencia 
ional de Cuba y creador 
la bandera cubana. Esta 
ha sido donada por el 
Herminia Portell Vilá, Instructor de Historia de 
a en la Universidad de La Habana y autor de varlas 
importantes, entre ellas, “Narciso López y su 
a la Academia Nacional de la Historia da Ve- 
la por conducto de la Delegaolón Venezolana a la 
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Conferenola de Cooperaolón Intelectual. 


ENSAYOS DE CRITICA 


Estudios Sobre Críticos 
Venezolanos (!) 


PEPE SFEJERA 


por JULIO PLANCHART 


n 1881 publicó don Felipe Tejera, poeta y prosista de ten- 
dencias didácticas, una colección de pequeñas biografías de 
venezolanos notorios en las letras. Proponíase no solamente 
escribir respecto a los letrados, sino también respecto a los hombres 
de ciencia, artistas y estadistas. Tratábase de un propósito, aunque 
vasto y difícil de realizar, hasta cierto punto modesto. El mismo 
título, “Perfiles”, lo indica; y el autor decía en el prólogo que no 
lo impulsaba a escribirlo sino un sentimiento de amor patrio, que- 
riendo dejar como en un álbum de familia la memoria, grata de 
aquellos venezolanos que en alguna manera han descollado en los 
diferentes ramos de las ciencias, artes y letras. 

La única parte realizada fué la referente a las letras y aunque 
la obra no llevaba propiamente una finalidad crítica, para que el 
perfil poseyese elementos apropiados debfa contener un juicio li- 
terario del biografiado. “Perfiles”, título metafórico para indicar 
el propósito de esbozo, de acuerdo con los elementos escasos que 
para su obra tenía, contiene 84 semblanzas de escritores venezola- 
nos. De la poca extensión de ellas y de la censura que, por tal 
cortedad, pudiera alguien hacerle, se cura en salud el autor ex- 
poniendo su creencia de que su siglo es el de las grandes síntesis, 
que en él se lee y se escribe como se publica: al vapor; que no 
era la época de escribir Ilíadas, sino la de Rimas y Doloras, por 
lo cual su obra atendía al espíritu de su tiempo, “procurando decir 
en una página lo que bien pudiera desleírse en un artículo”. 


(1) El comienzo de estos trabajos fué publicado en el “Boletín 
de la Biblioteca Nacional de Venezuela”, N* 43, julio-setiembre de 
1936. Comprende estudios sobre Bolívar, Bello, José Luis Ramos, 
Juan Vicente González y Amenodoro Urdaneta. 
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Las semblanzas son, por lo general, poco profundas. La sín- 
tesis que pretende el autor es, en muchos casos, más bien escasez 
de estudio —quizás por escasez de datos— pero de todas mane- 
ras, el propósito modesto del autor fué realizado a cabalidad. Su 
crítica se basa en principios sin duda discutibles, pero que le dan 
unidad y fundamento sólido. Felipe Tejera, lo que creía, lo creía 
con firmeza. Era, en literatura, tradicionalista y su filosofía no 
muy profunda, la del católico, sin que le ocurriera ni una duda 
respecto a las bases de su juicio. (Como crítico literario, era el 
crítico feliz, porque poseía reglas definidas que respaldaban su 
criterio. En más de una ocasión se le acusó de tono magistral; 
y efectivamente podía parecer justo el reparo a quien no se diese 
cuenta de que ello provenía del convencimiento de la verdad de 
sus medios de medida y de sus puntos de referencia. 


La tragedia del crítico está en no poder determinar lo ins- 
tintivo de la obra literaria, Jo que nace del talento y no de la 
inteligencia y el conocimiento, lo que tiene de misterio la creación 
literaria y no se puede apreciar sino por el gusto y por la parte 
instintiva del juicio, insegura y variable. Tejera no parece tener 
esas dudas ni sufrir esa tragedia. En ello influía su carácter 
moldeado por la doctrina católica. Si Dios es la verdad absoluta, 
aquella doctrina es la manera mejor de llegar a ella y conocerla, 
palparla. Quien cree en Dios y es católico, posee en una sociedad 
católica la conformidad intelectual consigo mismo: un bien inesti- 
mable para la vida. Así el que posee esa característica intelectual 
se siente muy inclinado, si gusta de juzgar las cosas de arte, a 
aplicarla también en sus juicios; no puede conformarse a no estar 
conforme consigo mismo, a sufrir la intranquilidad anímica pro- 
veniente de la duda. 

Tejera para formular sus juicios se fundaba. en elementos tra- 
dicionales y juzgaba preferentemente la forma de acuerdo con 
reglas retóricas. Era un clasicista a la manera de Baralt. No en 
vano tiene por él admiración tan extraordinaria hasta encumbrarlo 
entre los mejores poetas del siglo, y hasta decir que las condiciones 
de la oda “A Colón” “la constituyen una alhaja sin precio en el 
Parnaso moderno, monumento de poesía imposible de superar”. Y, 
cosa extraña, al que admira tanto como poeta, a nuestro más 
elegante prosista, le pone tachas de seco y llano y le critica con 
cierto descontento su “Historia de Venezuela”. 


Baralt precisamente no ha quedado como poeta. Sus poesías, 
y con ellas la “Oda a Colón”, premiada en un concurso literario 
por el Liceo de Madrid, han sido olvidadas. El gusto de las ge- 
neraciones actuales le ha quitado la razón a Tejera y se la ha dado 
e Menéndez y Pelayo, para quien la poesía de nuestro gran prosista 
tiene un mérito indudable dentro del movimiento de reacción que, 
contra los desenfrenos del lirismo romántico, pareció iniciarse 
después de 1844, y afirma que en esa reacción se fué demasiado 
lejos; y por huir de lo desordenado y exuberante se cayó en lo 
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relamido y artificial; así, tratando de la oda a Cristóbal Colón, la 
llama “pieza de esmerada y prolija literatura, pero demasiado larga 
y metódica, poco lírica en suma, y compuesta de piececillas de mo- 
saico, cuyas junturas se ven muy a las claras”. 


Baralt no alcanzaba en su poesía tal calidad que no se sintiese 
al retórico por encima del poeta y su esfuerzo malogrado por lo- 
grar lirismo efectivo. Ni siquiera su oda “Adiós a la Patria” 
engendra la corriente lírica, aún a con un verso tan 
prometedor como “Tierra del sol amada. ” y siendo de fondo tan 
propicio a remover el sentimiento: el amor a la patria, a la fa- 
milia y a los recuerdos de infancia. Baralt no logró lirismo ver- 
dadero ni en la “Oda a Colón” ni en ninguno otro de sus poemas. 
El esfuerzo por la corrección y por conservar un tono semejante 
al de ciertos poetas del Siglo de Oro español, salta a la vista en 
la poesía de nuestro estupendo prosista,. 


Precisamente lo que entusiasmaba a Tejera en Baralt residía 
en la tendencia reaccionaria contra el romanticismo, en su correc- 
ción y neoclasicismo, que le parecían a aquél ser la verdad dog- 
mática del espíritu literario. Baralt fué un conservador de la 
tradición lingilística de los clásicos españoles del Siglo de Oro. 
Tenía tal respeto por los escritores clásicos españoles y los veía 
con tanta admiración, que consideró irreverencia repudiable y cas- 
tigable cualquier escrito cuyo estilo procurara ser diferente de la 
tradición que emanaba de aquéllos. De ese espíritu nace también 
la extremada severidad de su “Diccionario de Galicismos”, donde 
buena parte de las palabras indicadas como tal no lo son. A Bello, 
quien tenía un criterio liberal a la inglesa, en el cual se juntan la 
tradición y el progreso necesario, alimentado por profundos estudios 
y quien pensaba que el lenguaje se puede ensanchar y enriquecer 
y acomodarlo a todas las exigencias de la sociedad y aun a las 
de la moda sin viciar sus construcciones y sin hacer violencia a 
su genio, no le pareció bien el excesivo conservatismo de Baralt, 
puesto que después de magistrales consideraciones respecto al ne- 
cesario progreso y evolución de las lenguas, hizo justas observa- 
ciones a artículos de la letra “A” del “Diccionario” y se propuso, 
aunque no llegó a realizarlo, el examen de todo él. Mas, las ten- 
dencias poéticas de Baralt eran las que convenían al espíritu de 
Tejera y en las que éste fundaba su crítica y aun las ponía en 
práctida en varias de sus obras, por ejemplo, en sus olvidados 
poemas épicos “La Colombiada” y “La Boliviada”. 


Por la misma razón se entusiasma nuestro crítico con García 
de Quevedo y le dedica un estudio intenso. García de Quevedo, 
aunque romántico por el ambiente en que vivió y por su compa- 
fierismo con Zorrilla, era solamente un poeta correcto de segundo 
orden y el cual, según Menéndez y Pelayo, fué de los primeros 
en separarse del trillado sendero de la imitación de los románticos 
franceses, volvió los ojos a una poesía más afín y más adecuada 
a nuestro gusto español y más enlazada con la tradición clásica 
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española. Tejera, por lo demás, se limita a estudiar a García de 
Quevedo en las obras que se adaptan a esa tradición. 


Juzgaba Tejera en su libro lds versos don preferencia a la 
prosa. Sólo se refería a ésta cuando no se trataba de escritore3 
de versos. Su juicio fué siempre dogmático, esto es, recurría a 
la comparación del poeta juzgado con otro a quien ponía por mo- 
delo; y esto a menudo de una manera extremadamente sencilla y 
somera. Así, al tratar de los fragmentos del poema '“América” 
de Andrés Bello, a la parte correspondiente al sacrificio de Ri- 
caurte, la compara, reputándola inferior, con la oda al mismo hé- 
roe, de J. Hermenegildo García. La crítica del autor de “Per- 
files” era la de las cualidades y defectos. En el perfil de Bello, 
el primero en orden de los del libro, hace un elogio vivísimo de 
la “Silva a la Zona Tórrida” y con su acostumbrada manera la 
llama “poema descriptivo sin igual en el parnaso castellano”, pero 
luego, para equilibrar el elogio con el reparo, dice que los frag- 
mentos del poema de “América” tienen descuidos de versificación, 
prosaísmos y aun desvícs de lenguaje; y más luego le pone tachas 
a versos de diferentes poemas de Bello. 


El crítico, muy afecto a ciertas reglas de versificación, no 
perdonaba la advertencia de que se aconsonantasen palabras que 
pueden tomarse como consonantes, aunque tengan la diferencia de 
pronunciarse una con zeta y otra con ese; ni la de que en la rima 
de versos consonantes se escapase un asonante. Se fijaba minu- 
ciosamente en el significado de las palabras, así no toleraba, con 
un rigor más que académico, que se usase “perfume” por “aroma” 
y algunas veces tachaba lo que creía galicismos. 


El estilo de “Perfiles” pasa a menudo de un tono sencillo a 
uno levantado y altisonante. El libro tiene dos introducciones: la 
primera, “Advertencia”, es explicativa y natural. En la segunda, 
llamada “Introducción” propiamente, pomposa y oratoria, se hace 
un resumen del estado de nuestras letras desde la colonia. Se habla 
de la literatura nacional, en el sentido que le dió luego la tendencia 
denominada “criollismo”, indicando antes las ¡influencias europeas 
de nuestros escritores, recordándoles, no con razón, que “dejen 
volar con alas propias el ingenio” porque “log prestados atavíos 
no enriquecen, sino en apariencia, y algo más que eso deben y pueden 
ambicionar las musas indianas”. Termina exaltando el progreso 
de las letras venezolanas y manifestando la esperanza de que como 
nacen cada día relevantes ingenios, al cabo se fijará nuestra na- 
cionalidad en el gran senado de las letras humanas. 


El estilo de esta introducción es del mismo género del alaba- 
do discurso de Cecilio Acosta en la Sociedad de Ciencias y Letras. 
Cuando habla de la necesidad de que nuestros escritores tomen 
como temas asuntos nacionales, de una manera un poco extraña, 
en desacuerdo con el estilo natural de la tendencia que aconseja, 
termina uno de los párrafos diciendo: “Glorias tienen que rimar 
nuestros anales, brillan con luz esplendorosa nuestros cielos, hay 
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ríos que aguardan el sonido de la lira para concertar el ritmo de 
sus ondas, montes vírgenes que convidan a los sublimes coloquios 
de las diosas, más acopados que el verde Pindo, más nemorosos 
y dulces que el Hibla y el Himeto”. 


Pérez Bonalde censuró acremente este modo de escribir Tejera, 
en su violento juicio contra “Perfiles” y Don Miguel Antonio Caro, 
su defensor, no pudo menos de convenir en la censura diciendo: 
“Cierto que el estilo de Tejera es a las veces enfático y con exceso 
florido, y esta circunstancia podrá alguno pensar que disculpa al 
censor cuando se revuelve contra Tejera. Mas, la grandilocuencia 
a que este escritor suele entregarse no es un desahogo peculiar 
suyo, sino manera nacional, alarde de galanura y lozanía de los 
ingenios venezolanos, que a veces raya en declamación y retum- 
bancia; y siendo venezolano el crítico no debía extrañar que Te- 
jera se haya acomodado en ciertas partes de su estilo al gusto 
literario, bueno o malo, que prevalece entre sus compatriotas”. La 
observación de Caro es buena y verdadera, pero el gusto de los 
venezolanos malo, y Tejera no hubiera debido acomodarse a é€l, y 
así la observación de Caro resultó sólo disculpa y no razón. 


Los “Perfiles” servíanle a su autor para hacer altisonantes 
descripciones como la de un naufragio en el de Rafael Domínguez; 
y también para exponer ideas ajenas al asunto principal, lo que 
les da cierto carácter de ensayo. En el de García de Quevedo 
diserta sobre las imitaciones de Espronceda, y en el de Miguel 
Carmona discurre sobre la diferencia entre la música y la poesía 
y la superioridad de una de estas dos artes. En el de José Luis 
Ramos insiste sobre el tema de la literatura nacional, Mas, el 
suyo favorito, en el cual ponía toda la firmeza de su creencia era 
el influjo de la religión católica sobre la poesía y su elevación. 


Los años en que escribía Felipe Tejera sus “Perfiles” eran, 
en Venezuela, de una evolución del pensamiento, por la cual se 
podía llegar a la negación de Dios y a la irreligión. En ello tenía 
influencia no sólo la filosofía, sino también la política: esas ideas 
halagaban el sentimiento de los espíritus liberales y, sobre todo, 
el de la juventud universitaria con fe en el progreso. Ya en el 
mundo, a fines del siglo XVIIT y en todo el XIX se había esta- 
blecido una densa corriente de ideas positivistas, cuyo máximo 
representante fué en Francia Augusto Comte y por la cual se lle- 
gaba a la conclusión de que pensar en la esencia de un hecho o 
buscar su causa primera, no tenía sentido y, por consiguiente, 
pensar en Dios y explicar los fenómenos por su intervención era 
cosa científicamente innecesaria. El positivismo francés tuvo re- 
presentantes leídos en nuestro país: Hipólito Taine, Ernesto Renán, 
Teódulo Ribot. Las influencias más firmes y constantes de nuestro 
desarrollo intelectual son las que nos vienen de Francia, primero 
porque aquí los estudiosos deben conocer necesariamente la lengua 
francesa; y después, porque el pensamiento claro y concreto de 
las explicaciones filosóficas de aquel país se adaptan más a nuestro 
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genio latino que la abstrusa idealidad germana y la manera pecu- 
liar del pensamiento filosófico inglés. El movimiento científico 
europeo en el siglo XIX tomó proporciones extraordinarias; y ese 
movimiento influyó enérgicamente en el modo de considerar la vi- 
da, en la filosofía y en la religión. En Francia, en los años que 
siguieron a la derrota de 1870, como aquella se atribuía a falta de 
ideas precisas, en cierto modo científicas, sobre la vida y el des- 
arrollo de los pueblos, se llegó a creer que la, ciencia podía sus- 
tituirlo todo y marcaba el camino de la felicidad: Renán publicó 
entonces su libro “El porvenir de la ciencia”, inédito hasta entonces 
por muchos años. Berthelot, después de haber descubierto los 
principios de la síntesis química, anunció que el hombre alcan- 
zaría ser dueño de su cuerpo y de su alma por medio de otras 
síntesis; y hasta pensó en crear una especie de religión científica, 
por la cual la felicidad se hallaría en esta tierra y no en el más 
allá y surgirían los tiempos benditos de la igualdad y la frater- 
nidad ante la ley del trabajo. Entonces todo estaría explicado, 
previsto y preparado por la ciencia; y para ello era menester desde 
un principio excluir del mundo la intervención de toda voluntad 
particular y sobrenatural (2). 


La idea de progreso en general y de mejoras administrativas 
preconizadas por el gobernante venezolano de mayor valor y de 
más poder entonces, Guzmán Blanco, penetradas de francecismo y 
de espíritu liberal, facilitaban en el país la introducción de esa 
nueva filosofía y su difusión en los periódicos. Ya José Gil For- 
toul y Lisandro Alvarado, jóvenes universitarios, publicaban ar- 
tículos influidos por ella y el Dr. Rafael Villavicencio las preco- 
nizaba en la cátedra desde hacía varios años. 


También el siglo XIX ge caracteriza, en materia, filosófica, por 
una fuerte acentuación de la idea evolucionista y esa teoría la 
expresó de la manera más eficaz el inglés Carlos Darwin aplicada 
a las ciencias naturales y dirigida a hallar el origen de las espe- 
cies y del hombre. 


A Venezuela llegó esta noción, en parte divulgada por las en- 
señanzas universitarias del ilustre naturalista Adolfo Ernst; y ya 
sus discípulos hablaban de Haekel, Lamarck y Augusto Comte, 
como los anteriores estudiantes, de Balmes, Víctor Cousin, Julio 
Simón y sus divulgadores. Eran épocas de materialismos, posi- 
tivismos, evolucionismos. El mismo Tejera/ en la semblanza del 
Dr. Villavicencio, quiere tacharlo de ser un “discípulo vehemente 
de la nueva ciencia positiva que no acepta sino las verdades re- 
lativas al género experimental y, por consiguiente, niega las ver- 
dades de un orden moral y abstracto”. Esta exposición es prin- 
cipal para comprender bien al autor de “Perfiles”, más de espíritu 


(2) Véase Daniel Mornet, “Histoire de la Littérature el de 
la Pensée Francaises Contemporaines”. 
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teológico que filosófico; para quien la verdad es algo simple y 
abstracto, católico fervoroso, autor también de “El Símbolo Apos- 
tólico”, ferviente comentario del Credo, la oración católica por 
excelencia. 

Fué el tema religioso el que dió motivo aparente a la acre 
controversia con Pérez Bonalde y la intervención en ella de Manuel 
Antonio Caro, el gran crítico colombiano. 

El Perfil de nuestro poeta no es generoso: apenas si en él se 
le dedican diez escasas líneas a su propia personalidad; ni siquiera 
se nombran sus obras originales y ya había publicado “Estrofas” 
y “Ritmos”. En las primeras está ya “Vuelta a la Patria” y 
en las segundas el “Poema al Niágara” y la traducción del “Inter- 
mezzo” de Heine. Si a ésta Tejera la menciona es para funda- 
mentar su afirmación de que el poeta pertenece a la escuela ale- 
mana. Como no hay una especial denominada de esa manera, 
porque las escuelas poéticas alemanas son varias y distintas, se- 
guramente quería referirse el crítico a la entonces nueva escuela 
que en España se relacionaba con el romanticismo alemán, y con 
Heine muy especialmente, de la cual fué el mayor exponente Gus- 
tavo Adolfo Bécquer. De ella hablaba despectivamente Núñez de 
Arce, en cierto modo continuador de la tradición española, en el 
prólogo a sus “Gritos del Combate”, llamándola la escuela del 
“suspirillo germánico”. Si nuestro crítico no conocía la censura 
del poeta español, que sí debía conocerla porque en “Perfiles” cita 
versos de esa obra, su intención obedecía sin duda a un sentimiento 
semejante. Difícilmente podía él apreciar lo etéreo e impalpable 
del numen germano ni su delicadeza sentimental. 

Ya se dijo más arriba del tradicionalismo del criterio poético 
de Tejera y su admiración por Baralt. Tejera veía en la poesía 
de Pérez Bonalde una novedad literaria: el modernismo de los 
primeros años del último cuarto de siglo —toda época tiene el 
suyo— el cual se significó por un becquerianismo general en toda 
la América, en cierto modo precursor de la época de Rubén Darío 
y los poetas que formaron la pléyade denominada propiamente 
modernista. De lo que por comodidad denomino aquí becqueria- 
nismo no se escapó ni aun el mismo Tejera como poeta; si no, 
véase lo que dice el notable crítico cubano Rafael Ma. Merchán 
en su estudio “Bécquer y Heine” (3). 

Pérez Bonalde era un romántico definido, tanto en sus com- 
posiciones breves como en las largas: éstas en el romanticisma 
vinieron a reemplazar las odas; y Tejera desdeñaba el romanti- 
cismo y amaba las odas neoclásicas; a los versos breves de ten- 
dencia musical leg decía “juguetes sonantes”.  Acontecíale lo que 
en un principio a Menéndez y Pelayo con el propio Heine y de lo 
cual el gran crítico cantó una justa y penetrante palinodia en su 
artículo sobre el poeta alemán relativo a una traducción de los 
versos de éste por el señor Herrero. 


(3) Rafael Ma, Merchán, “Estudios Críticos”. 
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Con Pérez Bonalde, inquietante figura para él, nuestro crítico 
no se halla ni un instante de acuerdo: dos extremos contrarios de 
la manifestación del espíritu literario de ese tiempo en Venezuela. 
Evidencia Tejera su desacuerdo, [primero con la omisión en su 
semblanza de juicio efectivo sobre los versos del autor de “Estro- 
fas”, aunque lo, tilda de pocas líneas de descuidos y licencias de 
poco gusto y de dejarse arrebatar por la exuberancia de su ver- 
bosidad; y después con la razón, para él plenamente demostrativa, 
de que al vate le faltaba la esencia poética por “escéptico y filó- 
sofo a lo moderno”. 

Aseguraba Tejera que la poesía de Pérez Bonalde, por fiaber 
éste sustituido a Dios con la duda, había perdido mucho de lo noble 
y lo sublime, porque “la lira es un instrumento divino y el poeta 
que la pulsa como un ángel; todo canto que no deja ver a Dics 
ya en el centro del infinito, ya en el fondo del corazón, deja, de 
ser sublime y sin esta virtud no hay poesía. Poeta y ateo no se 
puede ser al mismo tiempo, porque la inspiración es un rayo di- 
vino, porque el verdadero numen es la visión del infinito”. 


El dolor de dudar era un tema poético, sentido o no, de ese 
tiempo. Ya nuestro poeta había dicho en “Vuelta a la Patria”: 


Feliz quien como tú ya en esta vida 
no tiene que luchar contra la suerte 

y puede reposar en la seguida 
inalterable calma de la muerte, 

sin ver ni padecer el mal eterno 

que nos hiere doquier con saña cruda, 
ni llevar en el pecho el frío interno 
de la indomable duda. 


En el “Poema al Niágara” también había expresado ese tema 
en esta forma: 


Ya sé, ya sé el secreto del abismo 

que descubrir quería... 

Es el mismo, es el mismo 

que lleva el pensador dentro del pecho: 
la rebelión, la duda, la agonfa 

del corazón en lágrimas deshecho. 


“Los Gritos del Combate”, de Núñez de Arce, están llenos del 
lamento de haber perdido la fe y de dudar. Ya Espronceda había 
sido poeta de la duda en España y Sully Pruhomme en Francia. 
Igual Shelley y Byron en Inglaterra. La duda y la incredulidad 
son anejas al hombre en todos los tiempos, lo mismo que el don 
de creer. Los primeros románticos franceses; por lo general, no 
empleaban este tema. Era, en cambio, en ellos socorrido el de 
invocar a Dios y hablar gon él. No eran escépticos y creían en 
lo sobrenatural y en la existencia del alma, y en estas creencias 
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basaban generalmente la idealidad de su poesía. El escepticismo 
heineano era admirado, pero no acogido por ellos. La negación 
volteriana no era tema apropiado para el tono romántico primi- 
tivo y por eso Víctor Hugo definió al poeta alemán con estas in- 
geniosas y conocidas frases: “Heine es un ruiseñor anidado en la 
peluca de Voltaire”. No obstante, alguno se dirigió al Señor de 
todo lo creado con cierta irreverencia, como el mismo Víctor Hugo 
en la elegía “Villequier”, a la muerte de su hija; como lo hizo el 
propio Pérez Bonalde en “Flor”, elegía a la muerte de la suya, 
irreverencia que bien pudo conducir a las blasfemias contenidas 
en el libro del mismo nombre, de Jean Richepin, de 1885, del cual 
decía un artículo del “Fígaro” de París: “La falta de creencias 
católicas es el gran secreto de Jean Richepin. Hoy un Lamartine 
sería impopular. La duda que era ayer un dolor es hoy una ale- 
gría” (4). 

La frase “la pérdida de mis creencias juveniles” era común 
en labios de personas que deseaban aparecer en una actitud inte- 
lectual adelantada. Era, pues, la idea de dudar una postura con- 
corde con el clima intelectual de la época. Así, Pérez Bonalde, por 
su naturaleza escéptica, por su modernismo poético, tan contrario 
a Tejera, acogía con placer el tema que en él parecía proceder de 
un sentimiento efectivo; y era natural también que el autor de 
“Perfiles” aprovechase la oportunidad, preciosa para él, de repro- 
char tal actitud al poeta, a quien no quería ni entendía; y en quien 
pensó muy probablemente cuando habló del poeta “abismado en im- 
penetrable tiniebla y armado de la filosofía atea'” (5); demostrando 
la poca bondad de sus poesías, tan distintas y contrarias a las de 
Baralt, por medio del contenido de ellas y sus tendencias. 


No sólo se refirió Tejera a Pérez Bonalde con desabrimiento en 
la propia semblanza, sino también en la de Sánchez Pesquera alu- 
diendo de nuevo a su descreimiento y a la decadencia que éste im- 
plica para la poesía. Parece como si Tejera tuviese una enemiga 
contra el autor de “Vuelta a la Patria” y en todo momento, al 
escribir sus “Perfiles”, surgiera la imageri de aquél en su mente. 


Ya el crítico había tenido una acre controversia con José Giell 
y Mercader, escritor español, corresponsal de “La Opinión Nacio- 
nal”, a propósito del poema épico “La Colombiada”. Giiell y Mer- 
cader escribía en aquel diario una sección de política europea y 
otra de crítica de los autores venezolanos. En la del poema de 
Tejera reprobó a éste su plan y la ejecución y también la idea de 
escribir en época moderna un largo poema épico, y, de añadidura, 
con intervención de lo sobrenatural. En fin, presentaba la obra de 


(4) Citado por Rafael Ma. Merchán, “Estudios Críticos”. 
Apéndice al artículo “Miguel Antonio Caro, crítico”. 


(5) “Perfiles Venezolanos”, semblanza de J. H. García de 
Quevedo. 
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nuestro escritor como extemporánea y más propia para producir 
extrañieza e indiferencia a un lector moderno, que para realizar la 
finalidad primordial de la poesía y las bellas letras: la de divertir 
de las cotidianas penas y elevar el espíritu. 


Tejera contestó acremente manifestando cierto desdén por la 
crítica del articulista español y acusándolo de tergiversación y de 
poco entender. Replicó éste y luego, en cuanto aparecieron los 
“Perfiles”, en donde había algunos dardos contra él, los atacó. 


A gu vez Pérez Bonalde publicó en “Las Novedades”, de Nueva 
York, una tremenda réplica a las censuras de Tejera, que fué re- 
producida, dividida en cuatro artículos, en “La Opinión Nacio- 
nal” (6). 

El enojo del autor de “Vuelta a la Patria” fué excesivo, cuales- 
quiera que hubiesen sido respecto a su personalidad poética las 
omisiones e injusticias de Tejera. Si había alguna inquina en el 
crítico contra el poeta, en éste hubo extremos que tocaban en la 
violencia. Razón tuvo Miguel Antonio Caro, quien intervino en la 
polémica como luego se explicará, en decirle que la cólera era 
mal consejero, porque no tuvo en mira Pérez Bonalde sino contestar 
con burla e insulto a la inquina de Tejera, olvidando casi la cuestión 
principal que consistía en la influencia de la religión en la poesía 
y si el escepticismo y las creencias científicas modernas minoraban 
la capacidad poética, Si la hubiese discutido con amplitud, aun 
conservando con parsimonia el espíritu de ironía y sarcasmo, hu- 
biese elevado el tono de la controversia, que rastreó por ambos 
lados. El poeta, en el desarrollo de su crítica siguió algo así como 
una táctica de guerrillas, atacando aquí y allá lo que para él era 
un error, en donde lo hallase; y poniendo de relieve con saña las 
faltas de fondo y de forma, sobre todo éstas: las censuras grama- 
ticales y de estilo ocupan una buena parte de la réplica del poeta. 
Por ello Caro la calificó de “muestra melancólica de la mala di- 
rección que suele darse a los estudios literarios en estas regiones”. 


No buscó el poeta asentar doctrina; desfloró sólo esta y aque- 
lla, en las cuales estaban contenidas sus ideas, sin profundizar, 
porque sólo quería darle lecciones a su crítico, corregirlo, repli- 
carle los más de sus asertos y en último término aniquilarlo en 
cuanto a escritor. 

Según el poeta ofendido, a “Perfiles Venezolanos” no se le 
puede llamar un libro porque no reúne las «condiciones literarias 
para llamarlo así: por no llenar el objeto a que su autor lo destina, 
por estar escrito en incorrecto, afectado y pretensioso estilo y en 
pésimo castellano; por la insuficiencia de su autor en materia de 


ciencia y filosofía y por incurrir en juicios de grave inconveniencia 
social. 


(6) Comienzan en la edición correspondiente al 26 de agosto 
le 1882 y terminan en la del 30 del mismo mes. 
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En una contestación a una defensa, que Marco Antonio Sa- 
luzzo, con el seudónimo de “Prudencio” hizo de “Perfiles”, extre- 
mó el dicterio diciendo: “en un arranque de justa indignación al 
ver en la rueda del tormento el sentido común, la lengua de nuestros 
abuelos, la libertad de lal conciencia, los fueros del arte, las más 
sencillas nociones de filosofía elemental, la majestad de la ciencia, 
la reputación literaria de nuestros más queridos escritores y el ca- 
rácter social de más de un culto caballero, calificamos de indiscre- 
to, parcial, ignorante, indocto, presuntuoso, soberbio, audaz, fa- 
nático y sin criterio al autor de “Perfiles”. Después de esta recua 
de insultos bien hubiere podido esperarse alguna expresión seme- 
jante a la que Solimán dirigía a uno de sus contrincantes llamán- 
dolo “cernícalo lagartijero”, o aquellas expresiones insultantes que 
se cambiaban los jefes de la Reforma porque no estaban de acuerdo 
en materia de interpretaciones de dogmas religiosos. 


El pintoresco lenguaje de Pérez Bonalde y aún la réplica ai- 
rada de Tejera, en la cual éste se apartó de toda cuestión de fondo 
y apareó en tono burlesco, y con humildad irónica, —también po- 
seído de cólera— a Pérez Bonalde y a Gúiell y Mercader, llamando 
almibarada y flamante a la traducción del “Intermezzo” y “pere- 
grino poemilla” al “Poema al Niágara”, indican las costumbres 
polémicas de la época y las vehemencias pasionales que desataba 
la crítica literaria y los obstáculos que se oponían al desarrollo de 
élla en nuestro país, Fué esto un importante factor para que el 
amplio propósito de Tejera de escribir tres partes de sus “Perfi- 
les” no se llevara a cabo, dejando así trunca una obra útil en la 
cual hubieran podido apoyarse sucesivos investigadores de ciertos 
aspectos de la cultura venezolana. 


Verdad es que el Deus ex machina de la cuestión, la parte sub- 
consciente de ella, que no subió a la superficie de una manera clara 
y precisa, estaba en el espíritu esencialmente contrario, como ya 
he dicho, de ambos contrincantes. El del crítico era el del conser- 
vatismo literario y filosófico —aunque su filosofía era corta— por 
el cual se piensa que todo tiempo pasado fué mejor o que en ese 
tiempo pasado se llegó a un estado definitivo, el cual es un 
paradigma que debe conservarse y ser eterno modelo, y cualquiera 
manifestación que no lo siga como tal es reprobable y despreciable. 
Por lo contrario Pérez Bonalde representaba el espíritu de progreso 
y de devenir, de variación continua. Al censurar acremente la 
semblanza de José Luis Ramos, poniendo de manifiesto primera- 
mente la incorrección gramatical del párrafo que allí se refiere a 
literatura nacional, y en el que Tejera califica de “licenciosas” las 
escuelas literarias que inspiraban a nuestros escritores después de 
Ramos, Pérez Bonalde afirma que el crítico “ignora, o a lo menos 
olvida que fueron aquellas teorías, aquellas escuelas, aquella En- 
ciclopedia, las que engendraron la fecunda evolución de las ideas 
que a su turno engendró todas las demás, fundó la libertad; esta- 
bleció el derecho y despertó en la humanidad lo que hoy llamamos 
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Espíritu moderno”. Tejera y Pérez Bonalde fueron dos decididos 
antagonismos en pugna. 


Pérez Bonalde no presta atención mayor a la cuestión principal: 
la de que para ser buen poeta es menester creer en Dios. Le re- 
plica en este punto con pocos párrafos y cita nombres de poetas 
que, siendo buenos y célebres, han manifestado en sus versos des- 
creimiento y duda. Se defiende primero y protesta de que se cali- 
figue de ateo a algunos escritores “que son apenas libre-pensadores, 
racionalistas o positivistas, que jamás han pensado en negar a Dios 
o sea el misterio de la Primera Causa” y asienta luego que a los 
ojos de Tejera basta no reconocer la autoridad de alguna iglesia y 
no poderse explicar la razón del ser y el por qué de las cosas para 
ser ateo y hombre sin ideales ni sentimientos. 


Añade además que según el autor de la “Colombiada”, desde 
que el poeta duda y decae cesa de ser poeta, tanto en el fondo co- 
mo en la forma, de todo lo cual venía a deducirse “que dejan de ser 
poetas para convertirse en simples estafermos intelectuales: Sha- 
kespeare, el filósofo de la incertidumbre, el poeta del ser o no ser; 
Byron, la encarnación de la duda, etc”. Pérez Bonalde cita una 
larga lista de poetas que han expresado la, duda. 


En lo que toca al punto de la literatura nacional, propugnado 
por Tejera en su libro en varias ocasiones, entre otras en la ya re- 
ferida semblanza de José Luis Ramos, el poeta está más en lo 
cierto y explica sus conceptos precisamente. Aunque la escuela 
criollista realizase luego los puntos de vista del autor de “Perfiles”, 
no era ella sino uno de lcs aspectos de nuestra literatura. Tejera 
en este punto no poseía ideas muy definidas y si las estudiásemos 
a fondo hallaríamos en él contradicciones. Por pasión literaria 
contra el romanticismo, cuyo auge ya había disminuido considera- 
blemente cuando él escribía, y por temor del realismo francés que 
ya se insinuaba entonces entre nosotros, olvidaba que las letras en 
todo país, por necesidad de evolución, sufren fatalmente influencias 
de otras más antiguas o más adelantadas y que la imitación es 
factor esencial en el desarrollo de ellas. La literatura de Vene- 
zuela ha sido siempre venezolana, es decir, ha reflejado el medio. 
Tejera en este asunto veía turbio y sus razonamientos eran más 
polémicos o dialécticos que verdaderos. Cuando decía que sólo en la 
época de la Independencia hubo literatura nacional porque los es- 
critores reflejaban el carácter distintivo de la época, no se acordaba 
ni de Baralt, ni de Fermín Toro, ni de Cecilio Acosta, ni de Juan 
Vicente González y de lo que había dicho o iba a decir de ellos, 
ni se había fijado en que Cecilio era el exponente más defi- 
nido del estilismo crónico venezolano —no existían entonces las 
obras de Manuel Díaz Rodríguez— ni que el espíritu de escritor 
más netamente venezolano lo poseía Juan Vicente González: sin el 


tremendo polemista de tan sarcástico humor le faltaría algo esen- 
cial a nuestra historia literaria. 
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En cuanto a que Tejera llamase licenciosas las escuelas que 
influían en los letrados venezolanos, paréceme que Saluzzo tenía 
razón cuando al defender a Tejera de los golpes de Pérez Bonal- 
de, dijo que aquél se refería no a las que formaron el espíritu mo- 
derno, según la expresión del poeta, sino al romanticismo y al 
realismo zolaesco. Ahora, el calificativo lo aplicó el crítico más 
por este último, puesto que lo volvió a usar en el mismo párrafo 
aplicado a la novela y al teatro francés de su época, el cual pro- 
curaban “aclimatar” en el país los letrados de entonces. 


Pérez Bonalde vió en esta materia con mayor claridad y le ar- 
guye, entre otras cosas, a su contrario “que desde el punto de vista 
del ideal artístico y moral, lo que constituye_la literatura de un 
pueblo es la aspiración a lo bello, la riqueza y originalidad de 
pensamientos, la generosidad de propósitos y la verdad y colorido 
de los cuadros en las obras literarias que produzca; todo esto ex- 
presado en lenguaje terso, correcto y vigoroso”. 


Sin embargo, llama la atención la idea expuesta por Pérez Bo- 
nalde de que en la América latina no puede haber literaturas nacio- 
nales, sino una sola literatura hispano-americana. Para él no 
constituía literatura nacional el conjunto de obras escritas por log 
hombres de letras de una nación en cuanto a demarcación geográ- 
fica. Decía que diversos pueblos unidos por acuerdos políticos, o 
desunidos por desacuerdos del mismo carácter constituían en lo li- 
terario una, sola nación si aquéllos se constituyeron con los mismos 
elementos, estuvieron sujetos a las mismas influencias, soportaron 
idénticos reveses, comulgaron en comunes glorias y tienen antece- 
dentes semejantes. El poeta de “Vuelta a la Patria” no vió que 
las condiciones enumeradas, si aun ellas determinan la unidad es- 
piritual, no se realizaban en Hispano-América y que las naciones 
de nuestro Continente en lo literario poseen propiamente de común 
la lengua y ésta misma tiende a diversificarse naturalmente; y en 
cuanto al espíritu lo tienen diverso y con matices diferenciadores 
acentuados. No recordó el poeta, por ejemplo, las diferencias es- 
pirituales entre colombianos y venezolanos, diferencias de forma- 
ción nacional y de caracteres morales, precisamente evidenciados 
en la polémica entablada por sus críticas a “Perfiles” con don Mi- 
guel Antonio Caro. 

Pérez Bonalde vió con entusiasmo algunas imprecisiones de 
Tejera cuando éste razona contra el positivismo, escuela filosófica 
que parecía, entre nosotros, la verdad extrema a los adelantados 
de esa época, diciendo al referirse al Dr. Villavicencio que éste era 
adepto a la ciencia positiva. Se le presentaba la ocasión de de- 
mostrar la ignorancia de su contrario y su atrevimiento en meterse 
en un campo no de su baquía. El poeta arguye que toda ciencia 
es positiva y que su contrario llamaba ciencia positiva a la, filo- 
sofía positivista cometiendo un error disculpable en viejos tiempos 
en los cuales se confundían la ciencia y la filosofía, mas no acep- 
table ya cuando ambas habían sido delimitadas. Discute y niega 
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también Pérez Bonalde la afirmación del autor de “Perfiles” de 
que la filosofía positiva desconozca las verdades abstractas y mo- 
rales y sólo acepte las experimentales. En estos puntos andaba 
el poeta, aunque sin mucha profundidad, más enterado que el crí- 
tico. Este, probablemente, dadas sus creencias y la seguridad de 
ellas, le bastaba negar las contrarias como si fueran disparates, 
sin estudiarlas. Esa discusión iniciaba la larga controversia que 
debía establecerse luego entre libre-pensadores y escritores de 
pensamiento religioso, o estos y positivistas, como la del discurso 
del Dr. Villavicencio al ingresar en la Academia Venezolana de la 
Lengua, y el de contestación de don Amenodoro Urdaneta; y las 
que continuaron hasta ya bien entrado el siglo actual y en el cual 
tomaron parte el mismo Villavicencio y el Dr. Luis Razetti de 
un lado y del otro varios sacerdotes, entre los cuales se contó el 
Arzobispo de Caracas, Monseñor Juan Bautista Castro. 


A Tejera en la suya le Surgió una extraordinaria y espontánea 
ayuda que realzó notablemente el tono de la cuestión. El gran 
crítico colombiano Miguel Antonio Caro entró apasionadamente en 
ella con una serie de artículos, mejor de capítulos; de un trabajo 
tal como podía hacerlo autor de tanto talento en materia tan de 
su gusto por el aspecto religioso que entrañaba en relación con la 
estética, publicado en “El Conservador” de Bogotá y reproducido 
en “La Opinión Nacional” de Caracas. En él estimó en su valor 
el libro de Tejera, abundó en razones favorables a la doctrina de 
la influencia de la religión en la poesía y se burló un tanto de 
Pérez Bonalde. Esto último justificado en cierto modo por la ma- 
nera acerba y también zumbona de su crítica, y por largas citas 
de nombres heterogéneos de personajes, excesivas para la demos- 
tración de ciertos puntos de la controversia. El tema era apa- 
sionante para Caro; y en él se hallaba en su elemento, dada su 
modalidad espiritual muy bien definida por el también notable 
crítico Rafael María Merchán, al comparar a Caro con Menéndez 
y Pelayo, en esta forma: “Si hay paridad en los gustos del señor 
Caro y en los del señor Menéndez y Pelayo, menos en la filosofía 
tomística que el primero recomienda y el segundo no sigue, hay 
también diferencias de procedimientos: en filosofía el autor de la 
“Ciencia Española” es el oficial que ronda, persigue, descubre y 
ataca al enemigo: fuego al positivismo, fuego al krausismo, fuego 
a todo sublevado germánico; el guerrero colombiano es el centinela 
que, con el arma al brazo, vela día y noche en la garita; no ata- 
ca sino defiende, pero ¡con qué bríos!” Se trataba de un caso de 
defensa de una causa cara al crítico colombiano con la cual podía 
aleccionar a los jóvenes de su país y del continente contra un es- 
píritu, si no filosófico, poético afectado de escepticismo. 


Caro, en el primer artículo denominado “¿De qué se trata ?”, 
dió pronto en el punto principal de la cuestión. Determinó en tres 
páginas apenas, antecedentes y motivos de descontento personal de 
lós censores de Tejera, aunque a estos motivos los desvirtúa un 
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tanto por favorecer a su defendido, y va dar rápidamente a lo 
esencial diciendo: “El señor Tejera es creyente; es católico; el 
señor Tejera con sana doctrina estética juzga que la poesía vive 
de la fe en lo sobrenatural, implícita o explícita; apaude al poeta 
que canta Excalsior o que pone en las notas que arranca del alma, 
la vibración misteriosa y profunda, de lo distante, lo celeste y lo 
infinito, patria del alma misma, al modo que el gorjeo del ave 
prisionera es himno aprendido en el bosque nativo, o como león 
enjaulado, según una antigua comparación, ruge recordando su 
desierto arencso; el señor Tejera cree que la poesía requiere el 
entusiasmo de la virtud, y que la duda enflaquece y enerva las 
fuerzas vitales de la inteligencia y el corazón; el señor Tejera en- 
tiende que el descreimiento es gusano roedor que cebándose en las 
raíces del alma, roba ocultamente lcs matices y el aroma de la 
poesía, flor del alma. 

“Por lo cua! el señor Tejera es estigmatizado con los galantes 
dictados de “fanático y torquemadista” ¡Si ser cristiano como lo 
es sencillamente el señor Tejera es ser fanático, bendito fanatis- 
mo! Si creer en Dios es “torquemadismo”, a Torquemada ncs ate- 
nemos, a todos los Torquemadas del mundo, y no a un ateo”. 

En el segundo de los artículos, “El fanatismo y los fanáticos”, 
defiende a Tejera del dictado de fanático lanzado por Pérez Bo- 
nalde, arguyendo que en Venezuela, en donde no ha habido grandes 
luchas religiosas, es característica la tolerancia en estas mate- 
rias, por lo cual si aquí un escritor acusa a otro de fanatismo y 
torquemadismo puede presumirse que “la intolerancia insólita del 
acusador está en razón directa de la inculpabilidad probable del 
acusado”. Después hace un recuento de las expresiones en que 
Pérez Bonalde funda sus razones para acusar a Tejera de fanatismo 
y torquemadismo y lo defiende; habla de la falta de sencillez y so- 
briedad del estilo de su defendido en párrafo ya citado anterior- 
mente y luego vuelve a la cuestión principal, ofreciendo probar 
con el testimonio de eminentes críticos y profundos pensadores del 
siglo XIX que Tejera ha estado en lo cierto al afirmar que el sen- 
timiento religioso, en general, y en sociedades católicas el cató- 
lico, es elemento poderoso de arte y de poesía. 

Trata el asunto esencial en el tercer artículo, el más largo e im- 
portante de la serie, denominado “La Religión, base de la poesía” 
partiendo del principio asentado por Tejera “como verdad obvia” 
de que si el corazón de un poeta descree su numen poético decae, 
porque ateísmo y poesía son términos que se aborrecen y excluyen 

y diciendo, que Pérez Bonalde protesta contra aquella declaración 
al aseverar que las creencias religiosas y las preocupaciones de es- 
cuelas desaparecen cuando se trata del arte. Para probar la razón 
de Tejera, y contradecir la de su contrincante, se apoya Caro en 
citas de grandes pensadores que han sostenido la misma tesis del 
e “Perfiles”. 
ná el escritor colombiano, elemento esencial del arte es 
la idealidad y todo ideal es directa o indirectamente religioso por- 
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que “todo ideal es en sí mismo superior a la materia, y supone 
en quien lo concibe una tendencia ascendente, una aspiración a lo 
infinito”. 

Como comprobación cita en primer término párrafos del dis- 
curso de Pasteur en su recepción en la Academia Francesa, de los 
cuales se concluye que la idea de lo infinito “sistemáticamente 
excluída por el positivismo”, es estímulo latente y poderoso de toda 
investigación científica, por lo cual la ciencia es naturalmente re- 
ligiosa y el positivismo ateo. De la cita deduce Caro que si la 
hipótesis de lo infinito es factor del método científico, la aspiracióu 
a lo infinito es base de las creaciones poéticas y base de carácter 
religioso aun más pronunciado. 

Apóyase luego el escritor colombiano para proseguir demos- 
trando su tesis, en otras citas de otros sabios y autores ilustres, 
por los cuales llega a conclusiones con las que muy probablemente 
estaría de acuerdo el mismo Pérez Bonalde, porque el crítico co- 
lombiano no probaba la imposibilidad de que un descreído pudiese 
ser buen poeta; y porque ellas son de índole abstracta y verdaderas 
desde el punto de vista en que se colocaba Caro, desde el cual no 
se enfocaba sino un solo aspecto del asunto, que propiamente con- 
sistía en saber cuáles son los elementos que le dan grandeza a la 
poesía. Para ella la religiosidad ha sido un gran estímulo. Difí- 
cil es hallar poesía más elevada que la mística. Los grandes poetas 
religiosos le añaden a la bondad artística de sus versos la emo- 
ción, el movimiento anímico que los eleva hacia el infinito y ha- 
cia Dios. 

Mas lo que no podía demostrar Caro, con sus fuertes y bien 
hilados razonamientos, era el punto concreto por el cual en el fondo 
se cuestionaba, traía tan tremendamente ofendido a Pérez Bonalde 
y había manejado con sutileza a Tejera para sugerir la decadencia 
e inferioridad de la poesía actual de su contrario. No probaban 
esos razonamientos que la balada “Flores y Nubes” aunque en ella 
se dijese: “no hay más que Dios en el cielo, y amor de madre en 
la tierra” fuese mejor ni más poética que la composición “¡Por 
siempre jamás!” y el soneto “Resurrección” expuestos en “Per- 
files” como muestra de esa decadencia por el escepticismo de su 
contenido. 

Tejera había tenido en mira sugerir que la poesía del traduc- 
tor de Heine evolucionaba en mal sentido hacia un punto en que 
dejaría de serlo: primero, porque hallábase influida por una es- 
cuela, según él, decadente, a la cual llamaba alemana con impro- 
piedad, y a sus producciones “juguetes sonantes” y después porque 
había perdido la esencia poética que residía, según Tejera, de ma- 
nera inconcusa y dogmática, en la fe religiosa y católica. 

Caro argúía bien, y al parecer con justicia, contra argumentos 
superficiales de Pérez Bonalde expuestos en su juicio contra Te- 
jera, que correspondían a diversas materias en las cuales no pro- 
fundizaba mucho el poeta. Además, efectivamente lo que le in- 
teresaba al escritor colombiano era defender no propiamente a 
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Tejera, sino una teoría más suya que de aquél; y en la cual ponía 
todo el vigor de su naturaleza polemista y todo el sentimiento del 
hombre religioso que lo defiende con sabiduría contra el tiroteo de 
un escritor colérico porque se le había, en cierto modo, ofendido 
queriendo disminuirle su capacidad poética y que al mismo tiempo 
se hallaba imbuido de novedades filosóficas de su época y las em- 
pleaba en su defensa. 

_ Ahora, cuando Caro afirmaba que toda poesía es directa o 
indirectamente religiosa, olvidaba que el sentimiento poético de 
Pérez Bonalde cabe dentro de lo indirectamente religioso, porque 
el dolor de dudar puede considerarse como un motivo religioso; y 
así lo comprende el mismo Caro cuando cita los versos de Sully- 
Prudhomme: 


Qué horror! mi duda insulta al Dios que anhelo 
Yo necesito orar: estoy tan solo! 

Yo te busco, Señor, en mi camino 

¿Dónde estás, dónde estás? caigo de hinojos; 
junto las manos y la frente inclino. 


El sentimiento que informa al soneto “Resurrección” ya citado 
es semejante al de estos versos. Los de “Vuelta a la Patria” en 
los cuales en el cementerio el poeta apostrofa a su madre muerta, 
dan también la impresión de religiosidad. “Flor”, la bellísima elegía 
a la muerte de su hija, es también indirectamente religiosa, porque 
sus imprecaciones a Dios que le arrebató a su hija, provienen de 
ese sentimiento. El mismo Caro lo comprende en Pérez Bonalde 
cuando dice que éste a veces admite y reconoce el sentimiento 
religioso como elemento de inspiración poética; y cuando cita las 
palabras en las cuales el propio poeta dice que él persigue eter- 
namente un ideal supremo, sin jamás alcanzarlo, viéndolo siempre 
cerca y siempre lejos,, con la visión del anhelo, sintiéndolo sin 
explicárselo, adivinándolo sin comprenderlo, pero sin desmayar ni 
desesperar jamás; porque ese ideal supremo, ese misterio eterno 
es para él cuanto de noble y bueno, bello y grande encierra la 
existencia. 

Ese anhelo de que habla nuestro poeta se siente en su poesía. 
Es el fondo de ella, constituye su contenido espiritual esencial. 
En ella hay ese algo que no se encuentra en el poeta en que el 
verbo es lo dominante y la poesía es función del lenguaje, esos 
maravillosos poetas que, como Víctor Hugo o Rubén Darío, pueden 
decirlo todo, expresarlo todo.: En Pérez Bonalde como en José 
Asunción Silva o en Amado Nervo, almas dolorosas, un matiz de 
tristeza domina en sus versos. Ellos nos comunican una idealidad 
vaga y anhelante; y, por haberla hallado en Heine y en Poe, fué 
por lo que muy probablemente tradujo con tanto gusto y tan bien 
el “Cancionero” y “El Cuervo”. Esos versos nos hacen pensar 
en la crisis de un alma en lucha con su destino. Ese anhelo, esa 
idealidad que en Pérez Bonalde se traducía en poesía, es semejante 
a los del místico, en quien se traduce en el deseo de llegar al 


contacto con Dios. 
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Caro no quiso comprender que en las palabras del poeta había 
una explicación de su experiencia poética. Hoy se ha llegado hasta 
el punto de asimilar esa experiencia a la religiosa; y sobre este 
punto se ha escrito un libro muy interesante de un sacerdote, al 
cual no se le puede sospechar de anti-religioso: “Priére et Poesie”, 
de Henri Bremond. Según él, en la experiencia poética se pone 
en movimiento un mecanismo semejante “al que le sirve a la gracia 
para elevar al hombre hasta la oración”. La poesía es, pues, en 
sus elementos internos y causales como una experiencia mística 
cuyo objeto es la poesía misma y no Dios; y por eso las palabras 
de Pérez Bonalde definen bien su estado de alma poético, y por 
eso Caro, sin distinguir las diferencias de la experiencia poética 
y de la mística, observa que el contrincante de Tejera admite unas 
veces el espíritu religioso en la poesía y otras no. Pero esta suerte 
de inconsecuencia no era esencial: dependía del punto de vista en 
que se colocaba el poeta, los cuales eran muy diferentes en cada 
caso por el sistema que empleaba, comparado más arriba con el 
de guerrilas, en su intención de anular todos los juicios de “Perfiles”. 


Para Caro y Tejera, a la poesía la constituye su fondo, esen- 
cialmente las ideas y los sentimientos que se desarrollan en ella y 
sobre todo los de esencia religiosa. El primero sintetizaba sus 
ideas respecto a la correspondencia entre el fondo y la forma di- 
ciendo: “es sabido que no hay verdadera poesía allí donde no se 
logró el consorcio del pensamiento con el concepto y el ritmo”, 
y apoyándose en el cardenal Newman, afirmaba: la poesía se funda 
en sentimientos morales bien ordenados; y donde no se pone en 
actividad un principio de rectitud moral, allí no hay poesía; y la 
excelencia poética de las composiciones de un escritor guarda pro- 
porción con el tipo de su carácter moral. La ética, para Newman 
como para Caro, supedita a la estética y le da fundamentos sin los 
cuales ésta no puede existir y el principio ético esencial es la re- 
ligiosidad y sin ella no puede haber ni poesía ni belleza. 


Para Pérez Bonalde la Estética es libre y señera: la Etica es 
otra cosa, tiene su dominio aparte y no tiene para qué mezclarse 
con la Estética, señora en sus dominios y cuya finalidad está en 
hallar la belleza, atributo divino tan noble y tan puro como la 
bondad misma, objeto de la Etica. No de otra manera deben 
entenderse las aseveraciones del poeta respecto a que la belleza 
del estilo es el elemento esencial de las grandes obras literarias 
de la antigiedad. Ya Pérez Bonalde muy probablemente conocía 
la teoría del arte por el arte; y las de Poe respecto a que la poesía 
no debía ser moral, ni pedagógica, ni política, ni útil, sino poética; 
y adaptó, sin expresarlas, como cosa obvia, esas ideas a la polé- 
mica a propósito de “Perfiles” en su contestación al defensor de 
ellos, don Marco Antonio Saluzzo. Este había dichc, censurando 
los extremos de Pérez Bonalde contra el estilo de Tejera, “que las 
cuestiones de forma en literatura estaban relegadas a los bancos 
de las aulas primarias o al desfogue de candentes pasiones”. 
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En poeta mira en esta afirmación una bella oportunidad para, 
corregir a su contrincante por su aserción un tanto imprudente 
y extremada, y manifiesta sus convicciones respecto a que el arte 
es forma, bella forma sin tener en cuenta otras cualidades; y 
así le pone como ejemplo, un tanto imprudentemente también, 
porque le da con ello ocasión a Miguel Antonio Caro para que lo 
aleccione luego, a la “Eneida”, “Las Bucólicas” y las “Geórgicas” 
de Virgilio y otras obras de la antigiiedad que según él tienen un 
fondo moral perverso o sencillamente pedagógico y a las cuales 
sólo salva a través de los siglos “la forma, la forma nada más en 
todos sus preciosos y delicados detalles de filigranas y cinceladu- 
ras”. La idea de esas obras pudo ser bella —dice— “de acuerdo 
con las costumbres del corrompido siglo de Augusto; pero pasaron 
aquellos tiempos y con ellos sus ideales, y lo que ayer fué gota 
cristalina es hoy mancha de cieno. En cambio la forma que en- 
tonces fué bella, bella también es hoy, bella será mañana y por 
siempre jamás”. 


Caro y Tejera consideran que la falta de religiosidad en el 
individuo en cuanto poeta trae consigo decadencia de la poesía, 
o en los términos expresados por Caro: “la descreencia implica 
decadencia”. La fe para él es una virtud esencial para el arte, 
porque sin fe no puede existir la idealidad y sin la idealidad a su 
vez no puede existir aquél. Pero la fe tiene por objeto a Dios, 
así que una poesía sin Dios no puede ser poesía: será palabras 
rítmicas, pero vana palabrería. 


Para Caro es mala toda la poesía de Víctor Hugo con excep- 
ción de las “Odas y Baladas” y las “Hojas de Otoño”, porque en éstas 
hay sentimientos cristianos tales como los expresados en “La Ora- 
ción por todos”. “Las Orientales”, por ejemplo, son fantasma- 
gorías en las cuales se le tributa a la rima culto supersticioso. 
“Los duendes”, tan admirablemente traducidos por Bello, son se- 
gún €l, ensayo de maroma métrica poco digno de aprecio; remedo 
de poesía y todo ello porque Víctor Hugo ha dejado de creer. Sin 
la creencia no hay ya firmeza, ni rumbo en el pensamiento y por 
ello cesa de manar la verdadera poesía. A Tejera le ocurre lo 
mismo: para él Pérez Bonalde después de que dejó de creer dejó 
de ser poeta. 


Por lo contrario los artistas modernos de ciertas esquelas, 
piensan de una manera opuesta y lo mismo los críticos que los 
alientan y recomiendan. Van contra la idea de que la poesía debe 
tener un contenido, y dentro de una forma buena es primordial 
para ella lo moral y la nobleza de los sentimientos. Esos poetas 
y críticos modernos, según la expresión de Valery, poseen una 
firme voluntad de aislar la poesía de cualquiera otra esencia que 
no sea ella misma, y logrando una forma purísima y aliándola a 
la musicalidad como objeto también primordial, alcanzar la poe- 


sía pura. 
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Pérez Bonalde se hallaba lejos de precisar de esta manera 
sus pensamientos, pero sus ideas, en esta materia de desarrollar- 
se, se hubieran dirigido en este sentido. 


La controversia terminó en contestaciones entre Caro y Pérez 
Bonalde que no añadieron cosa mayor a lo ya dicho. Se referían 
a puntos intrascendentes y particulares surgidos de la polémica. 
También se publicaron en Caracas artículos y versos burlescos al- 
rededor de ella, pero sobre todo tuvo resonancia la altercación que 
suscitó la censura de Tejera al verso de la “Zona Tórrida”, de 
Bello: “Va la razón al triunfal carro atada”. Afirmaba el crítico 
que tal verso estaba mal porque carecía del acento en la sexta 
sílaba; y proponía, para poderlo leer bien, un cambio en el orden 
de las dicciones diciendo así: “Va al triunfal carro la razón atada”. 


Bello, maestro en esta materia, no puso seguramente ni a 
tontas ni a locas el verso tal como es. Se trata de un endecasílabo 
de gaita gallega mezclado entre yámbicos, como se encuentran 
muchos en log clásicos, mezcla a la cual volvió Rubén Darío en 
varias compcsiciones endecasílabas, especialmente en “La Cartu- 
ja”, por lo que inmediatamente entró en moda entre los poetas de 
la época y provocó nuevas controversias. 


Pérez Bonalde censuró por inocente la observación de Tejera 
afirmando que se trataba de las disonancias que usan los buenos 
poetas para interrumpir la continua melodía de versos uniformes 
en su acentuación. Aquí, Julio Calcaño aceptó la censura de Tejera 
respecto a que el verso no estaba bien, y propuso una nueva co- 
rrección; de ello surgieron discusiones que terminaron en el vacío 
porque los contrincantes no atinaban con la verdad del caso. Inú- 
tiles discusiones retóricas sin provecho ni aun para la materia 
misma de que trataba; en las cuales se manifestaba la acritud y 


la mala voluntad entre letrados, usual en todos los países y más en 
el nuestro. 


No obstante sus defectos, el libro de Tejera ha quedado entre 
todos los suyos. Es “Perfiles” obra memorable y útil; en ella hay 
honradez y rectitud y principios retóricos, aunque deja asomar a 
menudo sus preferencias y el elemento pasional. No es esto im- 
perfección sino que, por lo contrario, le da interés y amenidad a 
la obra. Por ella conocemos a muchos escritores cuyos nombres 
hubieran sido olvidados a causa de su labor ocasional publicada 
en periódicos desaparecidos. Seméjase así el trabajo de Tejera 
al de los exégetas de la época alejandrina, por los cuales ha venido 
a tenerse noticia en épocas posteriores de poetas y prosistas grie- 
gos cuyos escritos se han perdido. Su obra interesa y aun puede 
decirse amena y un exponente importante de la cultura venezolana 
de su época y de una de las tendencias de ella. 


J..P, 
Caracas, 1941, 
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NOTAS CIENTIFICAS 


La Sabiduría del Cuerpo 


COMENTARIOS AL LIBRO DE WALTER 
B. CANNON 


por AUGUSTO PI SUÑER 


a observación empírica ha demostrado en todos los tiempos 

que la enfermedad tiende, naturalmente, a la curación. Si 

no fuese así, la especie humana se habría extinguido. Al 
perturbarse las funciones fisiológicas, desviándose de su línea nor- 
mal, se producen mecanismos compensadores cuyo efecto natural 
eg restablecer el equilibrio alterado. En muchos casos, además, se 
destruye la causa de la enfermedad. 

Es así como la medicina hipocrática postula desde cerca de 
tres milenios la existencia de una fuerza medicatriz —““vix medi- 
catrix naturae”— que dirige la lucha del organismo por volver a 
la normalidad. Este concepto aparece constantemente a lo largo 
de los siglos, informando las doctrinas médicas más dispares. 


Se comprende que la acción de defensa haya de ser dirigida, 
porque es necesario adaptar los medios a las circunstancias y ac- 
tuar en cada momento según las necesidades, cambiantes como el 
proceso morboso. El organismo enfermo debe reaccionar adecua- 
damente, en intensidad y de manera específica, en cualidad, a las 
diferentes contingencias que puedan presentarse. Y esto de igual 
manera en el caso del hombre enfermo que en el de los animales. 


Pero no sucede eso solamente en patología. En el estado nor- 
mal se da la misma adecuación exacta: las funciones se desarrollan 
de acuerdo con las condiciones, que no son siempre iguales. Vemos 
una admirable capacidad de reacción, aprovechando todas las opor- 
tunidades. Este es el motivo de que las funciones de los órganos 
se atribuyeran primitivamente a la acción de “arqueos”, “blases”, 
“espíritus vitales”, del “alma”, que dispondría de agentes subal- 
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ternos, los cuales presidirían las funciones respectivas como si go- 
zaran de inteligencia y voluntad, y que se encontrarían localizados 
en los órganos. Las doctrinas animistas, y muchas de las vitalis- 
tas, suponen la existencia y la intervención de tales factores. Esta 
clase de hipótesis pretendería explicar la apariencia de finalidad 
de las funciones, lo mismo en estado normal que en estado pato- 
lógico. 

Había de llegar a su término el siglo XVIII para que las cosas 
tomaran otro sesgo. Nace con Harvey la fisiología experimental. 
Pero transcurren casi dos centurias antes de que comience a apli- 
carse en medicina el método analítico. Hasta entrado el XIX no 
se investiga seriamente la realidad vital y no empieza a conocerse 
la función de cada órgano. Se determinan las condiciones de tal 
función y se comprueba cómo varían los efectos, al modificarse 
aquellas condiciones. (Compruébase entonces que las leyes bioló- 
gicas no excluyen la relación de causalidad, característica de las 
leyes físicas, y se impone un criterio mecanicista que caracterizará 
el siglo. Se explican las funciones por mecanismos y se suponen 
determinadas por estados inmediatamente anteriores o coincidentes. 


Esto representa un fraccionamiento del cuerpo. Cada órgano 
tiene su propia función y cada función se localiza en un órgano. 
Es la transcripción a la fisiología, y después a la patología, del 
criterio anatómico; que éste sí viene de lejos. Ideas del Renaci- 
miento, de cuando se estudiaba la disposición estática de las partes 
y se exponían en seguida conceptos más o menos hipotéticos acerca 
del uso de esas partes. 


La parcelación fisiológica encontró, no obstante, contradicto- 
res aún entre los no vitalistas. El propio Claudio Bernard —a 
quien todo lo debe la fisiología experimental— no pudo menos que 
sorprenderse ante el espectáculo de la armonía y concurrencia de 
las funciones. Su genio inmortal le conducía a la noción de un 
medio interior, que ha de conservarse constante en su física, en su 
química y en su biología; que ha de resultar, por ende, de un per- 
fecto ajuste de actividades fisiológicas las más diversas. Y de in- 
mediato a la idea de una coordinación exacta entre el ser vivo y 
el medio. “El equilibrio resulta de una continua y delicada com- 
pensación, establecida como por la más sensible de las balanzas”. 


No alcanzó en seguida este concepto la difusión merecida. Sin 
embargo, ya fueron otros más los que vieron ancho. En España, 
José de Letamendi, genial y barroco, propuso la que llamó “reforma 
de la medicina” bajo el lema de que “el cuerpo es un solo órgano 
y la vida una sola función”. Arbitrario y combativo, despreciaba 
la fisiología experimental —que ha llevado en definitiva al triunfo 
de sus ideas— afirmando, por ejemplo, entre otras cosas absur- 
das, que “a la medicina humana, le falta hombre y le sobra rana”. 
La idea letamendiana procede de Boerhaave: “multiplex quia vi- 
vus, vivus quia unus” y, además, “la vida no es una suma de fun- 
ciones, sino una organización”. 
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La doctrina de Letamendi debiera haber despertado interés, 
pera Letamendi no se plegaba a las directivas de su tiempo. Teó- 
rico, retórico, mofábase de la investigación positiva. Fué estéril 
a pesar de gu genio. No formó escuela, no tuvo seguidores que 
pudieran formar, con su obra, un cuerpo de doctrina coherente. 
Rólo imitadores sin talento, que por años repitieron sín emoción 
y aún sin comprenderlas las elucubraciones del maestro. Y es así 
como la medicina española perdió unos lustros preciosos! Y como 
las doctrinas de Letamendi se desvanecieron cual humo leve en 
una atmósfera de indiferencia. 

Años más tarde, Charles Richet y, en España, mi padre, Jaime 
Pi Suñer, puntualizaron, todavía dentro del siglo XIX, los meca- 
nismos equilibradores del organismo en la salud y en la enferme- 
dad. Salud y enfermedad que no se separan por frontera bien de- 
finida. Demostraron que en cuanto se produce una alteración 
funcional, pónese automáticamente en acción el mecanismo correc- 
tor. Estos conceptos, que informaron largas investigaciones; coin- 
cidían con las ideas de la llamada escuela fisiológica de Berlín, 
que había definido, y ya para siempre, la enfermedad, no como 
un estado opuesto a la salud según supone el vulgo, y aún el vulgo 
médico, sino como una desviación más o menos acusada de procesos 
normales, y que por ser así, tenderán naturalmente a buscar de 
nuevo el equilibrio. Llegó a hablarse de una, “función tutelar”, y 
bien se comprende que esta tutela exige dos condiciones: la co- 
rrelación funcional entre los órganos, con unidad en las reacciones 
y, además, la congruencia entre dichas reacciones y los fines que 
hay que conseguir. Unidad y adecuación. 

Ya entrado el siglo XX, Pavlov publica sus maravillosos des- 
cubrimientos: las secreciones digestivas se adaptan exquisitamente 
en cantidad y en cualidad a la clase y abundancia de los alimentos 
ingeridos; responden a “excitantes específicos” y son distintas se- 
gún los casos, y siempre oportunas. La fórmula distásica de los 
segregados corresponde en cada momento a la proporción y la na- 
turaleza de los alimentos y varía, por otra parte, según sea el ré- 
gimen alimenticio. Así se da una orientación general adecuada 
en el trabajo de las glándulas digestivas. 

Pudo comprobarse en seguida que la adaptación no es única- 
mente de las secreciones, sino también de los movimientos, y que 
el estómago y el intestino se conducen, al dar cumplimiento a las 
necesidades de la digestión, de igual manera que si los dirigiera 
una inteligencia movida por una voluntad. Hicimos hincapié en 
tal afirmación, y para formularla son de valor inestimable las 
investigaciones de Cannon acerca de los actos motores de la di- 
gestión. La conducta del aparato digestivo en conjunto —movi- 
mientos y secreciones— se desarrolla ordenadamente y siempre al 
tenor de las necesidades de cada instante. Pero este orden diges- 
tivo no es una excepción. Las más diversas funciones se desarrollan 
como si las dirigiera un espíritu inteligente obedeciendo a la ley 


del mejor cumplimiento. 
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Lo cual no quiere decir que la fisiología de los órganos res- 
ponda a una finalidad. Las explicaciones teleológicas constituyen 
simplemente una tentativa más de racionalización de la realidad. 
Porque obramos a conciencia, impulsados por un motivo, con vistas 
a un determinado objeto y nuestra conducta resulta, así, la más 
conveniente, deducimos que siempre que los mecanismos se des- 
arrollan con oportunidad, actuará una causa de tipo referible al 
de la voluntad eonsciente, la cual se produce según un fin. 
Una explicación finalista no es una explicación. ¡PEO POL 
firme que sea nuestra convicción a este respecto, no hemos de 
impugnar tampoco lo que nos muestran los hechos. Y los hechos 
son estos: las funciones se desarrollan en el organismo viviente 
como si, en efecto, las moviera una intención. Esta es la reall- 
dad, aún cuando no sea ésta una explicación. 


En 1917 recogí mis trabajos sobre estos temas en el libro “La 
unidad funcional”. Tres años después aparecía mi otro libro “Los 
mecanismos de correlación interorgánica y adaptación de funcio- 
nes”. Sostenía y justificaba el criterio de la unidad fisiológica 
y de la adecuación de los mecanismos a las necesidadeg impuestas 
por la vida. Coincidió esto con múltipleg publicaciones sobre los 
mismos temas y en diferentes países. Así, el aspecto de los Tra- 
tados de Fisiología ha cambiado riodernamente y se reserva el 
lugar debido al estudio de las correlaciones entre los órganos y a 
las funciones generales. He citado otras veces el ejemplo del gran 
Tratado de Fisiología dirigido por Bethe: de sus dieciséis volú- 
menes, más de la mitad se destinan a exponer los fenómenos y los 
mecanismos de correlación interorgánica. 


En 1896, Cannon iniciaba sus investigacions ocupándose de los 
movimientos del estómago e intestinos; en 1911, recogía sus im- 
portantes trabajos sobre el tema en el célebre libro “Los Factores 
Mecánicos de la Digestión”. En este libro clásico se revelan de 
igual interés la técnica y las conclusiones. La aplicación de la ra- 
dioscopia y la radiografía a la investigación fisiológica y los per- 
feccionamientos conseguidos por el autor forman época. De otra 
parte, los datos alcanzados son muy importantes; y sobre darnos 
noticias de utilidad en cuanto al modo de funcionar de las vísce- 
ras digestivas, los procedimientos de exploración radiológica han 
encontrado numerosas y decisivas aplicaciones clínicas, todas ba- 
sadas en los trabajos iniciales del maestro de Harvard. 


Es precisamente la radioscopia digestiva del animal y del hom- 
bre, la que aportó incontables argumentos en favor de la tesis de la 
adaptación funcional a las condiciones, que bien se podría llamar 


con los fenomenologistas contemporáneos “respuesta inteligente” 
de lcs órganos. 


Los trabajos de Cannon sobre los movimientos digestivos, le 
conducen a su teoría para la explicación del hambre. Considera 
que las contracciones periódicas y rítmicas del estómago vacío 
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—fenómeno periférico que se da en concomitancia con la situación 
trófica del organismo, de cuya condición es uno de los signos más 
aparentes— dan lugar a la sensación de hambre. Carlson, el emi- 
nente fisiólogo de Chicago, contribuye a esta tesis con importantes 
trabajos. Años más tarde, en la “Croonian Lecture”, ante la Real 
Sociedad de Londres (1918) expondrá Cannon su opinión acerca 
del origen de la sed, atribuyéndola igualmente a un hecho peri- 
férico, la sequedad de la boca. 


Es cierto que se contrae el estómago cuando se tiene hambre, y 
que la sed coincide con la sequedad de la boca, con la acrinia sa- 
lival. Todo ello implica una relación entre diferentes fenómenos 
fisiológicos y un estado psíquico, una, coordinación funcional que 
mueve al sujeto a actuar sobre el medio en que se desenvuelve, en 
busca del alimento necesario; se trata aquí de una síntesis psico- 
física de bastante complejidad. En un libro recientísimo (La sen- 
sibilidad trófica, 1941) me ocupo de este problema. 


Dentro de este orden de ideas, Cannon señala en 1914 las inter- 
relaciones funcionales que se desarrollan en la emoción y comienza, 
sus estudios acerca de la secreción de la adrenalina y la influencia 
sobre ella del nervio esplácnico. Aquí ha sido de influencia defi. 
nitiva la escuela de Cannon. La excitación simpática promueve 
la secreción de adrenalina —hiperdrenalinemia— y ésta, a su vez, 
se acompaña de excitación del sistema simpático. La adrenalina 
y su consorte, la simpatina en los órgano, forman el mediador 
humoral, químico, de la inervación simpática, y la simpaticotonía 
y la hiperdrenalinemia evolucionan conjuntamente en la emoción y 
en otros estados fisiológicos y patológicos. Tales estados influyen 
sobre el metabolismo y la regulación glucémica: hiperglucemia 
adrenalínica y por excitación del simpático y aumento reaccional 
de la secreción insular pancreática. Y el simpático y la suprarre. 
nal toman parte muy importante en el desarrollo de la emoción. 


Cannon pasa a Europa con motivo de la guerra de 1914-18 y 
se interesa por el problema del “shock” traumático, de tanta im- 
portancia práctica. En Europa y en América seguirá, por años, 
estudiando el tema. Llega a la conclusión de que el mecanismo 
del “shock”, como el de la emoción misma, es nervioso y humo. 
ral al mismo tiempo, dando lugar a vaciamiento del aparato circu- 
latorio por la pérdida de plasma sanguíneo a través de la pared 
capilar. Se demuestra, cada vez de manera más clara, la colusión 
constante entre procesos humorales y nerviosos, la unidad de las 
respuestas, aún cuando respondan a mecanismos muy complejos. 
Va perfilándose el contorno de la emoción: “La emoción y la se- 
creción medulirrenal”, “La acción de la adrenalina sobre la función 
muscular”, “La función de defensa del sistema simpático-adre- 
nal”. “Secreción medulirrenal pseudo-afectiva”;  “Hiperglucemia 
pseudo-afectiva”, etc. Otras tantas publicaciones alrededor de la 
emoción en sus aspectos humoral y neurovegetativo, simpático. 
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Philip Bard inicia al lado de Cannon sus investigaciones sobre 
los efectos de la decorticación; el propio Cannon estudia la inter- 
vención de los centros diencefálicos en la expresión de ira; Kar- 
plus y Kreidl, Dejerine, Roussy y después otros muchos, van com- 
probando la localización hipotalámica y talámica de las respuestas 
elementales emocionales. En seguida eminentes fisiólogos americanos 
vendrán a confirmarla con trabajos decisivos. Hi tema está ma- 
duro para su exposición sintética cuando Cannon da al mundo su 
gran libro “Cambios corporales en el dolor, hambre, terror e ira” 
(1929). Este libro se hará clásico. 


Inmediatamente dicta la conferencia Linacre (1930): “Inter- 
pretación del sistema nervioso vegetativo”. Si se ha interesado 
por los efectos de la excitación y la inhibición simpática y para- 
simpática, lógico es que se interese por los resultados de la des- 
nervación vegetativa. Al fin, esto es lo que hacen los cirujanos 
cuando piensan que estorba, por cualquier causa, un determinado 
segmento del sistema «simpático. Cannon realiza extirpaciones 
completas de las cadenas simpáticas, y logia numerosas super- 
vivencias: los animales parecen mecstrar tendencia a reponerse pro- 
gresivamente, pero hay siempre una gran diferencia entre ellos y 
los animales normales: insuficiencia de las funciones reguladoras. 


Este tema de los mecanismos reguladores, cuya iniciación, como 
la de tantos otros, viene, según vimos, de Claudio Bernard, pre- 
ocupa a Cannon. Llama Cannon a la regulación automática “ho- 
meostasis”. Cita a Pfliiger (1877), a León Fredericg (1885), a 
Richet (1900), como predecesores, también a J. Barcroft, autor 
del libro fundamental “Features in the architecture of Physiologi- 
cal Function” (1934). 


Cannon expone sistemáticamente sus ideas sobre homeostasis 
en la Dunham Lecture, en Harvard (1929). Sus numerosos trabajos 
en este campo los resume en el libro cuya edición española aparece 
hoy. La actuación neurovegetativa responde a determinados ob- 
jetos, pero resulta inconsciente casi en su totalidad. Sin embargo, 
las funciones vegetativas procuran, como las funciones del neuro- 
eje, el cumplimiento de necesidades fisiclógicas. Cuenta el autor 
que Starling se refiere en 1923 a “La sabiduría del cuerpo”, al exa- 
minar los maravillosos ajustes en el organismo que permiten do- 


minar la enfermedad y el dolor. Adopta con acierto el mismo 
título. 


Después de examinar el mantenimiento de la constancia del 
medio interno, la regulación de su composición en diferentes ele- 
mentos, la regulación de la temperatura del cuerpo, los medios ge- 
nerales de defensa y el mecanismo de las reacciones homeostáticas y 
la intervención en ellas del sistema simpático-suprarrenal, termina el 
libro con el examen de dos aspectos filosóficos de interés: la sig- 
nificación general de los procedimientos de estabilización y las 
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relaciones entre la homeostasis fisiológica y la homeostasís social, 
especie de anticipación del discutido New Deal. 


Cannon comenzó su vida de investigador con trabajos espe- 
cializados, y la culmina con una síntesis gigantesca. Cosa igual 
les sucedió a Pavlov y a muchos otros grandes sabios. Se incorpora 
así Cannon a la corriente de la filosofía moderna, representada en 
este sector por Bergson, Scheler, Heidegger. El impulso vital, la 
emoción, la intencionalidad. Muévese en lo más hondo de la vida 
un impulso biológico, de tipo emocional. Todas estas intuiciones 
de los filósofos las hemos visto comprobadas por la fisiología. 


Estimo que ha sido un gran acierto traducir el magnífico libro 
de Cannon. Me complace que haya sido uno de los nuestros, del 
grupo barcelonés de fisiólogos, el doctor Jesús María Bellido, quien 
se haya encargado de la traducción, esto nos liga un poco más 
todavía, sí tal cosa es posible, al admirable maestro de Harvard, 
amigo incondicional aún en los momentos más difíciles. Y me 
complace también hallar nueva ocasión para manifestar cuánto nos 
honra, la frecuente coincidencia de intereses entre los trabajos de 
Cannon y los nuestros. Desde mucho datan nuestras relaciones 
científicas, y numerosos entre mis colaboradores y discípulos han 
sido cordialmente recibidos por Cannon en sus Laboratorios de la 
Universidad de Harvard. 


Espero que el cambio realizado por la fisiología en los últimos 
años —pienso que nos encontramos definitivamente en buen ca- 
mino— despierte el interés de los lectores, y que tenga el libro del 
profesor W. B. Cannon éxito fulminante. 


A. P. S. 
Caracas, 1941 


bn CE 
lr 
Cae 


ÓN 


ae 


ESTUDIOS VENEZOLANOS 


La ''Gaceta de Caracas”, 


Primer Periódico de Venezuela 


por FRANCISCO J. AVILA 


n 1542 apareció en América la primera hoja impre- 
E sa. hste trascendental acontecimiento tuvo lugar en 

México. Se trataba de la edición de un relato sobre el 
terremoto en Guatemala ocurrido un año antes. Lima pare- 
ce haber sido la segunda ciudad americana que conoció la 
información tipográfica. Según lo afirma Hole, desde 
1594 aparecieron allí “hojas de noticias similares a las de 
México”. En La Habana, en Bogotá, en Buenos Aires, los 
volantes surgieron en los años 1764, 1785 y 1799 respectiva- 
mente. Otras ciudades, como Quito y Montevideo, recibie- 
ron el siglo XIX con las primeras intentonas para estable- 
cer sus respectivos periódicos impresos. 


3 SIGLOS DE OSCURANTISMO 


Solamente Venezuela estaba al margen de este sensa- 
cional descubrimiento. Parecía como si un especial ensa- 
ñamiento de la Capitanía General contra los criollos de 
esta tierra expresara un vago temor, un presentimiento 
de que el imperio Español peligraba, principalmente, por 
este pedazo de Continente. El consejo de Carlos IV —“no 
conviene que se ilustre a los americanos”— según algunos, 
se aplicaba rigurosamente a los venezolanos. Pero la 
frase ha sido ya muy discutida. 
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En el siglo XVIII, el supremo Consejo de Indias orde- 
nó la requisa de todos los libros y papeles que habían en- 
trado al país. Hasta permitió que se apoderasen de la 
correspondencia privada, “si ésta puede ser reveladora de 
planes contra el sosiego y obediencia de las colonias”. En 
1797, el Tribunal de la Real Audiencia de Venezuela dice 
que uno de los motivos provocadores de la rebelión fué 
“la introducción de papeles de las islas extranjeras y del 
viejo continente, a pesar de la activa vigilancia de las 
autoridades”, 


Ese abismo que existía entre las mentalidades crio- 
llas y la cultura europea, únicamente pudieron salvarlo 
los hijos de acaudalados españoles. Sus viajes al exterior, 
especialmente a Francia, salpicaron sus cerebros de nue- 
vas ideas. Por medios sigilosos, lograban introducir esos 
“papeles y libros” incendiarios. Pero el resultado de sus 
lecturas, así como las noticias de guerras y conspiraciones, 
circulaban clandestinamente, de boca en boca o en las 
entrelíneas de una carta amorosa. Se practicaba, aún 
entrado el siglo XIX, el periodismo anterior a los “avvisi” 
del siglo XVI. 


LA INFLUENCIA BRITANICA EN EL PERMISO DE 1808 


El “siglo de las luces” nació —como su nombre lo indi- 
ca— en medio de los fulgores revolucionarios de la Francia 
enciclopedista. Napoleón—aprovechándose de ese entu- 
siasmo popular— conquistaba pueblos europeos. La penin- 
sula ibérica había sido invadida. La “Pérfida Albión” se 
mantenía erguida, gracias al Canal de la Mancha. Gran 
Bretaña ayudaba a la Corte de Madrid contra el invasor. La 
heroica resistencia de los españoles había trascendido al 
Nuevo Mundo en forma de resonados triunfos. Se necesi- 
taba aupar el espíritu antinapoleónico en los Virreinatos 
y Capitanías. La prensa—aliento de multitudes— sería el 
vehículo más apropiado. Y he aquí a Inglaterra, insistien- 
do para que Venezuela fundara su primer periódico en 
1808. 

Fué menester que la escarapela tricolor tramontara 
los Pirineos para que se concediera la autorización tan 
solicitada desde hacía mucho tiempo. La sugerencia de 
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Inglaterra, aliada del Imperio Español y dispuesta a sacar 
partido de todo “río revuelto”, tuvo más peso ante el es- 
critorio del Capitán General Casas que todo el montón de 
peticiones criollas empolvadas en un viejo armario. Nues- 
tra suposición no se base únicamente en estas circunstan- 
cias internacionales. Es necesario recalcar que los prime- 
ros dueños de la imprenta fueron dos ingleses, quienes la 
compraron en la vecina isla de Trinidad. 


LA IMPRENTA QUE TRAJO MIRANDA... 


La primera imprenta que llegó a playas venezolanas 
vino a bordo del “Leandro” en 1806. “El Generalísimo 
Miranda al acercarse a nuestras costas— escribe Luis R. 
Guzmán—había unido a la acción eficiente de la espada, 
la de la persuación por medio de la imprenta”. El Precur- 
sor la aprovechó para lanzar su proclama de Coro. Fra- 
casada la expedición, la imprenta fué a parar a Trinidad. 
Allí estuvo guardada por dos años. Hasta que, a media- 
dos de 1808, los ingleses Mateo Gallagher y Jaime Lamb la 
compraron. Después de haber obtenido el permiso co- 
rrespondiente, la instalaron en la Calle Catedral, esquina 
de la Torre, de esta capital. 


APARECE EL PRIMER PERIODICO VENEZOLANO 


Armada la imprenta, se distribuyeron volantes anun- 
ciando la pronta aparición de un periódico. Se le titularía 
“Gazeta de Caracas”. De esta manera se proseguía fiel 
a la rutina; se repasaban las huellas de los primeros pe- 
riódicos del Continente, titulados “Gazeta de Méjico”, 
“Gazeta de La Habana”, “Gaceta de Buenos Aires”, etc. 
Nombres que, a su vez, recordaban a la moneda veneciana 


“gazetta”, a cuyo precio se vendían los periódicos en la 
floreciente ciudad italiana. 


El primer número de la “Gazeta de Caracas” apareció 
el lunes 24 de octubre de 18083. Se componía de cuatro pá- 
ginas a doble columna. Anunciaba que su precio sería 
de real y medio; la suscripción anual de los siguientes nú- 
meros, editados los viernes de cada semana, costaría 8 
pesos. Traía una nota editorial, “Apertura de la Imprenta”, 
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en la cual se leía: “Mucho tiempo ha que la ciudad de Ca- 
racas echaba de menos el establecimiento de la imprenta. 
Los socios D. Mateo Gallagher y D. Jaime Lamb esperan 
tener la dicha de realizar tan justos deseos y piden al pú- 
blico se sirva acoger favorablemente sus servicios”. 


Y más adelante: “La utilidad de un establecimiento 
de esta clase, en una ciudad como Caracas, no puede de- 
xar de ser obvia a cualquiera de sus ilustrados habitantes, 
no baxo los puntos de vista que ofrecen la Agricultura y el 
Comercio, sino también la Política y las Letras. Se sup!i- 
ca, por lo tanto, a todos los sujetos y señoras que por sus 
luces e inclinación se hallen en estado de contribuir a la 
instrucción pública y a la inocente recreación que propor- 
ciona la lectura amena ocurran con sus producciones, en 
Prosa o en Verso, a la oficina de la Imprenta”. 


? 


“Al mismo tiempo que se solicita la asistencia de to- 
das las personas instruidas en las Ciencias y Artes, se da 
al Público la seguridad de que nada saldrá de la Prensa 
sin la previa inspección de las personas que al intento co- 
misione el Gobierno, y que de consiguiente en nada de 
quanto se suplique se hallará la menor cosa ofensiva a la 
Santa Religión Católica, a las leyes que gobiernan al pays, 
a las buenas costumbres, ni que pueda turbar el reposo o 
dañar la reputación de ningún individuo de la sociedad, 
a que los propietarios de la Prensa tienen en el día el ho- 
nor de pertenecer”. 


“Quando se reciban noticias, cuyo inmediato cono- 
cimiento interese al público, habrá una Gazeta Extraor- 
dinaria, de que se avisará por Carteles en los Parages acos- 
tumbrados. Los señores subscriptores la tendrán gratis 
y los que lo sean ocurrirán a la oficina de la Imprenta 
donde la obtendrán a un precio proporcionado” (Nota del 
autor: la primera Gazeta Extraordinaria apareció el lunes 
31 de octubre de 1808, anunciando los éxitos ingleses en 
Portugal y de los españoles en la Península). 


“Para facilitar la venta de haciendas, casas y otras 
propiedades, para proporcionar el pronto alquiler de otras, 
el hallazgo de los esclavos huidos u alhajas perdidas, y 
en una palabra para publicar todo género de avisos que 
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convengan a los particulares, ocurrirán estos señores con 
la papeleta respectiva a la casa de los Impresores, y pa- 
gando la quota que se pondrá en tarifa especial, se inser- 
tará la nota correspondiente en este periódico”. 


Bajo el título “Noticias” se lee: “La historia de todos 
los siglos no presenta un exemplar comparable a la iden- 
tidad de principios, ideas y conductas, manifestada con- 
tra el tirano de Europa, por los habitantes de todos los do- 
minios Españoles. En un vasto imperio, esparcido sobre to- 
do el globo, compuesto de partes separadas por un oceano 
inmenso, solo se ha oido un grito general, PRIMERO MO- 
RIR QUE ACEPTAR EL YUGO DE NAPOLEON”. 


Luego cartas del Capitán General de la Isla de Cuba y 
del Virrey de Nueva Granada, donde ponen de manifiesto 
que Carlos IV abdicó a favor de Fernando VII. Una “de- 
claración de nulidad” de los decretos de abdicación y ce- 
sión de la corona de España firmados en Francia por los 
Sres. Reyes D. Fernando VI! y D. Carlos IV. Dicha decla- 
ración fué enviada por D. Bartholomé Muños, desde Ma- 
drid, 12 de agosto de 1808. 


Termina este primer número de la “Gazeta” con una 
“relación circunstanciada de lo acaecido en el real sitio 
de Aranjuez y Corte de Madrid, de resultados de haber 
creido el pueblo que ss. mm. querían dexar la capital; pri- 
sion del ex-almirante Principe de la Paz; y coronación 
del Principe de Asturias, ahora Fernando VIT”. Esta 
relación continuará publicándose en los Nros. 2, 3, 4 y 5 de 
la “Gazeta”. 


LA “GAZETA” DEL 27 DE ABRIL DE 1810 


La primera época de la “Gazeta” transcurrió bajo la 
dirección española. A partir de los acontecimientos del 
19 de abril de 1810, se inicia la segunda época con la redac- 
ción de los patriotas Sanz, Roscio, Muñoz Tébar, Salias, 
García de Sena, Zea, José Luis Ramos, los Paúl y del irlan- 
dés Guillermo Burke. La primera edición republicana, 
que lleva el N* 95, trae un título distinto a los anteriores. 
Su tipo es ahora gótico y de unos tantos puntos más gran- 


36 


de que el anterior. Abajo de este título, el lema romano: 
“Salus populi suprema lex est”. 

El editorial de ese día—27 de abril—se inicia así 
“Quando las sociedades adquieren la libertad civil que 
las constituye tales es quando la opinión pública recobra su 
imperio y los periódicos que son el organo de ella adquie- 
ren la influencia que deben tener en lo interior y en los 
demás países donde son unos mensajeros mudos, pero ve- 
races y enérgicos que dan y mantienen la correspondiencia 
reciproca necesaria para auxiliarse unos pueblos a otros. 
La Gazeta de Caracas destinada hasta ahora a fines que 
ya no estan de acuerdo con el espiritu publico de los habi- 
tantes de Venezuela va a recobrar el caracter de franque- 
za y de sinceridad que debe tener, para que pueda el Go- 
bierno y el pueblo lograr con ella los beneficos designios 
que han producido nuestra pacifica transformación”. 


Reseñando los sucesos acaecidos 8 días antes dice: 
“Todo llevó el carácter de la beneficiencia y la generosi- 
dad en el día 19 de abril, y si en las calles no se oyó una 
sola voz que no fuese suplica sumisa, pretención justa, 
recompensa debida, vivas y aclamaciones; tampoco ama- 
neció el día 20 sin que de la Sala Capitular salieron de- 
cretos muy propios de un Gobierno paternal y digno de un 
pueblo acrehedor a tal Gobierno. Apenas las primitivas 
atenciones de seguridad lo permitieron, decretó el Govier- 
no provisional que fuesen libres del derecho tiránico de 
alcabala todas las subsistencias, y objetos de necesario 
consumo para que la conveniencia individual proveyese 
al abasto público tan esencial en estas circunstancias. En 
seguida alzó a los indios el tributo a que estavan sujetos, 
para que los primitivos propietarios de nuestro suelo go- 
zasen antes que nadie de las ventajas de nuestra regenera- 
ción civil. La agricultura recibió de nuevo una multitud 
de brazos útiles que baxo el pretexto de una policía mal 
entendida y de una seguridad insidiosa yacían en las cár- 
celes, baxo el caracter facticio de vagos con perjuicio de 
nuestra prosperidad agrícola; y la tropa que toma las 
armas para solemnizar una resolución en que nada tuvo 
que hacer la fuerza, obtuvo pre-doble hasta nueva orden, 
en recompensa de sus sentimientos y de la bizarría con que 
estos decidieron favorablemente nuestra suerte”. 
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En otro párrafo se refiere la “Gazeta” a las ofertas 
patrióticas que se hicieron en apoyo de la causa patrió- 
tica. Cita una lista: “D. Felipe Malpica, hacendado y veci- 
no de Valencia, ofreció mantener a sus expensas 30 hom- 
bres de a Caballo durante las actuales circunstancias; D. 
Vicente Blanco, rico Ganadero, 60 caballos de sus hatos; 
D. José Ventura Santana, Negociante, 40 piezas de cotonia 
para vestuarios de tropas; D. Toribio Espinoza, Hacenda- 
dado y Negociante, 2000 pesos en efectivo, 1000 para lo 
que creyese más conveniente el Gobierno y 1000 para pre- 
mio de los jovenes que expusieron sus vidas en la acción 
del 19, de que resulto nuestra actual felicidad, según los 
juzgue acreedores la Junta Suprema, con oferta ilimi- 
tada de todos sus bienes; D. Gregorio Cabrera, administra- 
dor del tabaco en La Guayra, 50 quintales de café; D. 
Francisco y D. Juan de Tovar, ricos ganaderos, 100 reses; 
los señores Ugarte y Aramburu, negociantes, 50 piezas de 
cotonia y 1006 v. de lienzo de Galicia para vestuario; D. Jo- 
sé Joaquín de Liendo, Pro, 20 pesos; D. Francisco Martinez 
Peres, una hermosa casa que acaba de edificar, para los 
usos que estime conveniente el Gobierno y todos sus bienes; 
D. Juan Alvarez, su persona y todo cuanto tiene”. 


13 AÑOS DE VOLUBILIDAD 


La primera época patriótica de la “Gazeta” feneció en 
julio de 1812 con la capitulación de Miranda. El 4 de octu- 
bre del mismo año, después de la entrada de Monteverde 
a Caracas, la “Gazeta” pasó al dominio realista. Los re- 
dactores españoles suprimen la máxima adoptada por la 
Junta Suprema. La segunda época realista de la “Gazeta” 
termina en 1813. Bolívar entra en Caracas a principios 
de agosto del mismo año y la “Gazeta” sale en la segunda 
época patriota. Se repone la divisa eliminada; se enume- 
ran las ediciones con cifras romanas y, a partir del IV, se 
sustituye el precepto latino por el francés: “L* injustice a 
la fin produit L' Independence”. 


La entrada de Boves a Caracas en julio de 1814 inicia 
la tercera época realista de la “Gazeta” que sale el 1* de 
febrero de 1815 bajo la dirección de José Domingo Díaz. 
Este desertor de la causa patriótica confiesa, según afirma 
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Guzmán, que “para dañar la Revolución mutila, desfigura 
e inventa noticias”. Desde aquella fecha el periódico se 
llamará “Gaceta de Caracas”, cambiando la z en c. El 
triunfo de las armas republicanas en Carabobo terminó 
con ese “centón insípido de mentiras e injurias”, como 
calificaron a la “Gazeta” de 1815-21 los historiadores Ba- 
ralt y Díaz. Depreciación justa que no incluye los dos nú- 
meros que se editaron durante la ocupación temporal de 
Caracas por el Ejército oriental de Bermúdez. 


La “Gazeta” sale en su última y tercera época patrió- 
tica en el segundo semestre de 1821, Se encabeza su título 
con “República de Colombia”. Apareció hasta 1822, Fué 
imposible que se mantuviera en pie, después de haber si- 
do desprestigiada por la última redacción imperialista. 
Sucumbió ya cumplida su misión histórica. Había abierto 
los ojos de los venezolanos ante la prensa periódica. Al des- 
aparecer, varios pueblos de provincia tenían su propia 
imprenta. Desde 1818, funcionaba en Angostura la pren- 
sa utilizada por Bolívar para editar “El Correo del Orino- 
co”. Se conocía “El Mercurio Venezolano”. En Valencia, 
“El Publicista” iniciaba la impresión del primer “diario 
de debates” de la Constituyente. Al cabo de tres lustros, 
se realizaba lo que tanto temían los españoles al publicar- 
se el primer periódico venezolano en 1808. 


PISA 
Caracas, 1941. 


Y 
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PAGINAS FILOSOFICAS 
El Problema de la Iniciación Filosófica 


DIALOGO CON FRANCISCO ROMERO 


por DOMINGO CASANOVAS 


I 


Aires, Francisco Romero ha tratado más de una vez, 

en la forma peculiar en que él sabe hacerlo, el pro- 
blema de la iniciación filosófica. En el artículo publica- 
do el 20 de abril de este año ha estudiado principalmente 
la cuestión de recomendar un método adecuado para la 
iniciación filosófica al que la solicita de un modo delibe- 
rado y consciente, podríamos decir académico. Fran- 
cisco Romero, maestro y profesor de Filosofía, sabe de 
la vacilación y de la dificultad en que se halla el con- 
sultado cuando un discípulo solicita de él una recomen- 
dación eficaz y práctica para comenzar a orientarse en 
los estudios filosóficos. Ningún profesor de Filosofía, 
así sea muy modesto, habrá dejado de encontrarse en 
semejante y embarazosa situación. 


Romero analiza, en síntesis, tres posibilidades. La 
primera es la de ir a parar a uno de los textos rotula- 
dos como introducciones a la Filosofía; la segunda es la 
de recomendar un estudio somero de la Historia de 
la Filosofía, basándose de algún modo en que la Filo- 
sofía es esencialmente su Historia y que no hay mejor 
modo de entrar en ella que seguir en lo posible su des- 
envolvimiento; finalmente, la tercera consiste en estimular 


E n sus luminosos artículos de “La Nación” de Buenos 
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el conocimiento de algún gran filósofo en particular pa- 
ra poder avizorar más tarde desde sus problemas y solu- 
ciones, tomados como punto de orientación, todas las 
grandes interrogaciones de la Filosofía. 


Al pasar balance de las ventajas e inconvenientes 
que ofrece cada una de estas posibilidades, parece llegar- 
SS a la conclusión de que la tercera es la mejor. Las 
Introducciones a la Filosofía” “o se adaptan tanto al 
profano que no aciertan a sacarlo de su profanidad, o 
se adaptan a la Filosofía y hablan un lenguaje casi inin- 
teligible para el no iniciado. La verdad es que casi to- 
dos los libros de este género, los buenos sobre todo, su- 
ponen versación previa y con frecuencia mucho más que 
elemental”. Los textos de Kilpe y Miiller son citados 
como ejemplo de eso. “Pero el mayor peligro de las in- 
troducciones ad hoc no radica precisamente en ellas mis- 
mas, sino en la confianza excesiva en ellas que suelen 
suscitar en quien las usa”. Creemos muy de veras que 
las dos observaciones son por demás atinadas y que cual- 
quier persona que posea alguna experiencia pedagógica 
en este sentido las ratificaría. En lo que concierne a la 
introducción de tipo general histórico, la mayor dificul- 
tad estriba en la indicación concreta de libro o libros 
que deban ser usados: se comprende pronto que no pue- 
de darse una bibliografía demasiado extensa y que hay 
que recurrir, por consiguiente, al manual de Historia de 
la Filosofía; entonces se corre el riesgo evidente de que 
no se obtenga más que una visión superficial de la His- 
toria de la Filosofía donde se vean más las aparentes con- 
tradicciones que la continuidad y diálogo profundos. De 
suerte que en vez de orientar, desorientamos. La com- 
penetración inicial con un gran filósofo tiene también 
sus peligros: sobre todo el de que se produzca un ena- 
moramiento prematuro que engendre la actitud dogmá- 
tica de incomprensión de soluciones distintas. Pero este 
inconveniente puede ser obviado en cierta y respetable 
medida si se combina la lectura y estudio del filósofo 
escogido con una constante referencia histórica a otras 
problemáticas y sistemas, de modo que cada punto quede 


sometido a ponderación y perspectiva. 


41 


1el 


Romero advierte, al final del artículo que venimos 
comentando, que no se ha propuesto tratar más que de las 
vías corrientes en la iniciación filosófica premeditada 
y voluntaria. Que existen otros caminos, otras necesi- 
dades de aproximación a la Filosofía, de carácter, sin du- 
da, más dramático, en el análisis de las cuales no quiso 
entrar por el momento. Nos permitirá el maestro Rome- 
ro que establezcamos nuestro pequeño diálogo con él 
con respecto a las vías esbozadas y a estas otras de más 
hondo cauce. Unas y otras pueden ser, quizás, examina- 
das según criterios homogéneos. 


Es menester, desde luego, distinguir entre el alumno 
o el discípulo que quiera iniciarse. El alumno tiene ca- 
si exclusivamente una preocupación académica y con- 
cibe la Filosofía como una matería que debe ser apren- 
dida y conocida hasta ciertos límites; el discípulo, en 
cambio, considera la Filosofía como lo que es, como una 
actitud que hay que ir tomando poco a poco o que se to- 
ma de una vez por un gesto genial de penetración y de 
acierto. El alumno necesita una síntesis de conocimien- 
tos; el discípulo requiere el adiestramiento y la alterna- 
tiva en la dura faena de interrogarse y de interrogar. 


Acaso lo más acertado sería decirle de una vez al 
alumno que desista de saber Filosofía como pueda saber 
física, química, matemáticas o historia; que la Filoso- 
fía no es una materia más o menos homogénea con las 
otras que figuran en los planes de estudio; que es más 
bien un no saber, forma más que contenido; consecuen- 
temente que renuncie a iniciarse en la Filosofía si no 


adopta, por lo menos provisionalmente, la actitud del dis- 
cípulo. En 


Pero todos sabemos que con esta advertencia o sin 
ella existe el problema de iniciar en un sentido u otro 
para la Filosofía a los alumnos que no son más que alum- 
nos y que no se asomarían a los estudios filosóficos de 
no haber un pensum que les obligara a ello. Hay que 
tentarlos de algún modo para que caigan en la Filosofía. 
La tarea de la iniciación es entonces muy ardua y por 
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lo común no nos es dado esperar de ella mayores frutos. 
Hay que recurrir entonces a las disciplinas filosóficas, 
comenzando por las de contenido más positivo. La Psico- 
logía, por ejemplo, ofrece un buen tránsito desde su par- 
te experimental y fisiológica hasta la parte de ella en 
que se ensaya una teoría de la personalidad. También 
algunos conocimientos de Lógica, algunos problemas de 
Epistemología y la estilización de determinadas inquie- 
tudes morales pueden permitirnos esta iniciación mo- 
desta y de poco vuelo emprendida realmente a benefi- 
cio de inventario, sin grandes esperanzas. 


Caso muy distinto es el del discípulo. Este se nos 
acerca ya tentado, en una actitud de afición que es el 
mejor presagio; claro es que ello nos ciñe una responsa- 
bilidad seria; el discípulo debe ser conducido con espe- 
cial cuidado para no malograr su actitud y para no dejar 
que se malogre por sí misma. Conviene conocer cuanto 
antes el motivo humano de la vocación; según él sea, 
será distinta la vía más recomendable. 


Creemos que lo esencial de las opiniones de Rome- 
ro se refiere a este caso: el discípulo acude al maestro 
en solicitud de un modo de iniciarse cuando en realidad 
ya está en una vía de iniciación, puesto que desea adqui- 
rir la actitud filosófica. 


Hemos observado, por lo general, que cuando esta 
situación se produce, el discípulo ha llenado ya bien o 
mal una etapa de iniciación autodidáctica. Por lo co- 
mún ha leído varias cosas, desordenadamente. A veces 
ha leído a Nichte, por ejemplo. Entonces la prepara- 
ción que ya tiene ha de ser rectificada: debe imponér- 
sele un régimen de orden intelectual, de disciplina, de 
austeridad, de severidad. Hay discípulos que creen 
conocer la Filosofía oriental. El propio Francisco Ro- 
mero ha recomendado, en otras ocasiones, las lecturas 
más difíciles y arduas, las lecciones que requieran ma- 
yor esfuerzo como propedéutica inicial. Hay que re- 
sucitar en algún aspecto la idea del noviciado en las 
órdenes religiosas. Hay que aquilatar la vocación del 
discípulo y encauzar su curiosidad mediante la prueba 
- de que se someta a las cuestiones abstractas. 
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En este sentido creemos que ha caido en excesivo 
desuso el estudio de la Lógica; de la Lógica formal; que 
no se asuste nadie. No se trata de resucitar el reino de 
la mera agudeza dialéctica, en el que la observación y 
la experimentación no hallaban lugar idóneo; no se tra- 
ta de perderse ni de perder a los discípulos en puras suti- 
lezas especulativas. Se trata, simplemente, de reclamar 
una disciplina austera del pensamiento, un cierto asce- 
tismo de la inteligencia, que evite la seducción de la 
brillantez excesiva de ciertos autores. Se trata de pre- 
conizar una gimnasia mental, útil en grado sumo por su 
valor formativo, aunque cada uno de los movimientos 
realizados sea en sí mismo inútil. 


El estudio de un gran filósofo, en la secuencia inter- 
na de su sistema, puede cumplir magníficamente este 
cometido. Pero insistamos: a condición de no crear par- 
tidarios, sino de estimular el sentido crítico y la disci- 
plina intelectual. No vacilaríamos en decir que existen 
para esta tarea grandes filósofos que resultan funes- 
tos. Nietzsche es el principal de ellos. Schopenhauer 
también es pernicioso. El propio Unamuno puede ser- 
lo. Huelga añadir que esta consideración pedagógica 
no afecta en nada al valor intrínseco de tales pensadores. 
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Entre los recomendables, que son los más, la elec- 
ción debería ser hecha no tanto según una norma fija 
o la preferencia personal del maestro, cuanto según los 
gustos y caracteres personales del discípulo, pondera- 
dos en la forma que resulte más adecuada. La elección 
de un filósofo como iniciador ha de ser llevada a cabo 
con todas las complejidades de una elección humana. | 


Con todo nos atreveríamos a sugerir el nombre de 
un gran filosófo como el del más indicado para la ma- 
yoría de los casos de iniciación filosófica deliberada y 
auténtica: el nombre propuesto es el de Platón. 


Por su especial coyuntura histórica entre Sócrates 
y Aristóteles, por la profundidad de su pensamiento, por 
el juego maravilloso con que las ideas son presentadas, 
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Platón nos parece el maestro y el iniciador por anto- 
nomasia. La forma dialogada es de suyo la más pro- 
pia para impedir en lo posible todo anquilosamiento 
dogmático; y como en los diálogos platónicos resuenan 
todas las escuelas anteriores y se presagian en cierta me- 
dida las del porvenir, el lector atento siente con clari- 
dad y con hondura las inquietudes que le habrán de 
llevar a la comprensión de las más distantes problemá- 
ticas. 


¿Quién no encontrará en los diálogos de Platón al- 
go de lo que él mismo haya pensado? ¿Quién no sen- 
tirá repetidas veces la impresión de que Sócrates o sus 
interlocutores dicen exactamente lo que nosotros hubié- 
ramos querido decir de dominar la forma de decirlo? 
El valor altamente sugestivo de muchas frases platóni- 
cas, acompañado de la disciplina lógica de su sostenimien- 
to, ofrece al que desee iniciarse un panorama bastante 
completo de lo que la Filosofía tiene de más esencial: 
inquietud, contraposición y método. 


Existen numerosos diálogos platónicos que han sido 
usados constantemente y con provecho en la iniciación 
filosófica. Así “La República” el “Fedón”, “El Banque- 
te”, el “Teeteto”, el “Gorgias”, etc. La “Apología de Só- 
crates” constituye, en cambio, un texto que ya no reúne 
las condiciones pedagógicas de los diálogos. 


A nuestro juicio el más adecuado de todos sería uno 
que en general ha sido postergado, quizás por simple 
olvido: se trata del “Menón”. Es corto en páginas, pero 
denso e interesante. Se nos da en él el conjunto de ele- 
mentos lógicos con que podría construirse una síntesis 
de todos los demás diálogos. Es difícil imaginar que su 
lectura no deje enfervorecido el ánimo de cualquier per- 
sona que sienta alguna vocación por los problemas filo- 


sóÍicos. 


IV 


Con eso venimos a parar a otro orden de conside- 
raciones; el de las referentes al que siente dentro de 
sí, por crisis humana, la necesidad imperiosa de acoger- 
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se a la Filosofía. Este, en realidad, es ya un filosófo. Po- 
drá no ser un maestro, pero trasciende ya de la posl- 
ción del discípulo. 


Todos conocemos la magnificencia de este paso: la 
magnificencia del tránsito vocacional de las personas 
que llegan a la Filosofía en virtud de las grandes con- 
tradicciones del pensamiento o de la vida; esas perso- 
nas no necesitan iniciarse: están ya iniciadas; lo único 
que necesitan es sostener y perfeccionar su actitud, esti- 
lizar sus inquietudes hasta llevarlas al plano de lo tras- 
cendental y de lo absoluto. 


Hemos usado adrede la palabra crisis. Nadie llega 
a la necesidad de la Filosofía sino a través de una con- 
moción en la que sus opiniones y sus axiomas hayan 
pasado por la prueba dramática de su insuficiencia, de 
su relatividad o de su falsedad. 


En este sentido es indispensable una experiencia; 
y la experiencia de una contradicción. No se puede 
llegar virgen al campo de la Filosofía: hay que llegar 
conmovido si no destrozado. La posesión de una cien- 
cia, seguida de la conciencia de que no basta ni llega, 
puede ser un motivo de preparación intelectual para la 
Filosofía; una experiencia personal intensa, acaso trau- 
mática, puede serlo en otro plano: un desengaño amoro- 


so, una crisis de ideas, un hundimiento social, un des- 
tierro. 


Algo se ha de hundir en nosotros y en torno nuestro 
para que nos preguntemos por la fijeza de las cosas y 


de las ideas. Algo ha de resultar dramáticamente fal- 
so para que nos preguntemos sinceramente por la ver- 


dad; algo ha de ser desvalorizado para que entendamos 
el problema del valor. 


Fuera de la Filosofía queda la banalidad: lo habi- 
tual, lo supuesto sin examen, el conocimiento vulgar, 
el dogmatismo científico. Para pasar de esa banalidad 
a la Filosofía se necesita una conmoción, una experien- 
cia conmovedora. La Filosofía es consolación y des- 
engaño, pregunta. El que sabe o se engaña no llega a 
a la Filosofía sino merced a una crisis de sy ciencia o 
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de su error: es decir, cuando su ciencia no es bastante 
ciencia o su error no es bastante error. 


Acaso lo difícil viene luego: cuando hay que man- 
tenerse en el plano de la consolación y del desengaño, 
en el plano de la pregunta, cuando hay que guardarse 
de la tentación de caer en un nuevo dogmatismo, en 
úna nueva ciencia o en un nuevo engaño. Pero eso ya 
no es problema de iniciación, sino de vocación y de 
virtud. 


V 


El problema de la iniciación filosófica podría re- 
ducirse de alguna manera al de procurar una experien- 
cia inquietante, de provocar una crisis real o simbóli- 
ca, levantando un gran diálogo interior, reviviendo un 
diálogo platónico. 


La iniciación a la Filosofía es la iniciación al equi- 
librio moral e intelectual: equilibrio en los dos senti- 
dos, de relativa estabilidad y de peligro compensado. 
Iniciar en Filosofía es preparar para la más dura y más 
desinteresada labor mental. Hay que enamorarse pla- 
tónicamente del saber, no para poseerlo sino para de- 
searlo. 


La Filosofía no es un conjunto de conocimientos. Es 
un conjunto de preguntas, la actitud que las hace posi- 
bles es indispensable. Pero para preguntar, para sen- 
tir la necesidad de la pregunta, hay que partir de cier- 
tos conocimientos desde los cuales se sondea su rela- 
tividad y la ignorancia impenetrable que los circunda. 


Iniciar a la Filosofía equivale, no a mostrar cosas 
concretas, sino a avizorar desde ellas los planos de obs- 
curidad y de luz que las definen, la paridad de los po- 
tenciales entre los cuales son contradictoriamente. 


D. C. 
Caracas, 1941. 
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RINCON ANTIGUO 


El Tirano Aguirre 


por FRAY PEDRO DE AGUADO 


Que trata cómo Lope de Aguirre hizo Principe a Don 
Hernando y todos lo tuvieron por tal. 


n este tiempo nunca cesaban las obras de los ber- 
E gantines, las cuales eran causa de suceder algunas 

cosas que no sucedieran, si tanto allí no se detuvie- 
ran, porque, como suelen decir, la ociosidad es causa de 
muchos males, nunca andaba Lope de Aguirre sino ima- 
ginando y pensando astucias y medios como atraer a sí 
la gente y engañarlos y meterlos en lazos y hoyos donde 
con dificultad pudiesen salir, como lo hizo en lo que en 
los capítulos antes de este se ha contado; y andando en 
estas vacilaciones, dióle en la mente de poner a su Gene- 
ral en una cumbre muy alta y de mucho riesgo, para de 
allí derribarle con más facilidad; y para tratar y comu- 
nicar con los soldados lo que quería hacer y tenía pen- 
sado, mandó juntar toda la gente en una plaza que esta- 
ba junto a la posada de Don Hernando de Guzmán, su 
General, y desde que los tuvo juntos y él entre ellos, como 
solía andar, armado y acompañado de sus íntimos ami- 
gos y secuaces, les comenzó a hablar a todos generalmen- 
te de esta manera: 

— “Señores, ya vuestras mercedes saben como el otro 
día por general junta y elección, hicimos y nombramos 
por nuestro Capitán General a Don Hernando de Guz- 
mán, de nuestra propia voluntad y espontáneo arbitrio, 
sin que para ello se nos hiciese fuerza alguna, antes amo- 
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nestó a todos que eligiesen a quien mejor les pareciese, 
y después de haberlo elegido Y nombrado por nuestro 
General, nos exhortó y amonestó que cada uno eligiese y 
escogiese lo que quisiese (sic) y fuese su voluntad, de- 
clarándose en ello con él si querían seguir la guerra o no, 
sin que para ello fuesen apremiados los que no lo quisie- 
sen seguir; antes son tan bien tratados los que allí se de- 
clararon no querer seguir la guerra, cuanto vuestras mer- 
cedes lo ven por la obra; y los que declaramos que que- 
rían la guerra, juramos y prometimos de cumplirlo así, 
y porque después a acá podría ser, haber algunos de 
vuestras mercedes que hubiesen acordado otra cosa que 
les pareciese mejor, y porque ninguno haya tomado por 
vía de fuerza el juramento y pueda después decir que 
compelido y constreñido de la fuerza del juramento que 
hizo siguió la guerra contra su voluntad, yo, desde aho- 
ra, en nombre del General mi señor, y como Maese de 
Campo, digo: que cada uno de vuestras mercedes se vea 
bien en ello, y si no tiene voluntad de hacer ni cumplir 
lo que juró, desde aquí se le alza el juramento y se le da 
licencia para que, sin incurrir en ninguna pena, puede 
declararse y seguir lo que tuviere en su voluntad y pe- 
cho, porque debajo de fe y palabra que para ello se le 
daba, le prometo de guardar con él o con ellos lo que se 
le ha guardado con aquellos caballeros que dijeron que 
no querían seguir la guerra ni ser contra el Rey, que los 
tratamos como hermanos y partimos con ellos hermana- 
blemente de lo que tenemos”. 

Los que allí se hallaron presentes, o algunos toman- 
do la mano por los más, respondieron que no eran hom- 
bres que sus palabras habían de volverse atrás ni habían 
de quebrantar su juramento, especialmente en una cosa 
que tan notoriamente veíam, y conocían ellos la utilidad 
y provecho que de ello se les seguía, y que antes estaban 
muy firmes y constantes en proseguir y llevar a cabo la 
guerra que habían comenzado y cumplir muy por entera 
lo que habían jurado; y prosiguiendo adelante Lope de 
Aguirre con su plática comenzada, dijo: 

—““Pues vuestras mercedes están tan fijos y firmes en 
este propósito y voluntad y muestran ánimos tan valero- 
sos, no sólo para resistir y sujetar al Perú que es una sola 
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provincia, mas todos los reinos y provincias de las Indias, 
las cuales no serían muy bien gobernadas si no tuviesen 
Rey que las gobernase, y el señorío de ellas pertenece al 
Capitán que las conquistare y sujetare; para el cual efec- 
to llevamos a Don Hernando de Guzmán, que al presente 
es nuestro General, a quien de derecho pertenecen aque- 
llos reinos, es cosa muy necesaria y conveniente, que, pa- 
ra que en llegando al Perú, luego le demos la corona de 
Rey que tan justamente le pertenece, desde ahora le tea- 
gamos, conozcamos y obedezcamos por nuestro príncipe 
y señor natural, para lo cual es necesario y forzoso que 
todos nos desnaturemos de los reinos de España y ne- 
guemos la obediencia al Rey Don Felipe, señor de ella; 
y porque en esto no haya mucha dilación y se comience 
a hacer una cosa tan necesaria y útil a todos, yo, desde 
ahora, digo: que me desnaturo de los reinos de España, 
donde nací y era natural, y que si algún derecho tenía a 
ella por razón de ser mis padres naturales de aquellos 
reinos y vasallos del Rey Don Felipe, que yo me aparto 
del tal derecho y niego ser mi Rey ni señor Don Felipe; 
y digo que ni lo conozco, ni quiero conocer, ni tenerlo ni 
obedecerlo por Rey; antes, usando de mi libertad, desde 
luego elijo por mi Príncipe y Rey y señor natural, a Don 
Hernando de Guzmán, y juro y prometo de serle leal va- 
sallo y de morir por su defensa, como por mi Rey y señor 
que es; y en señal de reconocimiento de Rey y de la obe- 
diencia que como a tal debo tener, yo le voy a besar la 
mano, y todos los que quisieren confirmar y aprobar lo 
que yo he dicho en esta elección del Príncipe y Rey Don 
Hernando de Guzmán, y reconocerlo y tenerlo por tal su 
Rey y señor natural, sígame y venga a darle la obedien- 
cia y sujeción”. Yéndose luego hacia donde Don Hernan- 
do de Guzmán estaba, y todos los Capitanes y soldados 
del campo detrás de él, entrando delante Lope de Agui- 
rre, le dijo cómo todos aquellos caballeros y él le habían 
elegido por su Príncipe y Rey natural, y que como a tal, 
le venían a dar la obediencia y a besar la mano, que su- 
plicaban a Su Excelencia se la diese. 

Don Hernando de Guzmán, mostrando grandes se- 
nales de agradecimiento y rindiéndoles las gracias por la 
nueva elección y aceptándola, nunca quiso darles la ma» 
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no; mas comenzando por el Lope de Aguirre, los abrazó 
a todos y desde allí le comenzaron a nombrar Excelen- 
cia. Daba muestras de gran contento y alegría con el 
título de Príncipe y Excelencia. 


Veis aquí a Lone de Aguirre con más poder que nin- 
gún Rey del mundo, pues de su propia autoridad orde- 
naba guerras, y elegía Príncipes y coronaba Reyes, y al 
que quería matar, mataba; y al que no, con la vida se 
quedaba. 

TI 


Que trata de cómo Don Hernando de Guzmán puso casa 
de Principe y nombró oficiales y señaló salarios en el 
Perú, y otros cargos que dió, y conducta de ellos. 


Colocado nuestro Don Hernando de Guzmán por la 
traidora y amotinadora comunidad en título y estado de 
Príncipe de las Indias como el que sin tener ninguna se- 
guridad pretendió ser Rey del mayor imperio que hay en 
el mundo, de bien servil gente, comenzó a tomar alguna 
gravedad y severidad, conforme como se requería a per- 
sona que tan gran Rey y señor pretendía ser y a dar or- 
den que su casa y servicio de ella fuese conforme a la de 
los otros jurídicos príncipes y señores; y así luego nom- 
bró su Maestresala y Mayordomo, camarero, trinchante y 
pajes, y muchos gentiles hombres que le acompañaban y 
asistían a su palacio; y usando más largamente de su ju- 
risdicción, para que más de voluntad le sirviesen sus ofi- 
ciales y gentiles hombres, señalaba a cada uno el salario 
conforme al cargo que tenía a diez y a doce mil pesos li- 
brados en su Real Casa en los reinos del Perú; mandó 
luego, dar nuevas conductas a los Capitanes y otros ofi- 
ciales de la guerra con sus señalamientos de salario, y era 
tanta la veneración que todos tenían a éste su Príncipe, 
que en leyendo alguna cédula suya, luego se destocaban. 

El título de sus cédulas empezaba así: “Don Her- 
nando de Guzmán, por la gracia de Dios, Príncipe de 
Tierra Firme y del Perú, etc”, comía solo y servíanle a 
la mesa con todas las ceremonias que al Rey suelen ser- 
vir. Estaba éste nuestro Príncipe tan contento, tan ale- 
gre, tan hinchado de verse en aquella majestad, que cier- 
to era cosa de admiración, y en esto mostraba más su 
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grande necedad, porque si él fuera cristiano y cuerdo y 
discreto, bien viera que todo aquello era cosa de burla, 
y que más parecía sueño y juego que los muchachos sue- 
len hacer, cuando eligen un Rey y le obedecen y hacen 
con él muchas ceremonias, que no cosa que llevaba tér- 
mino de permanecer; mas el pobre estaba tan ciego y 
era tan ambicioso en el mandar, que tengo entendido que 
si esta perversa gente o Lope de Aguirre, inventor de es- 
tos hechos, le dijera que era bien que le adoraran, se 
presume que lo consintiera; porque como se ha dicho, 
el hombre que tan sin causa ni razón consintió que ma- 
tasen a su Gobernador, porque lo hiciesen a él General, 
y tan sin fundamento y fuera de todo término permitió 
que lo tuviesen por Príncipe y Rey de las Indias, no ha- 
biendo sujetado ningún pueblo de españoles ni teniendo 
ninguna batalla ni victoria de ninguna cosa que se pueda 
decir de él, sino que era tonto o loco, o no tenía ningún 
término de hombre. Digo esto, porque después se dijo 
que aquella elección y nombramiento que Lope de Agui- 
rre y todos los demás hicieron de Príncipe y Rey en Don 
Hernando de Guzmán, lo comunicó Lope de Aguirre con 
él y con algunos amigos suyos y por su consentimiento y 
voluntad se hizo. Por cierto que me parece que les son 
en mucha obligación el padre y la madre de Don Her- 
nando de Guzmán y todos sus parientes a Lope de Aguis 
rre, pues sin haberlo ellos procurado ni aun pensado, ni 
venirles por ninguna vía de derecho, les hizo a su hijo 
Príncipe y Rey de las Indias, que por derecho natural y 
divino pertenecen a los Reyes de Castilla y de León, y 
se lo ha hecho competidor del mejor Rey que hay entre 
los Reyes cristianos; pues pretendiendo Don Hernando 
de Guzmán, por la elección que de Rey de las Indias en 
él hizo Lope de Aguirre y sus secuaces, el Magistrado y 
señorío de toda la Tierra Firme, por fuerza se lo había 
de contradecir y defender el invictísimo Rey de España 
y sus Ministros y leales vasallos, a quien el Sumo Pontí- 
fice se lo había dado y adjudicado derechamente, como 
quien lo pudo bien hacer; mas no fué menester nada de 
esto, porque usando del poder que en tiempo de las co- 
munidades de Castilla usaba el cura de Medina, junto a 
la Palomera de Villa, que cuando le parecía quitaba Re- 
yes, adjudicando unas veces el reino de Castilla a Juan 
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de Padilla y otras al Rey Don Carlos, Lope de Aguirre 
que hizo este Rey y Príncipe de las Indias, en pocos días 
le quitó el señorío y Reino, dándole tan cruda y desastra- 
da muerte, como adelante se dirá. 

Dió así mismo Don Hernando de Guzmán cargo de 
Sargento Mayor del campo, a Martín Pérez, uno de los 
dos que quedaron sin cargos, de los que se hallaron en la 
muerte del Gobernador; aquel que, usando bien de su 
oficio de amotinador, dió la primera estocada a Don Juan 
de Vargas, Teniente de Pedro de Orsúa, estando des- 
armándolo, conque lo pasó de parte a parte y con la so- 
bra de la espada hirió mal a otro compañero suyo que 
lo estaba desarmando, como en otra parte se ha dicho. 

Este cargo de Sargento Mayor se quitó a Sancho Pi- 
zarro, a quien en la primera elección, después de muerto 
Pedro de Orsúa se le había dado, y a él le dieron cargo de 
Capitán de a caballo. 


ML 


Que trata de la orden que los traidores habían tratado 
y dado para tomar al Perú, y de las mercedes que ellos 
mismos a sí prometían. 


Metido Don Hernando de Guzmán, Príncipe electo 
por Lope de Aguirre, en el calor y codicia de haber y po- 
seer los reinos del Perú, del cual humor y enfermedad 
no carecían los demás, sus secuaces y compañeros anda- 
ban entre sí como hombres que tenían muy fijado en su 
corazón aquella seta que Lope de Aguirre les había pre- 
dicado y arraigado, comunicado y tratado, cuál sería el 
mejor orden y el mejor medio y más breve que para 
efectuar su guerra y sujetar al Perú se podría tener; y 
después de haber hecho muchas juntas y consultas sobre 
ello y dado todos sus pareceres, se vinieron a resumir en 
que la orden que para ello se había de tener, era ésta: 
acabados los bergantines o navíos, procurar con toda 
brevedad salir a la mar, y por la necesidad que de comi- 
da llevaban, hacer escala en la Isla de Margarita, donde 
por la poca resistencia que les podrían hacer, en pocos 
días se proveerían de lo necesario, así como pan y carne 
y agua, en lo cual no se habían de detener de cuatro días 
arriba; y si allí hubiese alguna gente que los quisiese 
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seguir, recibirla en sus navíos y partirse luego, al cabo 
del tiempo dicho, e ir derecho al Nombre de Dios y to- 
mar tierra y puerto en un río que llaman Saor que está 
muy cerca del Nombre de Dios y saltar allí en tierra de 
noche; y puesta toda su gente en armada y ordenanza 
según que para semejante hecho se requería, ir derecho 
al pueblo o ciudad de Nombre de Dios y llevar la gente 
apercibida y repartida, de suerte que antes que fuesen 
sentido tuvieren tomado el puerto y sierra de Capira que 
es paso para Panamá, para que ninguno con el alboroto 
pudiese dar aviso a los de Panamá; y asegurado y tomado 
este paso, todos los demás con su Príncipe dar en el pue- 
blo, y robarlo y saquearlo, y matar a los Ministros que en 
él hubiese del Rey, y a todos los demás de quienes se te- 
miese que les harían algún daño, y asolar y abrasar el 
pueblo, de suerte que los que por allí quedasen, no pu- 
diesen prevalecer contra ellos; y luego sin más detenerse, 
con los amigos que allí se le juntasen, ir sobre Panamá 
y hacer las mismas crueldades y robos que en el Nombre 
de Dios hubiesen hecho; y ante todas cosas, tomar y ase- 
gurar todos los navíos que allí hubiesen, porque alguno 
no se fuese y huyese, y fuese a dar aviso al Perú de su 
llegada y motín; y hecho esto, juntar la artillería que ha- 
bía quedado en el Nombre de Dios con la que hubiese 
en Panamá y fortificarse y hacer allí una galera que fue- 
se tal cual para semejante negocio era menester y otros 
navíos de armada; y en el interín que en Panamá es- 
tuviesen haciendo estas guarniciones, vendrían a ayudar- 
les y favorecerles gente de Veragua y de Nicaragua y de 
otras muchas partes, y más de mil negros, que so color 
de tener y haber libertad se les llegarían, y los armarían 
a todos, y con estas guarniciones y gentes y aderezos de 
guerra, pasarían al Perú donde aunque estuviesen avisados 
y en armas, no serían parte para defenderse, porque allen- 
de del mucho y buen aparato de guerra que llevarían, así 
de gente como de armas, muchos amigos que en el Perú 
tenían, en llegando, luego se les pasarían, y no había du- 
da sino que en pocos días tendrían por suyo el Perú; y 
como hombres que en tan breve tiempo entre sí tenían 
ya hecha la guerra del Perú y sujetada así toda la tierra, 
repartían entre sí grandes riquezas y haberes, y señoras 
muy hermosas y gentiles damas del Perú, casadas y hon- 
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radas, sin que hubiese quien se lo contradijese, porque 
en esto no había discordia entre ellos, a causa de que si 
uno decía yo he de tomar y quiero a Doña Fulana, mujer 
de Fulano; el otro, yo, señor, tenía en pensamiento eso mis- 
mo, mas pues vuestra merced la quiere, tómela enhora- 
buena, que otras damas habrán ahora llegado, recién lle- 
gadas de España, con quien el hombre se podrá conten- 
tar; y para en confianza de estas vanidades de los solda- 
dos, el vano de su Príncipe además de las libranzas que 
de su Caja Real del Perú tenía hechas, daba y dió mu- 
chos repartimientos de los de aquella tierra a muchos que 
se los pidieron, dándoles y librándoles cédulas de ellos, 
a los cuales pedían y querían; y había muchos que tan 
en su seso pedían y tomaban las cédulas y trataban las 
cosas dichas, como si de Dios lo tuvieran confirmado, sin - 
ponérseles por delante ningún impedimento de los que 
les podrían sobrevenir ni los varios acontecimientos y su- 
cesos que las guerras suelen traer consigo. 

Poniendo en olvido el mucho apago (sic) de gente y 
armas que Gonzalo Pizarro tuvo en el tiempo que andu- 
vo fuera del servicio de Su Majestad y la mucha pujan- 
za en que se vió, y la mucha ventaja que él y su gente 
tenían a la de este vano Príncipe y sus amotinadores, y 
como después de haber sido vencedor de algunas batallas 
y encuentros, permitió Dios que no prevaleciese, antes en 
el tiempo que más próspero y acompañado estaba, fué 
desbaratado en la batalla de Jaquijaguana por el Presi- 
dente Gasca; no se les acuerda a éstos la mucha ventura 
que Francisco Hernández Girón tuvo en su motín y re- 
belión contra el Rey, donde en la de Chuquingua con sólo 
trescientos hombres desbarató mil y doscientos y tuvo 
otras victorias y aparejos para tiranizar el Perú; y per- 
mitiendo Dios que no prevaleciese después de haber sido 
vencedor de algunos encuentros que contra el Rey había 
tenido, fué en Jauja preso y desbaratado por el Capitán 
Gómez Zarías; (sic) y de esta suerte se podrían recontar 
aquí muchos otros motines que en las Indias ha habido, 
en algunos de los cuales se habían hallado muchos de 
estos alterados amotinadores y ninguna de estas cosas 
me parece que era parte para quitarles de la mente aque- 
llas sus vanidades y niñerías; antes se creen que el haber- 
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se hallado en otras rebeliones les ponían espuelas para ir 
adelante con éste, que tan sin fundamento llevan entre 
manos. 


IV 
Arribada de Lope de Aguirre a la Borburata. 


Los vecinos del pueblo de la Borburata, que estará 
media legua del puerto, viendo venir los navíos del trai- 
dor, presumiendo que no podían ser otros, pusieron en 
cobro todas sus haciendas, y ellos, desamparando su pue- 
blo, se ahuyentaron todos a los montes y a sus reparti- 
mientos por diversas partes, por estar mejor escondidos; 
y teniendo certificación de los que eran por verlos sal- 
tar en tierra y desembarcar; enviaron luego por la posta 
aviso a su Gobernador de cómo Lope de Aguirre y sus 
secuaces habían saltado en tierra, la cual nueva, recibida 
y sabida por el Licenciado Pablo Collado, que como antes 
de ahora se ha dicho residía en la ciudad del Tocuyo, 
procuró dar orden en cómo se le hiciese alguna manera 
de resistencia al Aguirre, entendiendo que la gente que 
allí se juntasen no podía ser parte para arruinar ni des- 
baratar al traidor ni a sus secuaces, a causa de la poca 
gente que se podía juntar de los pueblos comarcanos y 
de las pocas armas así defensivas como ofensivas que allí 
tenían; pero parecióle que ya que esto no pudiesen ha- 
cer, que podían ser parte para quitarles y alzarles las 
comidas, y darles algunas armas y trasnochadas de no- 
che con que los hiciesen andar atemorizados, y desasose- 
gados y desvelados; y así mandó luego juntar y que se 
juntase adonde él estaba toda la gente de los pueblos co- 
marcanos, nombrando por General de ella a Gutiérrez 
de la Peña, vecino del Tocuyo; y juntamente con esto 
despachó sus cartas al Capitán Pedro Bravo de Molina, 
Justicia de Mérida, haciéndole saber la llegada del Agui- 
rre a su Gobernación y rogándole que luego le viniese 
a favorecer con toda la más gente que pudiese; y tornan- 
do a rogar y persuadir al Capitán Diego García de Pa- 
redes y a los demás vecinos de Venezuela que con él es- 
taban en Mérida, que se fuesen a servir a su Majestad 
en aquella empresa, dándoles toda seguridad por lo pa- 
sado y prometiéndoles premio por lo que de presente se 
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ofrecía; que aunque antes los había enviado a llamar no 
habían ido, por no saber la nueva cierta de la llegada del 
traidor a la Gobernación. Los cuales luego se partieron 
y fueron adonde el Gobernador estaba con toda la bre- 
vedad que pudieron, sin detenerse en el camino, a los 
cuales él recibió con rostro alegre agradeciéndoles su 
venida, nombrando luego por Maese de Campo al Ca- 
pitán Diego García de Paredes, descargándose con él con 
buenas razones, diciéndole que bien veía lo mucho que 
su persona merecía, y que por haber estado ausente en 
aquella coyuntura y requerido así la brevedad del ne- 
gocio, había nombrado por General a Gutiérrez de la 
Peña; que le suplicaba aceptase aquel cargo de Maese de 
Campo, pues no había otro mejor cargo con que poderle 
servir, y que aunque Gutiérrez de la Peña tenía título de 
General, que era él quien había de mandar en el campo. 


Rindióle Diego de García al Gobernador muy cum- 
plidas gracias por este cumplimiento y aceptó el cargo, 
ofreciéndose con él a morir por el servicio de Su Majes- 
tad. Luego se fué adonde estaba Gutiérrez de la Peña, 
General, juntando la gente en Barquisimeto, donde de 
todos fué recibido con mucha alegría y contento, porque 
aunque el Gobernador había mandado que todos acudie- 
sen al Tocuyo, pareciéndole que la ciudad de Barquisi- 
meto era lugar más acomodado, así para juntar la gente 
como para recibir al Aguirre por haber de llegar prime- 
ro allí que al Tocuyo, mandó a su General que se fuese a 
aquel pueblo y que allí juntaría la gente que se había 
de juntar. 

El Capitán Pedro Bravo de Molina, después de haber- 
se partido e ido el Capitán Diego García de Paredes, man- 
dó luego juntar la gente y vecinos que en aquel pueblo ha- 
bía para juntamente con el parecer de todos, hacer lo que 
más conviniese al servicio de Su Majestad y sustento de su 
República, con los cuales trató de que quería dar aviso de 
la nueva que tenía a la Real Audiencia y asimismo ir con 
los amigos y vecinos que pudiese, a favorecer al Goberna- 
dor, y para llevar la nueva de la llegada del Aguirre a Tie- 
rra Firme, mandó apercibir tres soldados porque no se su- 
fría ir menos a causa de haber de pasar por ciertos indios 
de guerra que como se ha dicho antes de ahora, había en el 
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camino. A uno de estos apercibidos que se decía Andrés 
Pernía, le pareció que eran pocos para poder pasar por 
aquellos indios de guerra, y así respondió al Capitán: “que 
él no se atrevía a llevar aquel aviso, porque en ello no se 
aventuraba sino perder la vida”. 

Visto por el Capitán la poca voluntad que de ir a dar 
esta nueva que tanto importaba, tenían, con parecer de 
todo el pueblo se acordó que aquel mensaje se quedase 
para más adelante que se viese y entendiese más clara- 
mente el intento del amotinado y la derrota que tomaba, 
la cual sucedió y salió a bien; porque si aquella segunda 
nueva entrara en el Reino, pudiera ser que costara a la 
Hacienda Real más de cien mil pesos, y de particulares 
otros tantos que necesariamente se habían de gastar en 
aviar y pertrechar soldados para la guerra y en otras mu- 
niciones y aderezos necesarios. 

El Capitán Pedro Bravo mandó luego aderezar vein- 
te y tantos soldados para con ellos ir al socorro que por el 
Gobernador le había sido pedido, algunos de los cuales, 
yendo contra lo que antes habían dicho, rehusaron la ida, 
diciendo que para resistir a Aguirre eran pocos y que en 
su pueblo hacían gran falta, y que lo que en la ida se aven- 
turaba a ganar era que los indios de la tierra matasen las 
mujeres y los demás vecinos que para amparo y sustento 
del pueblo quedaban. El Capitán, como hombre de vale- 
roso ánimo y con el celo que de servir a Su Majestad te- 
nía, respondió: “que por ninguna vía había de dejar de 
ir en aquel socorro, y que se aprestasen para partir al otro 
día, porque el que no quisiese ir de grado él lo llevaría por 
fuerza”. Visto esto, luego se aderezaron los que para ir a 
aquel socorro se habían nombrado y se partieron de la ciu- 
dad de Mérida, alzando bandera en nombre de Su Majes- 
tad, camino del Tocuyo, en la cual derrota los dejaremos y 
nos volveremos a Lope de Aguirre que lo dejamos en la 
playa de la Borburata alojado con su gente en aquel se- 
reno de Dios, sin que los vecinos de aquel pueblo le quisie- 
sen enviar algún socorro o refresco para refrigerio del 
mareamiento que tenían, o siquiera venirlos a visitar, co- 
mo hicieron aquellos caballeros de la Margarita a quien 
en pago de su buen recibimiento, el traidor dió el galardón 
que arriba se ha contado. 


Fr.P. de A. 
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ESCRITORES AMERICANOS 


Leopoldo Lugones, el Semidiós 


POR EL PENSAMIENTO LIBRE 


por ARTURO CAPDEVILA 


VII 


uatro meses iban corridos desde la noche de Los 
Mundos. Y bien: el que por modo tan rotundo 
triunfó leyendo versos ¿qué esperaba para fundar 

una revista, si por otra parte sus compromisos estudian- 
tiles están definitivamente cancelados? ¿Qué esperaba, 
qué, para lanzarse a mayores luchas el barbipungente y 
denodado Lugones? No sólo de risas homéricas y de 
travesuras, incluso por los reinos de lo desconocido, han 
de saber el hijo del Río Seco y sus cómplices. Como 
hombres de convicciones decidiéronse un día a fundar 
la revista condigna. El poema Los Mundos había sido 
la pública definición liberal del autor y su núcleo. Ocu- 
rría además —y ello crispaba— que los hermanos Vélez 
—Juan José y José María— dos noveles escritores, sa- 
caban a luz ese órgano literario de tendencia ultramon- 
tana; esa Aurora odiadísima que pretendía elevarse al 
más claro día del predicamento y la fama. Urgía, pues, 
salir a la brega como salieron con el que titularían El 
Pensamiento Libre. Sedienta estaba Córdoba —imagi- 
naban— de un agua como esa de su raudal libertario. 
Era difícil empresa, sin embargo, cruzársele a La 
Aurora tan prestigiosa, tan bien recibida de la opinión 
y de la sociedad, tan decorosa en su presentación, con 
aquel su grupo tan vasto de colaboradores y socios pro- 
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tectores. Era difícil empresa, sobre todo para dos mu- 
chachos revolucionarios, hallar medio social que los 
prestigiase y opinión general que los sostuviese. Maso- 
nería local y sociedades italianas del tipo garibaldino 
les llevarían muy inseguro apoyo; y en cuanto al Go- 
bierno, apenas le viese la cara a la hoja, los dejaría a 
buenas noches. 


No obstante, había que ensayar; lógico era movilizar 
el capital moral del 1% de junio. Y apareció, para em- 
pezar, el prospecto. Sólo que casi no tuvo circulación, 
recogido como fué a toda prisa, por causa de las me- 
morables erratas de que salió sembrado, vaya uno a sa- 
ber si por que adrede las cometieron los tipógrafos o por 
fortuitos cuanto inocentes yerros de los moldes. El caso 
es que en el prospecto se pregonaban presentes y futuras 
audacias, amén de la urgente proscripción de las cosas 
caducas; siendo el meollo de la proclama esta declara- 
ción altisonante: Nosotros no nos dirigimos a los viejos. 
Allá se las hayan con sus canas. Declaración que a tro- 
pezones de erratas resultó tan festiva como todo esto: 
Nosotros no nos dirigimos a las viejas. Allá se las vayan 
en sus camas. Se recuerdan hasta el día de hoy las car- 
cajadas de Lugones y de sus segundos, echados en sendos 
catres, celebrando los no igualados ni igualables lapsus 
y gazapos. 

En fin: allá vocean el periódico juvenil el 19 de 
octubre de 1893. Se titula, como dijimos, El Pensa- 
miento Libre. Se define desde el frontiscipio como “pe- 
riódico literario liberal”. Es su director confesado Leo- 
poldo Lugones. Su administrador —¿qué administra- 
ría?— Nicolás González Luján. Su sede, una casa de 
la calle 27 de Abril número 218 viejo. La subscripción 
se cobra (pero ¿se paga?) adelantado. No es muy cara. 
Por un mes en la ciudad, un peso. Y el número suelto, 
diez centavos. 

Comprémosla. La portada ostenta al pie del título 
estos versos de su administrador: 


Libre es el ave que los aires corta, 

libre la luz que fecundiza y crea. 

Si es libre el hombre que en el mundo habita, 
Libre es también para emitir su idea. 
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Es evidente que el nuevo paladín quisiera romper 
lanzas de inmediato con el viejo. De ahí que la em- 
prenda con tanta fiereza contra cierto presbítero versi- 
ficador que colabora con los otros. Mas La Aurora no 
se digna aceptar el combate. Una estudiada actitud de 
desdén le hace ignorar la existencia del nuevo adalid. 
El Pensamiento Libre cuenta con una sección que titula 
Guerrillas en que no cesa de buscar la ansiada mari- 
morena. La Aurora insiste en no darse por informada. 
Unicamente allá a las cansadas se dignará publicar un 
sueltecito burlesco sobre los guerrilleros de oficio. 


Breve, demasiado breve es la historia de El Pensa- 
miento Libre. El 19 de octubre se echó a la calle el pri- 
mer número. El 16 de diciembre, no cumplidos los dos 
meses, aparecía el último. 


KIAIER 


El periodista de diecinueve años está derrotado, pero 
el escritor va creciendo. Le ha hecho mucho bien asi- 
mismo al hombre que nace aquel estreno en la plena 
responsabilidad. Todo Córdoba sabe de ese muchacho 
glorioso y extraño y de sus incontenibles ansias de rea- 
lización. De esto resulta que al año siguiente, en oca- 
sión de la peregrinación patriótica a Salta que hacen 
los universitarios, Lugones —ya famoso pico de oro— 
sea llevado con ellos para lucimiento de la embajada, 
bien que hubiese interrumpido sus estudios y no siquiera 
los de la Universidad sino los del previo colegio de Mon- 
serrat y allá por el tercer año. 


Este viaje asume una importancia inmensa en su 
alma. Es un acontecimiento fundamental en su vida: 
su primera salida por el mundo, y a título de ser quien 
es. Además va a una cosa grande que no morirá en su 
espíritu ni aún a las llamaradas de su anarquismo ven- 
gador. Va a la glorificación de Gúenes y a la fiesta de 
la bandera argentina, allá en las tierras mismas donde 
-su tío abuelo ciñó espada. Sin este viaje que Córdoba 
le aparejó, y que es una de las precauciones que ella to- 
ma con su hijo, quién sabe qué hubiese llegado a suceder 


con Lugones... "AS 
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En este viaje, montañas arriba, se abren como nun- 
ca hasta entonces las recias alas de nuestro cóndor. La 
verdad es que vuelve con una prosa definitiva, después 
de haber pronunciado allá discursos de una directa y al 
par extraordinaria eficacia. Vuelve con una prosa de- 
finitiva, decimos, en que ya está él todo entero. AÁ su 
regreso escribirá detalladamente en La Libertad sus Re- 
cuerdos de Viaje a usanza de los grandes escritores. En 
estas crónicas será donde inaugure su prosa magistral. 
Lugones volvió de Salta —éste es el hecho singular— 
escritor completo. Bastaron siete días para la mutación 
absoluta. ¡A tal punto era un alma meteórica la de 
Lugones! 

A bien que todo nos lo cuente con abundancia de 
detalles. El muchacho se despertó a las 4 de la mañana, 
listo para el viaje, antes todavía del alba en aquel 10 de 
julio de 1894 para alcanzar en Alta Córdoba el tren de 
las 6. Sale dichoso, rebosante de una típica dicha de 
escritor; lleno de esa dicha particular del alma que ve 
llegada la hora de la confirmación de sus adivinacio- 
nes. La ruta, con escala en Tucumán, es una sola ma- 
ravilla y asombro. ¿Y Salta? Salta no es sino Córdoba 
de otro modo. ¡Qué calor de hogar el que los acoge! 
¡Cómo huele allí la patria! ¡A qué mansos y dulces 
colores! No hay hoteles; lo que es gran felicidad porque 
así los peregrinos habrán de aposentarse —quien acá, 
quien allá— en las propias vetustas casas de familia. 
Casas selladas, blasonadas de distinción, de abolengo. 


Ahora bien: Lugones, a ser verídicos, es, a pesar de 
los sustos que mete en Córdoba su indómita mocedad, 
un mozo perfecto en sus veinte años espléndidos. Y buen 
hijo, desde luego. De su primera noche de Salta escribe 
esto: “Mato la luz, me acurruco satisfecho entre las cálidas 
blandicias del lecho y me duermo pensando en mi 
madre”. 

Salta le llega muy adentro. “Cierta paz silenciosa 
de claustro”: ese es el aire de la ciudad. En medio de 
ese ambiente de recogimiento las ceremonias que pre- 
sencia lo estremecen hasta los hondones del alma. Vi- 
bra, se entusiasma con la oratoria propia de aquellos 
días. Pero no cualquiera oratoria lo satisface a él que 
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tiene la suya. ¡Ay! Los salteños no son oradores... Y 
dá el porqué. “Tienen poca soltura en el brazo y no 
mucho aire en el pulmón. Cuando exclaman no accio- 
nan. Y una manotada de león, un grito, un frunci- 
miento de cejas conquistan a veces a un pueblo. Es que 
el pueblo ama las manifestaciones de fuerza —añade— 
porque él es fuerte”. Como se ve, se trata de una es- 
pecie de técnica de titán; la misma que habrá de aplicar 
a SU lírica durante largos años. 


AS 


Lugones vuelve de este viaje sabiendo definitiva- 
ente quién es. Mas, no consideremos su equilibrio. Lu- 
gones que deslumbra a los demás, no se deslumbra a sí 
mismo. No perderá la noción de lo justo. Respeta lo 
que se debe respetar, y desde luego a sus maestros. 
Cuando entra por acaso en la librería La Argentina de 
don Agustín Roca y encuentra en la tienda de libros el 
habitual cenáculo, de que son miembros D. Juan Mateo 
Olmos, D. Tovías Garzón, D. Javier Lazcano Colodrero, 
ambos Rodríguez del Busto y Romagosa, es Lugones 
modelo de acatamiento para con ellos. El cóndor jo- 
ven, mientras más alto vuela, sabe mejor lo que son alas 
y estima en lo que debe la ascensión hacia las cumbres 
que intentaron los otros. Sus disidencias se dirigen tan 
sólo a las falsas reputaciones. Donde quiera que reco- 
nozca un maestro estará su rendimiento, sin distinción 
ni preferencia de escuelas. Rafael Obligado, Almafuer- 
te, Castellanos son saludados por él con reverencia, bien 
que se halle en la fogosa edad precisa de las insolencias 
sin ley. Y es que ni desgarros ni fanfarronadas van 
acordes, si bien se observa, con la conducta de un ver- 
dadero rey de la altura. 

Hasta físicamente ha logrado su naturaleza coordi- 
nar la dignidad y la fuerza. Y es ya en esto el que siem- 
pre será. Digamos que allá viene Lugones. Elástico y 
rítmico, su andar de positivo león, y a la mano el bastón 
como una insignia de dominio. Resaltan cn su rostro 
los espejuelos y el bigote. Cuidado el indumento. Nada 
que sobre. Nada que vaya detonando. Nada de chalina 
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y levita como lo hiciera alguna vez en fugaz intento de 
broma. Y primorosamente calzado; eso sí. Y de lo más 
fino el sombrero chambergo; el sombrero chambergo sin 
demasías; el sombrero chambergo apenas soñador. Viene 
a nosotros Lugones y sonríe. Sonriendo de ese modo es 
la imagen misma de la confianza feliz. 

Vino a nosotros. Digamos que sí. No importa que no 
sea cierto. Peor sería que no se pudiese soñar. Vino a 
nosotros. En la quietud o en el diálogo, una como tensión 
nerviosa en la figura con algo de ola. Suelto el ademán, 
velludo el brazo, velludo el dorso de la mano; como 
en un despilfarro de varonilidad. Miopes los ojos bajo 
los vidrios gruesos que cercaba engarce de oro. Ojos no 
pocas veces extraños y atenebrados de pasión. Negras 
las cejas, y feroces si lo quería. Recio el bigote corto, 
que después se quitó. Grande y expresiva la boca, tan 
capaz de repliegues de furor como de fruiciones de niño. 
Echado hacia atrás el negro pelo. Hermosa y propor- 
cionada su frente de abultados lóbulos. Firme la línea 
de la nariz y la barbilla. Tersa la mejilla afeitada. Ese 
su rostro. Cara que diríamos de criollo de la montaña 
si no fuese mucho más exacto hablar de un árabe del 
desierto. Su verbo, decidido, cortante, conciso. Su 
idioma, puntual y diestro, hecho a la vez —es inelu- 
dible el retruécano— de belleza que impone su verdad y 
de verdad que impone su belleza. El ingenio, ora mor- 
daz, ora no más que recreativo. La voz, de ordinario 
robusta, mas en la ternura amistosa en que ahora lo 
evocamos, blanda hasta el susurro, con algo de tardía 
confesión de desfallecimientos humanos y no sabidas 
tristezas remotas como el frustrado semidiós. 


AN 


Pues este Lugones, tan garrido y tan mesurado hasta 
entonces en medio de todo, este triunfador de Salta re- 
cién llegado con los lauros de su victoria, que la paseaba 
ufano por los corsos de la calle Colón, habrá de recibir 
un duro golpe, capaz de desarzonarle. Y fué que en la 
revista La Aurora se publicó sin firma, en ese propio 
mes de julio, cuando más justamente orgulloso mostra- 
ba el vate sus lauros salteños, desapacible artículo bajo 
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el título atroz de Un Escándalo. No era nacido de la pluma 
de ninguno de los Vélez, mi estuvo en sus manos re- 
chazarlo: que estudiante muy abonado, cuyo nombre no 
queremos recordar, fué quien lo llevara. Era la formal 
protesta estudiantil por la participación de Lugones en 
e. homenaje universitario, siendo así que ese joven era 
un elemento extraño a las aulas superiores. Conside- 
raba vergonzoso para la juventud de Córdoba la inclu- 
sión de eze elemento de afuera. Más: era un insulto 
haber enviado a un advenedizo que no conocía siquiera 
las puertas de la Universidad. 

Es bastante estúpido lo que sucede. Cuando todo 
Córdoba se lisonjea con el triunfo de su muchacho, un 
miembro de la Unión Universitaria grita la disconfor- 
midad de su capillita. Lugones considera la pequeñez 
de esta disidencia ex post facio y la dureza de sus tér- 
minos que la vuelve injusta. ¿Responderá? No hay, en 
verdad, qué responder. Si nada pudieron en su favor 
las voces de la reciente fama ¿qué valdrán argumentos? 
No ve sino una solución: mandar sus representantes a 
los Vélez. Y allá van sus inseparables amigos, sus dos 
amigos de rancho y gancho, como se dice: González Lu- 
ján, con su maciza apostura de zagalote y el rengo Vives 
que tiene el aire denodado y los bigotes en arco hacia 
arriba. 

Mas no habrá duelo. Los Vélez no se reconocen 
responsabilidad, ni aceptan ese modo anticristiano de 
dirimir cuestiones caballerescas. Aceptado. No habrá 
duelo. A ganancias y pérdidas el viaje a Salta y sus 
laureles, en la teneduría de libros de la vida, y a otras 
cuentas. 

Y ahora, atención al Lugones contradictorio, que ya 
no tarda en manifestarse; pero atención también al no- 
bilísimo mecanismo de sus contradicciones, que me pro- 
pongo explicar de una vez y para siempre. 

No han transcurrido dos meses de aquel episodio, 
cuando conmueve en cuerpo y alma a la República el 
duelo en que el doctor Lucio Vicente López queda ten- 
dido en tierra por la mano del coronel Sarmiento. Este 
hecho sacudirá el corazón, sincero hasta la desnudez, de 
Leopoldo Lugones. El acontecimiento lo domina, lo 
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arrastra. Asi le sucederá siempre en adelante, por es- 
pontáneo, por primario. Lugones se nos muestra en es- 
tos sus veinte años férvidos como había de ser hasta el 
final. Alma meteórica la suya, en verdad, y todo su ár- 
bol vital, sensible, como otro alguno, a los meteoros de 
la vida pública. Vedle, pues, sacudido hasta la negación 
de sus propios actos de ayer, por el suceso que estima 
aún más trágico por absurdo. Ayer mandaba los pa- 
drinos; hoy siente llegada la hora de acabar con el 
duelo. Y olvidándolo todo, inclusive sus resquemores 
con los Vélez, moja la pluma en la sangre de su since- 
ridad, por así decirlo, y les escribe en estos precisos tér- 
minos: 


“Córdoba, Septiembre 7 de 1894. Señor director de 
“La Aurora. Distinguido señor: Profundamente pre- 
“ocupado de la frecuencia alarmante con que se repiten 
“en la Capital y Provincias los duelos, uno de los cuales 
“hubo de asumir últimamente caracteres inusitados de 
“aravedad, llegando a afectar hasta los intereses políti- 
“cos más trascendentales; y deseando en la escasa me- 
“dida de mis fuerzas, evitar cuanto sea posible la pro- 
“pagación de semejante plaga entre nosotros, ruégole se 
“sirva dar cabida en las columnas de su Periódico a es- 
“tas cortas líneas, que como invitación dirijo a todos los 
“amigos de la idea que más arriba dejo sentada; la cual, 
“teniendo por base los eternos principios de la moral, 
“no dudo que ha de ser acogida, y bien, por todas las 
“personas de criterio elevado y recto. 


“Repito, pues, la invitación para el domingo 9 del 
“corriente a las 8 de la noche, en la calle Jujuy esquina 
“Santa Rosa, donde expondré más detalladamente las 
“razones que me impulsan a emprender esta obra. Quedo 
“del señor Director, muy afmo. y agradecido servidor. 


Leopoldo Lugones”. 
* ok ca | 


Lugones era así. Así lo habían hecho las sierras; 


la meteorología de las sierras. Voy a explicar cómo es 
esto. 
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—¡Aquellas tormentas de las sierras! — me decía 
una tarde, recordando con nostalgia. ¡Aquellas toi- 
mentas con viento en que ya no hay tranca que bas- 
te a mantener cerrada la puerta del rancho, según es 
de grande la fuerza del huracán! En eso, un rayo. 
Un rayo que es como el nuevo eje de la tempestad. Co- 
mo el eje para arrollar al otro rumbo. —¡Saquen la 
tranca!— ordena entonces el paisano. ¡Pónganla en la 
puerta del otro lado que va a cambiar el viento! Y no 
bien lo ha dicho, en efecto, ya está silbando el aire fu- 
rioso en la otra puerta. 

Así mismo era él. No hay cómo ni por qué ne- 
gar:o. Lo que sí nazamos, en cambio, es que fuese un 
espíritu voltario y veleidoso, sin otra ley que los inmo- 
tivados caprichos de su versatilidad. Muy otra cosa es 
ser como él era: una de las almas de veras más sensibles 
que se hayan visto en la tierra, a los meteoros de la 
historia y del tiempo. El duelo Sarmiento-López lo 
torna bruscamente antiduelista. Cuba lo vuelve anti- 
español. Bajo la aurora de Marx y ante su llamamiento 
a la redención de los pueblos, se viste de rojo. Las otras 
mudanzas atmosféricas de la historia que por sí mismas 
explican las de sus tendencias, son la Gran Guerra Eu- 
ropea y la crisis de reorganización que le siguió. Es fa- 
tal que así sea. Lugones tiene el don de captar entre 
los primeros las intenciones de lo que se llama el viento 
de los sucesos.  Digámoslo de una vez: es un hombre 
profético. Sube a la atalaya y mira. Mira y descubre. 
El fenómeno se le entrega a él y se entrega al fenómeno: 
todo junto. Entonces anuncia la gran columna de si- 
lencio y de ideas en marcha. Y cuando ésta llega se 
une a ella. 

Esto, en cuanto a las cosas que llevan y traen los 
vientos del tiempo. En cuanto a las otras, en cuanto a 
esos cuatro puntos cardinales de la amistad, de la pa- 
tria, del honor, del deber: ¡qué firmeza tan de roca la 
suya! Sus ideas ciertamente solían flamear a la brisa 
como trapo de bandera. Pero el asta, que era su alma, 
sólo sabía de estar firme en su perfecta vertical. 
se E As 
'.. Buenos Aires, 1941. si ES 
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CONSIDERACIONES SOBRE LA HISTORIA 
DEL MUNDO 


La Cultura como Tercer Factor 
de la Civilización 


CONSIDERACIONES HISTORICAS SOBRE 
LA POESIA 


por JACOBO BURCKHARD 


las creaciones del espíritu que no tratan de imponer- 

se en el mundo y cuyo desarrollo se produce libre- 
mente. La cultura modifica y desagrega continuamente 
los dos organismos estáticos de la vida, salvo cuando es- 
tos no la han sometido totalmente obligándola a servir 
sus sólos designios. Normalmente constituye la crítica 
de los otros dos factores, Estado y religión, actuando como 
un reloj que indica la hora en la cual, bien en el pri- 
mero o en la segunda, la forma y la sustancia no coinci- 
den exactamente. Es el proceso de mil facetas por el cual 
la actividad elemental e ingenua de la raza se trans- 
forma en el saber reflexivo y llega a su estadio más ele- 
vado, a la ciencia y a la filosofía, en definitiva, al pensa- 
miento puro. En un sentido amplio, frente al Estado y 
la religión, la cultura se identifica con la sociedad. 

Cada uno de los elementos de la cultura posee, como 
el Estado y la religión, su período de formación, su ma- 
durez de plena realización, su ocaso y su supervivencia 
en la tradición común, si ha sido capaz y digna de ello. 
Numerosos elementos de cultura, procedentes quizá de 
un pueblo olvidado, siguen viviendo secretamente en la 
sangre misma de la humanidad y es preciso tener siem- 
pre presente esta agregación inconsciente de patrimonios 


I lamamos cultura al florecimiento espontáneo de 
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espirituales tanto en los pueblos como en los indivi- 
duos. Este crecimiento y decadencia obedecen a leyes 
de la vida, soberanas e insondables. 


En la cúspide de toda cultura se halla un milagro 
espiritual, las lenguas, cuyo origen, independiente de la 
individualidad y de la expresión particular de cada pue- 
blo, yace en el alma misma del hombre, pues si ello no 
fuera así no sería posible hacer hablar a un sordo-mudo 
y menos aún, hacerle comprender lo que es el lenguaje. 
Esta enseñanza no se explica verdaderamente sino por 
una impulsión del alma que trata de traducir el pensa- 
miento en palabras (1). 


Las lenguas son la expresión más directa y más 
específica del espíritu de los pueblos, su imagen ideal, 
la forma más durable en la cual estos depositan la sustan- 
cia de su vida interior, especialmente cuando los grandes 
poetas y pensadores hacen uso de las mismas. El estu- 
dio de los orígenes del lenguaje es un vasto y nuevo domi- 
nio que se abre a la ciencia. La etimología y la lingúística 
comparada nos permiten llegar hasta los conceptos pri- 
mitivos que han sido la base de las palabras e inversamen- 
te, partiendo de la raíz de éstas, podemos seguir el des- 
envolvimiento gramatical y sintáxico a través del verbo, 
el sustantivo y el adjetivo con sus interminables conju- 
gaciones y flexiones. En general cuanto más antiguas 
son las lenguas, mayor es su riqueza. Por el contrario, 
la gran cultura del espíritu no produce sus mejores frutos 
sino después del florecimiento del lenguaje. Este en sus 
comienzos y durante su desarrollo ofrece un juego de 
expresiones encantadoras; los órganos y los sentidos pa- 
recen haber sido antiguamente más delicados, sobre to- 
do el oído, tanto entre los griegos como entre los germa- 
nos. La gran riqueza de desinencias debió nacer con el 
vocabulario, quizá es aquella anterior y se poseyó indu- 
dablemente un instrumento perfecto antes que se pensara 


(1) El hecho de poder aprender lenguas extranjeras y sSer- 
virse de ellas para fines intelectuales es ya una prueba suficiente. 
Se poseen tantos corazones como idiomas. Véase los tria corda de 


Ennius, 
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servirse del mismo pudiéndose decir ya infinidad de 
cosas cuando todavía había poco que decir. Y fué la ruda 
vida de la edad histórica, la tiranía de los objetos y del 
uso las que embotaron el idioma. Por otra parte su influen- 
cia en la historia intelectual de los pueblos es inmensa. 


Lasaulx  (p. 28) estima que las etapas de la cultu- 
ra fueron las siguientes: explotación minera (o un gra- 
do cualquiera de la preparación del metal), ganadería, 
agricultura, navegación, comercio, industria y comodi- 
dad burguesa. Sólo entonces los oficios produjeron las 
artes y éstos a su vez las ciencias. Hay en tal clasifica- 
ción una confusión aparente entre dos órdenes de co- 
sas de las cuales unas responden a una necesidad material 
y las otras a una espiritual del hombre. Sin embargo sus 
relaciones son tan íntimas que es imposible separarlas, 
pues cada actividad material ejercida con celo, voluntaria 
y libremente, procura un beneficio moral por pequeño 
que este sea. La misma facultad humana se encuentra, 
por consiguiente, situada sucesivamente al servicio de dos 
fines diferentes. 


Lo que constituye el valor del hombre 
Y por lo cual recibió la razón: 

Es el sentir primero en su corazón 

Lo que crea con su propia mano. 


Este excedente espiritual aprovecha la forma misma 
del objeto creado, adornándo!a profusamente y realizan- 
do su perfección exterior—las armas y demás objetos 
en Homero son siempre espléndidamente descritos inclu- 
so antes de que se conozca la descripción del dios—. En 
fin, este beneficio interior puede transformarse también 
en espíritu, en pensamiento, en imagen, en palabras, en 
una obra de arte. Antes de que el hombre se de cuenta 
de ello se despierta en él una necesidad diferente a la 
que lo había impulsado al trabajo y dicha necesidad 
crece extendiendo su imperio. 

Jamás sólo una facultad humana es la que actúa, pues 
todas ellas lo hacen conjuntamente, si bien puede suce- 
der que alguna trabaje más débilmente que las otras y 
en el subconciente del individuo. No es necesario, por 
otra parte, considerar el acto creador desde el ángulo de 
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nuestra división infinita del trabajo y de nuestra especia- 
lización, sino conforme al espíritu de las épocas donde 
todo era todavía solidario. Es inútil querer buscar la 
causa y la base material de toda creación espiritual si 
bien es posible encontrarla siempre. Desde que el espí- 
ritu ha tomado conciencia de sí mismo, agranda de por 
s1 su propio universo. 

No hay fenómenos más extraordinarios que las artes, 
cuyo misterio sobrepasa al de las ciencias. No hace- 
mos diferencia, de momento, entre la poesía, la música 
y las tres artes plásticas. 


Las artes parecen haber tenido todo su origen en el 
culto; o al menos estuvieron desde los primeros momentos 
en relación con él, aunque algunas formas artísticas sean 
anteriores al culto y que el arte puede igualmente existir 
sin él. Felizmente prescindiremos aquí de toda especu- 
lación sobre los orígenes de las artes. 


El poema filosófico de Schiller, Los Artistas, no da 
una explicación definitiva del lugar que el arte ocupa 
en la cultura universal, pues no basta, para ello, presen- 
tar lo bello como medio para alcanzar lo verdadero, ya 
que el arte existe ante todo, por él mismo, 


Las ciencias ofrecen una teoría de elementos indis- 
pensables para la vida y un sistema de la innumerable 
diversidad de la naturaleza, es decir, que de un lado 
coleccionan y clasifican todo lo que es visible y de otro 
exploran lo desconocido, descubriendo detalles y leyes 
que no se conocerían sino por su mediación. 


La filosofía trata de distinguir las leyes supremas del 
ser, leyes que existen sin la filosofía y son anteriores a 
ella por ser eternas. 

Las artes son completamente diferentes, pues no se 
ocupan de lo que podrá existir fuera de su propia reali- 
dad, no tienen leyes que definir ya que no son ciencias y 
tratan solamente de imaginar una vida superior que no 
existiría sin ellas. Descansan sobre misteriosas vibra- 
ciones del alma y lo que estas oscilaciones producen no 
tiene un carácter individual o efímero, sino que toma la 
significación de un símbolo profundo e imperecedero, 


71 


Puede uno preguntarse hasta qué punto los antiguos, 
que no sabían nada de nosotros, pensaban en la posteri- 
dad; pero lo único cierto es que “quien satisfizo los 
mejores espíritus de su tiempo sobrevivirá en todas las 
épocas”. El arte y la poesía toman del universo, el tiem- 
po y la naturaleza, imágenes válidas y comprensi- 
bles en todo lugar, las cuales traducen en un lenguaje 
accesible a todos los pueblos, engendrando así las obras 
menos perecederas de este mundo. Esta segunda creación, 
aunque ideal, libre de las necesidades temporales, es fru- 
to de la tierra y por lo tanto eterno. Así las artes, como 
la filosofía, son los mejores testigos de cada siglo. Sus 
creaciones están sometidas, lo mismo que cualquiera otra 
cosa terrestre, a la suerte, pero lo que subsiste de ellas 
basta para liberar, entusiasmar y aproximar mora!'mente 
las edades más lejanas. 

Llegados los últimos, estamos, sin embargo, felizmen- 
te ayudados por una facultad de restauración que, por la 
analogía, adivina el conjunto con la sola percepción de 
algunos restos. Incluso si no queda más que un extrac- 
to, un contorno, una simple alusión, el arte vive en ellos 
todavía y su potencialidad se conserva intacta en un frag- 
mento lo mismo sea este el de una escultura antigua que 
el de una melodía. 

En la mayor parte de las artes, incluso en poesía, el 
contenido (es decir lo deseado, lo horrible, lo sensual) 
duede contribuir grandemente a influir tanto al artista co- 
mo al espectador o al oyente. A menudo se cree que el 
arte es una imitación de la realidad física individual, frá- 
gil y que su fin consiste en expresar de una manera lla- 
mativa o en “eternizar” cosas que le son importantes por 
otras razones. Afortunadamente tenemos la arquitectura 
donde la voluntad ideal se concretiza de una manera más 
pura e independiente que de cualquiera otra manera. La 
arquitectura traduce inmejorablemente, la esencia misma 
del arte, aunque dependa siempre de un fin práctico y se 
contente con demasiada frecuencia, con repeticiones con- 
vencionales, Sea lo que fuere, la arquitectura nos mues- 
tra cómo pueden liberarse las artes de estas finalidades 
materiales. Lo mismo sucede con la música en la que to- 
da imitación da lugar siempre a una obra fracasada, 
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La primera y más noble función de las artes es la de 
ponerse al servicio de la religión sin que esto implique 
rebajamiento alguno. La religión, sin embargo no las fo- 
menta necesariamente pues su necesidad metafísica es a 
veces de tal naturaleza que puede prescindir del arte, par- 
cialmente, como sucede en el islamismo o totalmente como 
acontece con el puritanismo que le combate. El verdadero 
arte recibe de la materia viva no solamente el tema sino 
también las impulsiones y vibraciones a las cuales se aban- 
dona libremente. ¡Malhaya quien quiera encadenar el ar- 
te a hechos o aideas! (2). De la poesía podemos aprender 
muchas cosas ya que la misma prefiere crear nuevas rea- 
lidades que contar lo que existe; por su manera de pen- 
sar y de sentir, la poesía es el mejor contrapeso y comple- 
mento de la filosofía (3). ¿Bajo qué forma hubiera esta 
última traducido los pensamientos del Prometeo de Es- 
quilo, cuya expresión poética nos da de una manera in- 
negable, el sentimiento del infinito ? 

Los diversos factores de la cultura se desalojan, re- 
emplazan y condicionan mutuamente en un ir y venir con- 
tinuo. Ciertos pueblos y ciertas épocas presentan aptitu- 
des o preferencias marcadas por una materia en particu- 
lar. Por otra parte, individualidades potentes surgen e 
indican las direcciones que los pueblos siguen en seguida 
y ciegamente durante años. Pero es muy difícil para 
nosotros el poder juzgar cómo un elemento de cultura, que 
parece dar el tono a toda una época, ha dominado la vida 
en dicho momento (4). Pues el filisteísmo y la violen- 
cia han coexistido siempre con la cultura, debiendo por 
tanto evitar las ilusiones ópticas al estudiar los grandes 
fenómenos espirituales del pasado. 


(2) Quien encuentre en las obras maestras antiguas la ex- 
presión de ideas, debe naturalmente exigir de sus contemporáneos 
que ilustren conceptos. 

(3) Remitimos al lector, una vez más, a la obra de Schiller, 
“Los Artistas”. 

(4) Por ejemplo, la influencia de la filosofía brahmánica en 
las Indias. Esta filosofía constituía una explicación escolástica de 
la religión impregnando con su tinte a toda la vida cultivada. V. 
Weber, Weltgeschichte, I, 250. En ninguna parte la especulación 
se extendió tanto, de tal manera que la lucha contra el budismo 


fué tan filosófica como religiosa. 
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Los diversos grados de cultura, variables de un país 
a otro, y los distintos elementos que la constituyen actúan 
primeramente los unos sobre los otros por intermedio del 
comercio que distribuye entre los demás pueblos los pro- 
ductos de aquellos que son los más aptos y que están más 
desarrollados en ciertos dominios. Pero de esto no se de- 
duce siempre, y ello es evidente, una emulación espiritual. 
Los etruscos y los habitantes del Ponto Euxino prefirieron 
comprar cosas bonitas a los griegos, contentándose con 
este simple intercambio. Sin embargo, la historia de la 
cultura es extremadamente rica en ejemplos de contac- 
tos magnéticos y fructíferos entre naciones, oficios y espí- 
ritus. Cada esfuerzo estimula uno segundo aunque no sea 
más que por la simple pretensión “de poder hacer otro 
tanto”. Por último los distintos pueblos realizan la am- 
plia y general compenetración de todas las actividades 
que hoy día nos parece tan natural. 

Así trabaremos conocimiento con los grandes centros 
de intercambio intelectual como Atenas y Florencia, don- 
de nació el prejuicio local, tan tenaz, de la superioridad 
espiritual y de la perfeción social de estas ciudades, fuen- 
tes de toda impulsión y prosperidad, y cuya sola consa- 
gración es la única que vale. Ellas produjeron también 
un número desproporcionado de individuos superiores 
que les permitió actuar sobre el mundo entero. No suce- 
de así en las capitales modernas, ni tampoco en las ciuda- 
des de tipo medio donde las “numerosas ocasiones de cul- 
tivarse” no suscitan más que mediocridades ampulosas 
que acaparan las plazas existentes por saber esperar el 
momento propicio y utilizar sus ventajas sociales. Por 
otra parte, en ellas no se piensa más que en criticar a to- 
do el mundo. En Atenas y Florencia, las obras excepcio- 
nales servían para despertar los mejores impulsos sin 
ocuparse de criticar al talento, pues el genio atraía al 
genio. 

Una condición esencial de toda cultura superior resi-. 
de, hecha abstracción de estos lugares de intercambio espi- 
ritual, en la sociabilidad. Esta constituye el mejor contra- 
peso frente a las castas cuyo espíritu unilateral y especia- 
lizado, aunque alcance a veces un nivel relativamente 
elevado, siendo quizá útil para adquirir y perfeccionar 
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una habilidad técnica, conduce sin embargo, en el dominio 
espiritual, al estancamiento, a la limitación y a la presun- 
ción. No debemos, sin embargo, dejar de reconocer que la 
herencia obligatoria de los oficios les evitó quizá un retro- 
ceso hacia la barbarie. 


Incluso en una sociedad dividida en clases, la sociabi- 
lidad pone más o menos en contacto unas y otras y con 
ello todos los elementos de cultura desde el intelectualismo 
más elevado hasta la técnica más modesta, formándose así 
una gran cadena, mil veces entrelazada, en la que el me- 
nor sacudimiento afecta más o menos a todas sus diversas 
partes. Una innovación importante en el dominio del espí- 
ritu y del alma, por ejemplo, puede obligar a hombres que 
parecían no prestar atención a ello, a modificar su con- 
cepción de la existencia (5). 


En fin, lo que se llama la alta sociedad constituye un 
forum indispensable para las artes. Les conviene, sin 
embargo, evitar depender totalmente de aquella y sobre 
todo de sus falsos satélites, como son las habladurías de los 
salones modernos (6); pero es necesario que las artes 
tomen de la sociedad la medida de lo que puede ser com- 
prendido, noción sin la cual corren el riesgo de caer en el 
vacío o de ser víctimas de la idolatría de cenáculos o gru- 
pos. 


Para terminar estudiemos ahora las relaciones reales 
y pretendidas entre la cultura y la moral (7). Gustavo 
Freytag (Bilder aus der deutschen Vergangenhett, vol. I) 
es partidario de que en los siglos XVI y XVII hubo un 
aumento del “sentimiento del deber y de la probidac” 
así como también de la “seriedad y de la aplicación al 
trabajo”. Es falso razonar de esta manera y también 
adjudicar a los tiempos pasados las características de 
corrupción, libertinaje y brutalidad o el creer que los 


(5) Sería necesario aquí hablar brevemente de los viajes y 
de la prensa. 

(6) Sería preciso aludir aquí a las relaciones entre el lujo 
y el espíritu. 

(7) V. Hartmann, Philosophie des Unbewussten, 3* Edición, 
pág. 723. 
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Bárbaros eran crueles y pérfidos. Nosotros juzgamos se- 
gún nuestra necesidad de seguridad exterior, sin la cual 
no podríamos vivir, y condenamos el pasado porque éste 
la ignoraba, olvidando que aún en nuestros días cuando 
esta seguridad se halla comprometida, en caso de guerra, 
por ejemplo, asistimos al despertar de las peores atrocida- 
des (8). No es posible probar que el alma y el espíritu 
del hombre se hayan perfeccionado a lo largo de la histo- 
ria. Sus facultades estaban ya sin duda completas desde 
hacía largo tiempo (9). Por esto es por lo que nuestra 
presunción de vivir en el siglo del progreso moral es ridí- 
cula en grado sumo, si se compara nuestro tiempo con las 
épocas peligrosas donde la libre fuerza de una voluntad 
ideal levantaba hacia el cielo centenares de altas cate- 
drales. Agreguemos a ello nuestro odio absurdo a todo 
lo que es distinto a nosotros y de índole compleja como 
son los actos simbólicos y los derechos anticuados. Con- 
fundimos moralidad y exactitud y somos incapaces de 
comprender lo que es variado, ocasional. No se trata, 
bien entendido, de desear el retroceso a la Edad sino 
simplemente, comprenderla. Nuestra vida actual es un 
negocio, anteriormente era una presencia. El pueblo, co- 
mo pueblo, apenas si existía; pero el espíritu popular se 
hallaba en pleno florecimiento. 

Lo que se estima un progreso moral no es más que la 
sujeción entera del individuo por la multiplicidad de la 
cultura o por el poder intensificado del Estado. Esta su- 
jeción puede acarrear una abdicación completa de la 
personalidad, sobre todo si el ansia de ganar dinero pre- 
domina hasta el punto de paralizar toda iniciativa, pues 
el hombre derrocha tanta iniciativa como fuerza, en la 
simple lucha por la vida. La moralidad como factor de 
civilización no es más elevada ni está más extendida que 
en las épocas bárbaras en las que ciertamente ya un hom- 
bre sacrificaba su vida por el prójimo, como sucedía en- 
tre los lacustres. El bien y el mal, la felicidad y la des- 
gracia debían, sin duda, compensarse en las diversas eda- 


(8) De Candolle, Histoire des Sciences et des Savants, p. 400. 


(9) Buckle, Geschichte der Civilisation, trad. alemana de Ru- 
30 E Rd 
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des y en las diversas culturas. Puede incluso dudarse el 
que la inteligencia continúe desenvolviéndose, pues la divi- 
sión del trabajo que acarrea el progreso de la cultura lle- 
va consigo el riesgo de estrechar cada vez más el campo 
del conocimiento individual. Ya en las ciencias, la especia- 
lización y el descubrimiento de hechos aislados comienzan 
a oscurecer las perspectivas generales. En ningún aspec- 
to de la vida, las capacidades individuales aumentan en 
la medida en que crece el todo, y pudiera ocurrir que la 
cultura se asfixiara un día bajo el escombro de sus pro- 
plas riquezas. 


Importa poco el conocer en detalle los matices que 
modifican las nociones de “bien” y de “mal”, pues éstas de- 
penden de la cultura y de la religión, pero sí regular su 
vida sobre estas nociones tal como ellas son, sacrificando 
lealmente el egoísmo. Solamente a partir de Rousseau 
el hombre ha sido considerado en bloc (10), como moral- 
mente superior a como lo fué antiguamente, partiendo, es 
cierto, de la idea que su bondad original no había podi- 
do manifestarse hasta entonces, pero que se revelaría en 
toda su plenitud desde el instante en que ejerciera el po- 
der. Con ello la Revolución francesa se arrogó el derecho 
de enjuiciar el pasado. Unicamente en el curso de los 
últimos decenios se ha comenzado a creer, pretenciosa- 
mente y sin restricciones, en la superioridad moral del 
tiempo presente, sin excluir a la antigúedad. La base 
de esta creencia es un puro sofisma, el de ganar más fácil 
y más seguramente hoy día el dinero que se ganaba anti- 
guamente; pero cuando esta ventaja sea a su vez amena- 
zada, dicha pretensión caerá por sí misma. Sin duda el 
cristianismo se consideraba a sí mismo como un progreso 
decisivo respecto al pasado, pero solamente para sus fie- 
les; en cuanto al resto, estimaba el siglo como deleznable, 
recomendando el huir del mundo. 


Las grandes culturas se reconocen por su facultad 
de poder renacer. Un pueblo volverá a recoger parcial- 
mente una cultura antigua por una especie de derecho 
hereditario; otro, llegado más tarde, la asimilará en vir- 


(10) En francés en el texto. (Nota de la traductora). 
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tud de un derecho conferido por la admiración. Es pre- 
ciso no confundir estos renacimientos con las restauracio- 
nes político-religiosas que los acompañan a veces. Igno- 
ramos hasta qué punto se verificó dicha coincidencia con 
el restablecimiento del judaísmo, después del destierro 
o en la restauración del reino persa por los Sasanidas. 
En Carlomagno se realiza la superposición de los dos acon- 
tecimientos: restauración del bajo imperio romano y re- 
nacimiento de la literatura y del arte cristiano de la baja 
época. 


Por el contrario, el renacimiento italo-europeo de los 
siglos XV y XVI afecta exclusivamente a la cultura. Sus 
rasgos distintivos son la espontaneidad, la claridad, que 
le aseguraron el triunfo, su mayor o menor adaptación 
a todos los aspectos de la vida (a la noción de Estado 
por ejemplo), en fin, su carácter eminentemente eu- 
ropeo. 


Si examinamos la cultura del siglo XIX como una 
cultura universal, la encontraremos impregnada con tra- 
diciones de todos los tiempos, de todos los pueblos y de 
todas las civilizaciones, de la misma manera que la lite- 
ratura de nuestra época es una literatura esencialmente 
cosmopolita. Quien la estudie obtendrá de ella el mayor 
beneficio. Existe hoy día la bella convención tácita 
que consiste en estimar cualquier cosa con un mismo 
interés objetivo y en transformar la herencia del mundo 
pasado y presente en un patrimonio espiritual común. 
Incluso en una situación modesta, un hombre de cultura 
superior puede gozar más plenamente de sus clásicos, 
comprender mejor los diversos aspectos de la naturaleza 
y disfrutar más conscientemente de la felicidad de la vi- 
da que antiguamente. 


> El Estado y la Iglesia no impiden casi esta aspira- 
ción y consideran poco a poco las cosas desde puntos 
de vista menos unilaterales. La facultad e incluso el 
deseo de oprimir les falta hoy día. Consideran que 
pueden mantenerse mejor dejando la cultura desenvol- 
verse, en apariencia libremente, mejor que sometiéndola. 


-Más adelante veremos cómo se obtiene. al obrar así una 
ventaja real. 
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El beneficio que de ello derivan los que subsisten 
de su trabajo es ya más dudoso. Ellos representan esen- 
cialmente el elemento propulsor que reivindica con una 
pasión violenta, la intensificación del tráfico y la supre- 
sión de lo que retrasa todavía el advenimiento del esta- 
do universal. La consecuencia (y el rescate) de ello 
es la inmensa concurrencia que se manifiesta en todos 
los aspectos y una agitación continua. El hombre civi- 
lizado que gana su vida quisiera aprender y gozar a la 
vez, mucho y de prisa, pero ha de dejar, con pena, a los 
demás lo mejor; éstos tienen la obligación de perfeccio- 
narse en su lugar, como en la Edad Media los monjes 
rezaban y cantaban por el señor. 

Los americanos cultivados han renunciado en su ma- 
yoría a todo lo que es histórico, es decir a la continui- 
dad espiritual y sólo quisieran ver una forma del lujo 
en el goce del arte y de la poesía. 

El arte y la poesía son los más dignos de compa- 
sión en nuestros días, pues carecen de patria interna 
en este mundo revuelto, en este ambiente odioso donde 
toda frescura creadora se encuentra peligrosamente 
amenazada. Sólo el instinto más fuerte puede explicar 
la sobrevivencia en estas condiciones, del verdadero es- 
píritu creador, ya que lo falso tiene siempre una vida 
fácil. 

La última novedad es la de reivindicar la cultura 
como un derecho del hombre, siendo cultura sinónimo 


de bienestar. 


Schopenhauer ha puesto fin a la cuestión de prece- 
dencia que existía entre historia y poesía (11). La últi- 
ma permite mucho mejor el poder penetrar en la natu- 
raleza del hombre. Aristóteles dijo ya: “La poesía es 
más filosófica y más profunda que la historia” y esto 
es tanto más verdad si se piensa que el poder que 
crea la poesía es en sí mismo más elevado que el del 
más grande historiador y que la influencia que aquella 


(11) Schopenhauer, Welt als Wille und Vorstellung, 2, 288 
88... HI, 499. . a A ¡TZ 
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ejerce es superior a la de la historia. Esta encuentra 
también en la poesía su fuente más importante, la más 
pura y la más bella. La historia debe desde luego a la 
poesía el conocimiento de la naturaleza humana y des- 
pués numerosas indicaciones sobre las diferentes épocas 
y naciones. La poesía suministra a la historia una 
imagen de lo que es eterno en cada pueblo, mostrando 
con ella los aspectos más diversos y siendo a menudo 
el único testigo o el vestigio mejor conservado de una 
época ya acabada. 


Examinemos en primer término el lugar que la 
poesía ha ocupado antiguamente en las diferentes nacio- 
nes y en las diversas capas sociales de un mismo pue- 
blo, preguntándonos constantemente quién es el hombre 
que canta o que describe, cuál es su espíritu, para quién 
o por qué razón compone sus versos, en definitiva cuál 
es el tema de sus poemas. 


La poesía tiene su más alta significación como órga- 
no de la religión. El himno no glorifica solamente a 
los dioses, pues nos revela también el grado de desenvol- 
vimiento alcanzado por el culto, la situación más o me- 
nos elevada del clero, bien se trate de cantos arios de 
las orillas del Indus, de los salmos o de los himnos del 
cristianismo primitivo o medioeval o de los cánticos 
protestantes, este supremo testimonio religioso del siglo 
XVII en especial. 

Una de las expresiones más libres y más vigorosas 
de todo el viejo Oriente es la de la exhortación teocrá- 
tico-política del profeta judío Moisés. El autor de la 
Teogonía griega, Hesíodo, dió a su nación, que lo recla- 
maba, una síntesis de sus mitos, prodigiosamente ricos. 
La Woóluspa (Discurso de la Wóle o Revelación de la 
vidente), atestiguada ya en el comienzo del siglo VIII, 
es un interesante ejemplo de lo que fué el poema mito- 
lógico entre los escandinavos. La Wóluspa además del 
mito habitual, canta también el fin del mundo y la crea- 
ción de una tierra nueva. Los poemas mitológicos de 
Edda, más tardíos, son igualmente ricos en leyendas y 
en personajes con una nomenclatura interminable. La 
visión del mundo terrestre y sobrenatural, aumentada 
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con una nueva aportación de elementos teogónicos, revis- 
te las formas más originales (12). El relato es inten- 
cionalmente misterioso que es el tono característico de 
lo visionario. 

Después del himno viene la epopeya y sus bardos. 
Hace las veces de historia suministrándonos un cuadro 
de la vida nacional de verdadero valor. La epopeya 
nos ilustra igualmente sobre la necesidad y el poder 
que tienen los pueblos de considerarse a sí mismos y 
representarse como tipos de la humanidad. Los poetas 
singularmente dotados de esta facultad son grandes hom- 
bres. La significación de la epopeya cambia completa- 
mente con la era de la literatura en el momento en el 
cual la poesía se transforma en género y la antigua re- 
citación popular en simple lectura. La escición se acen- 
túa más desde que entre los hombres cultivados y los 
ignorantes se abrió un foso. Así podemos justamente 
asombrarnos de que Virgilio haya sido levantado tan 
alto y de que haya podido dominar todos los siglos has- 
ta tomar las proporciones de un verdadero mito, por 
eso el abismo que separa al rapsoda épico del novelista 
contemporáneo nos parece insondable. 


El lirismo antiguo tuvo las actitudes más diversas 
frente al universo. Como lirismo colectivo estuvo al ser- 
vicio de las religiones, como arte de sociedad sirve de 
recreo en los banquetes. Más tarde con Píndaro llega 
a ser el heraldo de las victorias atléticas; en los Eolios 
tiene un carácter netamente subjetivo y en la época 
alejandrina se transforma en un género literario al igual 
que el lirismo y la elegía romanas. En la Edad Media, 
el lirismo Mega a ser el principal medio de expresión de 
la gran nobleza cosmopolita, practicándose tanto entre 
los franceses del Mediodía y del Norte como entre los 
alemanes y los italianos. La forma en que se extendió 
en las cortes de entonces constituye un dato muy im- 


(12) Por ejemplo Grimmismal y Vafthrudnismal. En este 
último, Odin que se hace pasar por Gangradr y el gigante Vaf- 
thrudnir discuten sobre los misterios mitológicos y teogónicos. El 
gigante termina por comprender, ante las alusiones del dios, que 


Odin va a matarle. 
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portante para la historia de la cultura. Los maestros 
cantores trataron de mantener el mayor tiempo posible 
a la poesía dentro de los hábitos o costumbres de un 
espíritu escolar e impersonal. Por último, en nuestros 
días, al lado de una cierta poesía popular, en la que las 
ideas objetivas tratan de aparecer subjetivas, el liris- 
mo personal se ha emancipado totalmente. Sus caracte- 
rísticas son el dilettantismo en la libertad de forma y 
una curiosa relación con la música. El lirismo se cul- 
tiva todavía, conforme a las reglas del arte, por los ita- 
lianos en las Academias. 

Más adelante hablaremos sobre el drama. 

El porvenir de la nueva poesía depende, desde el 
punto de vista de la historia literaria, de la actitud que 
adopte respecto a la poesía de todos los tiempos y de 
todos los pueblos, de la cual ella no es en apariencia 
sino una imitación o una. reminiscencia. Valdría la pe- 
na estudiar más detalladamente la personalidad del poe- 
ta en el mundo, el papel que desempeña y las distintas 
significaciones que ha revestido desde Homero hasta 
nuestros días. 

Si nosotros consideramos la poesía desde el punto 
de vista de su contenido y de su espíritu, comprobare- 
mos que durante mucho tiempo ha sido el único medio 
de expresión, de manera que podría incluso hablarse de 
una poesía ligada a los acontecimientos. Representa 
también la historia más antigua, pues es bajo su forma 
poética y como poesía que conocemos los mitos de los 
pueblos. Como didáctica y gnomica es la primera for- 
ma de la ética y con el himno glorifica directamente la 
religión. En fin, la poesía lírica revela inmediatamente 
lo que en las diversas épocas ha parecido a los hombres 
como grande, respetable, maravilloso o terrible. 

Después acaece la gran crisis de la poesía: en los 
períodos primitivos el tema se hallaba ligado estrecha- 
mente a la forma y la poesía no representa entonces 
más que una manifestación del carácter nacional o re- 
ligioso. La misma nos revela directamente el espíritu 
de los pueblos, de tal manera que Herder nos parece 
haber definido exactamente el lugar que ocupan la can- 
ción y la balada popular al dar a su colección el título 
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de Stimmen der Vólker in Liedern (Voces de los pueblos 
en canciones). El estilo parecía impuesto, como dado, 
hecho de una unión indisoluble entre el contenido y la 
forma. Más tarde acontece que en los pueblos de gran 
cuitura y cuyas obras literarias casi completas poseemos 
y en un cierto momento de su desenvolvimiento —en- 
tre los griegos, Píndaro podría marcar este límite— la 
poesía se desvía de lo indispencable para ir hacia lo 
arbitrario, de la comunidad nacional pasa a buscar lo 
individual y de la rareza de tipos marcha, perdiéndose, 
hacia una diversidad infinita de estos. A partir de este 
instante es distinto el sentido en el cual los poetas son 
testigos de su época o de su país, de los cuales no expre- 
san ya el alma objetiva, pues descubren a partir de en- 
tonces su propia subjetividad que se halla a veces en 
contraposición. Los poetas modernos siguen siendo, sin 
embargo, testigos de la historia de la cultura y tan ins- 
tructivos como los poetas de antaño, bien que de otra 
manera. 

Este cambio es particularmente sensible en la libre 
elección de los temas y en la refundición de estos. An- 
tes era el tema quien más bien escogía al poeta, el hie- 
rro quien atraía al hombre como un imán. Hoy es lo 
contrario. 

Altamente significativa, desde el punto de vista his- 
tórico, es la difusión que la leyenda de Arturo tiene en 
la epopeya occidental donde eclipsa por así decir a to- 
da la antigua tradición popular alemana y entre los 
franceses la leyenda de Carlomagno. Se conservaba así 
el propio estilo épico, pero, al adoptar un tema extran- 
jero, se huía de la propia nacionalidad y así se da el caso 
de encontrar entre los poemas del ciclo Arturo, un Per- 
ceval alemán. 

Durante los siglos siguientes, testimonios muy im- 
portantes para la historia de cada nación nos son su- 
ministrados por las obras mismas que los pueblos han 
deseado, leído, recitado o cantado. 

Los ciclos de las viejas leyendas germánicas, de las 
leyendas de Carlomagno y Arturo, tuvieron bajo la for- 
ma de poemas y recitaciones un destino diferente entre 
los franceses, alemanes e italianos. La leyenda con- 
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tinuaba afirmándose, hasta un cierto punto, pese a la 
preponderancia creciente de los romances, historietas, 
facecias, narraciones, fábulas de animales, etc., mientras 
que el cuento de hadas tuvo su significación particular 
en la historia de la cultura del Oriente moderno. En 
fin el ciclo de Carlomagno recibió una nueva forma 
estilística en Italia con Bojardo y Ariosto que imagina- 
ron libremente la continuación del relato dándole una 
forma clásica. 


Más tarde la epopeya llega a la novela que nos ayu- 
da a caracterizar, según su importancia, su contenido, 
y la naturaleza de sus lectores, el siglo en el cual fué 
compuesta. La novela está esencialmente destinada a 
la lectura aislada. Por esta razón comprobamos en ella 
una gran avidez de temas nuevos. La novela es sin du- 
da la única forma bajo la cual la poesía puede aún 
alcanzar las grandes masas ya que ofrece la imagen más 
amplia de la vida y se halla constantemente unida 
a la realidad ( lo que llamamos realismo). Dotada de 
esta cualidad encuentra un círculo de lectores interna- 
cionales, pues un solo país no puede producir suficiente- 
mente para satisfacer un público sobreexcitado, por ello 
se verifica un intercambio, desigual por otra parte, entre 
Francia, Alemania, Inglaterra y América. 


Analicemos aún el drama así como también su pa- 
pel, sus temas y su espíritu. El drama implica, ya por 
su existencia misma y por la naturaleza de su influencia, 
un cierto estado social que se halla ligado, la mayor 
parte del tiempo, al culto. Además por su contenido 
constituye uno de los testimonios más elocuentes, pero 
no absoluto, de los pueblos y de los siglos que fueron, 
pues depende de un concurso de circunstancias favora- 
bles ya que las aptitudes más valiosas de un pueblo 
pueden ser dificultadas o ahogadas por circunstancias 
adversas. El drama tropieza de cuando en cuando con 
enemigos mortales —pensemos en el teatro inglés y en 
la revolución inglesa— lo cual es una nueva prueba de 
su potencia y de su importancia. La escena y las re- 
presentaciones son condición esencial del teatro que no 
hubiera nacido jamás para la simple lectura. 
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El gusto del drama es innato en el hombre, como 
lo acredita el teatro de los pueblos semi-civilizados que 
buscan por medio de pantomimas, acompañadas de au- 
llidos y de movimientos rítmicos, dar una imitación bur- 
lesca de la realidad. 


El drama chino no sobrepasa el estadio del realismo 
burgués. Lo que conocemos del teatro indio nació re- 
lativamente tarde, quizá bajo la influencia griega y es de 
una creación artificial de corta duración (13). Bien que 
de origen religioso, pues se halla ligada a las fiestas de 
adoración de Visnú, esta poesía no alcanza a transformar- 
se en teatro. Su limitación principal, hecho significativo, 
proviene del poco caso que los autores hacían de la vida 
y las luchas terrenales, así como de su poca comprensión 
por las personalidades fuertes en lucha con el destino. 


El drama ático por el contrario, lanza raudales de 
luz sobre toda la existencia helénica. En primer término 
su representación constituía un acontecimiento social 
extraordinario que necesitaba una asamblea pública don- 
de los poetas rivalizaban entre sí, lo que suscitó pronto 
una gran concurrencia de aficionados. La sustancia del 
drama y su forma nos conducen a considerar el misterio- 
so origen de la tragedia, nacida del alma de la música. 
El protagonista permanece como un eco de la voz de 
Dionisios y el asunto es siempre un mito mientras que 
la historia, a menudo simplemente rozada, queda extra- 
ña al drama. Se esfuerzan en representar al hombre ba- 
jo aspectos típicos más que en sus verdaderos rasgos y es- 
tán convencidos de que la época de los dioses y de los 
héroes es inagotable. 

¡Y qué no fué preciso para hacer de las pequeñas 
celebraciones dionisíacas la antigua comedia ática, óÓr- 
gano vital de una época y de una ciudad fabulosamente 
despiertas! Imposible transplantarla al teatro actual. Só- 
lo la comedia de tipo medio y nueva, con sus situaciones 
cómicas y sus intrigas amorosas, pudo alcanzar una difu- 
sión más amplia. De los griegos pasó a los romanos 


(13) Para conocer las razones de su mediocre desenvolvi- 
miento v. Weber, Weltgeschichte, I, 309 sg. 


85 


y formó la base de la comedia moderna, pero no llegó 
nunca a ser un elemento constitutivo del espíritu de un 
pueblo. Entre los romanos el teatro se transformó, por 
otra parte, muy pronto en un lugar de curiosidad has- 
tiada, lo que es la muerte de toda poesía dramática. 


Cuando ésta resucita en la Edad Media los asuntos 
religiosos fueron los únicos que pudo abordar, pues el 
teatro antiguo había sido violentamente condenado por 
los Padres de la Iglesia. Los actores o histriones exis- 
tían, pero como seres casi sin honor (14). Se comenzó 
por representar en los conventos, después en las iglesias 
o en las plazas públicas, los juegos de la Natividad y de 
la Pasión (ludi de nativitate Domini, ludi paschales). Una 
religión que experimenta la necesidad de exteriorizarse 
en un mundo de imágenes (ciclos de pinturas, esculturas 
para portadas, vidrierías, etc.) llega fatalmente a drama- 
tizar, de una manera esencialmente ingenua, la historia 
y la leyenda sagradas. Sus teólogos agregaron a ello un 
elemento fuertemente alegórico. Pero comparado con la 
tragedia ática y con la libertad que ésta usaba respecto 
al mito y a su infinita variedad, el drama medioeval es- 
taba realmente encadenado. La tragedia griega intenta- 
ba encarnar en personajes ideales todo lo que es pura- 
mente humano. El misterio (sería necesario decir minis- 
terio) de la Edad Media fué siempre un elemento del 
culto ligado a una cierta enseñanza religiosa. 


Los actores, burgueses y artesanos, y los especta- 
dores laicos no pudieron a la larga contentarse con él 
y crearon las “mora!idades” alegóricas y satíricas y des- 
pués pequeñas piezas tomadas del Antiguo Testamento 
y de la historia profana. En la historia sagrada se mez- 
claron, pues, escenas de este género, a veces obcenas, de 
manera que la farsa pudo finalmente separarse del resto 
para formar un género independiente. 

Entre tanto se escribía en Italia, para librarse de 
los misterios, piezas inspiradas en la tragedia antigua 
y comedias cuya forma estaba tomada de Plauto y de Te- 
rencio. Poco a poco las representaciones ocasionales y 


(14) Capitulare anni 789, Santo Tomás abunda también en este 
punto de vista, 
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solemnes fueron reemplazadas por espectáculos regula- 
res y organizados, en los cuales actores profesionales 
ocuparon el lugar de los aficionados burgueses. 


Si queremos saber cómo y hasta qué punto el tea- 
tro llega a ser nacional, o al menos popular en los diver- 
sos países occidentales, es preciso volver una vez más 
nuestros ojos a Italia donde a pesar del innegable talen- 
to dramático con que está dotada dicha nación, el drama 
serio no floreció, siendo reemplazado por la ópera. En 
los otros países el oficio de actor siguió siendo incon- 
fesable y el público se reclutaba entre las capas más 
dudosas de la población. El ejemplo de las cortes no 
convencía a todo el mundo y así el radio de acción de 
Shakespeare según las conclusiones de Rumelin fué ex- 
tremadamente restringido. El teatro inglés se limitaba 
a Londres y a la corte, lo cual le quitaba todo carácter 
de “escena nacional”. La buena burguesía evitaba mos- 
trarse en el teatro; éste estaba sostenido solamente por 
jóvenes nobles y por la pequeña clase de comerciantes 
y odiado por aquellos que muy pronto iban a tener las 
riendas del Estado. Antes de ser combatida oficialmente 
la concepción dramática de Shakespeare fué suplanta- 
da por la comedia de carácter de Beaumont y de Flet- 
Cher. 


El drama español, por el contrario, es de tendencia 
mucho más nacional incluso en los actos sacramentales. 
Constituye el perfecto correlativo del dogma griego, pues 
no se sabría representar la nación sin él. La corte tenía, 
sin embargo, su compañía de actores sin que por ello 
el teatro dependiera de ella ni del lujo de las grandes 
ciudades sino solamente del gusto de la nación en la que 
el talento dramático estaba muy extendido. Los autos 
permanecieron siempre ligados al culto, hasta nuestra 
época misma, lo que no les impidió dar nacimiento a 
una comedia rica en personajes y abundantemente re- 
presentada. 


En cuanto al drama y al teatro occidentales del si- 
glo XVIII, estos pierden popularidad y se circunscriben 
cada vez más en las grandes ciudades (en Francia casi 
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únicamente en París). Al mismo tiempo aparecen los 
actores de renombre europeo. Las verdaderas repre- 
sentaciones comienzan a ser suplantadas por las mis- 
mas obras, de manera que el drama llega a ser un gé- 
nero literario fuera de la escena misma. En Atenas 
hubo ya, en época tardía, tragedias recitadas, aunque 
no leídas. Finalmente con Diderot y sus congéneres el 
espíritu tendencioso penetra en la literatura dramática. 


En el siglo XIX, especialmente en nuestros días, el 
teatro se ha transformado en un lugar de distraciones 
para los perezosos y para los fatigados. En la agitación 
de las capitales la obra de gran espectáculo, la comedia 
de magia y sobre todo la ópera, son los grandes rivales. 
Los teatros son gigantescos, impidiendo a menudo por 
esto las impresiones delicadas. Se aman los violentos 
efectos dramáticos y se los exagera. El drama ha llega- 
do a ser un negocio lo mismo que la novela y tantas otras 
cosas que llevan el nombre de literatura. 


Por el contrario, tenemos hoy día mayores conoci- 
mientos teóricos y técnica teatral y sabemos distinguir 
en el conjunto que forma la poesía dramática lo que 
es bueno y también sabemos definir los motivos de esta 
calificación. 


Podemos preguntarnos si es posible juzgar el es- 
píritu de las naciones modernas según la necesidad que 
estas experimentan de intentar sobre la escena una ima- 
gen ideal y objetiva de la vida. 


Las relaciones históricas de la humanidad con las 
artes constituyen un tema amplio. Por ello quisiéra- 
mos decir algunas palabras sobre las mismas, abstracción 
hecha de la música que es un mundo aparte. 


En primer término, la historia habla a través de 
las artes figurativas por el intermedio de construcciones 
monumentales, expresiones voluntarias de la potencia de 
un Estado o de una religión. Podemos contentarnos con 
un Stonehenge en el pueblo que no experimenta la nece- 
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sidad de expresarse por medio de formas. Es precisa- 
mente esta necesidad la que crea el estilo, pero el ca- 
mino que conduce de la voluntad de construir a la eje- 
cución de monumentos religiosos grandiosos, un Parthe- 
non o una catedral de Colonia, es largo. La belleza es- 
pacial se encuentra también en los castillos, en los pala- 
cios, en las villas, etc., donde aparece como un lujo de 
la vida. La arquitectura expresa ciertos estados de es- 
píritu y despierta otros que no son iguales en el poseedor 
y en el visitante. El carácter de las naciones, civiliza- 
ciones y épocas enteras, brilla así en el conjunto de 
sus construcciones. 


En las épocas religiosas y simples donde florecen 
las construcciones monumentales, el arte es la forma 
inevitable de todo lo que el hombre considera como sa- 
grado o poderoso. Así la religión es la que se expresa 
en la escultura y la pintura, primeramente bajo la for- 
ma de tipos, pues los egipcios, los orientales, los grie- 
gos, la Edad Media y el arte moderno han representado 
la divinidad o al menos las cosas sagradas bajo la for- 
ma de una humanidad superior con rasgos conformes 
a su propia mentalidad. A continuación se ha comen- 
zado a ¡lustrar las leyendas en las cuales el arte ha to- 
mado, en cierta manera, el lugar de la palabra para na- 
rrar el mito y la historia sagrada. Tal es la tarea supre- 
ma del arte, tarea duradera e inagotable de donde ob- 
tiene a la vez el sentimiento de su medida y de sus 
posibilidades. Pero la escultura y la pintura acaban 
también por llegar a ser un lujo necesario de la vida 
y así nace un arte profano, monumental, al servicio del 
poder y de la riqueza, formándose géneros secundarios, 
retratos, paisajes, cuadros de circunstancia que res- 
ponden a necesidades particulares o a encargos. Aquí 
también el arte expresa o sugiere ciertos estados del 
alma. 

En las épocas medriocres el hombre cree que el arte 
está destinado a servirle, teniendo necesidad para su 
fasto y- utilizando principalmente los derivados orna- 
mentales (arte aplicado) más que la forma principal. 
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El arte llega incluso a descender a ser un simple pasa- 
tiempo o un tema de conversación. 


A pesar de todo, el arte permanece siempre cons- 
ciente de su alta función y de su fuerza singular que 
no tiene necesidad más que de rozar la vida para pro- 
ducir la obra maestra que llevaba ya en sí. Este inmenso 
misterio que se realiza en todo gran artista nos hace 
situar su personalidad muy por encima de la muche- 
dumbre, bien exprese el espíritu de un pueblo, de una 
religión, de un ideal de antaño o el ritmo de su propia 
alma. De aquí se deriva el poder mágico de las obras 
maestras y los elevados precios que alcanzan actual- 
mente los originales. 


JAD: 


(Traducción de E. M. de L.) 


90 


ESCRITORES ESPAÑOLES 


OMS lay OUR At ca 


(CUADERNO DE EJERCICIOS DE JAIME ESPINAR) 


por MARIANO GOMEZ FERNANDEZ 


I 


ace tres años, en oportunidad aniversaria, rendi- 

mos homenaje a Karl Liebknecht. Su poema, 

“Liberté”, se reprodujo por entonces en diversas 
revistas francesas. Sentimos necesidad poética de re- 
crearlo en castellano y, en la Revista “Hora de Espa- 
ña”, vió luz por vez primera. Creímos conveniente poner 
un fondo al poema y ninguno tan adecuado como la 
conjetura de la actitud de Liebknecht ante la poesía. 
Decíamos: “A la vuelta de tanto viaje resulta que todo 
se halla en el punto de partida, hacía el mismo punto de 
partida. En fin, que la poesía anda suelta, desprendida 
sobre la tierra y su habitante, envolviéndolo con su man- 
to de estrellas y de estiércol. La poesía es de todos, a to- 
dos mece y de todos se nutre y nutre. Porque la poesía es 
vida espiritual y, la vida espiritual, física profunda, o 
no es nada”. 

Luego, a propósito de que Liebknecht canta a la es- 
peranza, desde su prisión de Luckau, convinimos en 
que, esperar, es un camino, “cuando se espera apasio- 
nadamente”. Y llegábamos a concluir que, cuando se 
descubre que el camino anda, se va contra el criterio 
academicista, para el cual el camino está quieto. 


Mucho se ha hablado sobre poesía. ¿Quién no ha- 
bló, “tánto y cuánto”, sobre poesía? pi sin embargo 
nunca pasamos de las ramas, Poesía, esquiva, huye a 
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todas las redes definidoras. No se deja aprehender en 
una definición. En la “Antología”, sobradamente cono- 
cida en Venezuela, de Gerardo Diego, la obra de los 
poetas va precedida de la correspondiente opinión sobre 
su poesía. Dramática encrucijada. Los poetas mayores, 
con mundo y mensaje, confiesan, reverentes, su emba- 
razo ante la encuesta. Fervorosos, se arrodillan. Eso 
es todo. Empero, los ingeniosos, los decorativos, horros 
de mundo poético y mensaje, sí arriesgan una defini- 
ción. Ortega y Gasset, en su “Deshumanización del Ar- 
te”, afirma, muy seguro, que poesía viene a ser el “ál- 
gebra superior de las metáforas”. Precisamente se afir- 
ma en la miseria del poeta, que es el drama con la ma- 
teria para expresar su mensaje. Pero Ortega es un es- 
teta. Y, Antonio Machado, en compensación, llora por 
lo que no ha escrito; por lo que no ha hallado vehículo 


material para comunicarse a las almas. (Prólogo a 
“Poesías Escogidas”). Y así, el músico, que dispone de 


la materia más inmaterial, a la par que el plástico, acu- 
san ese drama tremendo del poeta con su mezquino me- 
dio expresivo. Porque en la metáfora, expresión indi- 
recta, se enfría el aliento de dios. 


En la obra del poeta verdadero hallamos, tan sólo, 
una alusión a su mundo recóndito, entrañable, alusión 
más o menos “inspirada”. Por ello, el “crítico”, que ha 
de poseer profunda receptibilidad poética, llega a en- 
contrarse, después de discernir los valores estéticos, de 
formular la crítica artística, ante un vacío infinito, que 
le invita al salto mortal. Entonces ha de quemarse, co- 
mo Zweig con su “Dostoiewski”. (Quemarse. Arder. He 
aquí el camino. Encenderse en la llama del poeta her- 
mano y ofrecer, ante el mundo, el espectáculo mágico 
del fuego. ¿Y, esto, se llamaría? Iluminar. | 
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TRADUCCION 


Si traducción es recreación, quiere decir —cosa archi- 
sabida— que los poemas solamente pueden ser tra- 
ducidos por poetas. Cosa archisabida, repetimos, ver- 
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dad incuestionable. Pero esta verdad se traiciona cada 
día, como otras verdades. Y, los poetas, suelen ser en- 
tregados, indefensos, a “contables” y profesores de 
idiomas. 


Una vez había un poeta afortunado que vino a lo- 
grar la transmutación, del pensamiento y la emoción 
sakesperianas, en española lengua. Pero no le creyeron 
las gentes y fueron con el pleito a un contable inglés, 
primero y, en última instancia, a cierto académico pres- 
tigiado. Y, entonces, los sonetos le fueron atribuidos, y 
recibió elogios mil por su modestia y genio creador. Lo 
mismo le hubiese ocurrido a Baudelaire y a Jorge Gui- 
llén, a propósito de sus apasionadas recreaciones de Ed- 
gard Poe y Valery. 


Entre tanto, el señor Cavestany, el ilustre “conta- 
ble” y profesor de idiomas, seca que te seca a los grandes 
poetas universales, al dejarles en puro cascarón. 


111 
MENSAJE ¡INEXPRESADO 


Todo lo que tienen que decir mis pies 

y mis manos y el pecho condecorado, 

¡de tantos ramos de sangre, 

de tantos pájaros! 

¡Y no tengo ni un acordeón para contarlo! 


Poeta, hermano del alba, 

un amanecer incierto, 

junto al filo de la lluvia 

y del sueño y de la muerte, 

te he contado, 

una, dos, tres... ¡tantas cruces, 
tantos pies y tantas manos! 


El mundo, créeme a mí, 

—soy un pie descoyuntado, 

con cinco dedos y un alma 

y sé de caminos largos 

que hacen de la vida un todo 
que es tan poco como un algo... 
El mundo, créeme a mí, 

que te lo diga la mano. 
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El pie lo sabe y no puede.. 
El pie lo sufre y ahonda 
en la tierra su sentido 

y busca esencial sudario. 


La mano también lo sabe 
y al pecho le comisiona, 
al igual, para contarlo. 


Y el pecho rompe a llorar 
por el corazón cerrado, 
mientras el sol de la vida 
pone su fuego en el mar. 


El pecho del hombre llora, 
por el vuelo de los pájaros. 
Todos sienten, todo siente, 
la armonía de los astros. 


El hombre esencial, que es este 
hombre que te da la mano. 


Lo que pasa, lo que pasa 

como el río por el campo, 

es que se sabe la vida 

como la piedra y el árbol, 

y no tiene ni un acordeón para contarlo. 


¡Lo que tienen que decir mis pies! 
¡Lo que tienen que decir mis manos! 


Iv 
“LIBERTAD” 


Poema de Karl Liebknecht 


Viento de tempestad, camarada, 
me llamas 

y yo no puedo ir, 

encadenado. 


También yo soy la pe 
tu hermano. 
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Un día ha de llegar 

en que romper mis cadenas pueda. 

Aliento mío invadirá amplios horizontes 

y, a través de las lindes, 

se hará furia en los caminos de la tierra, 

sobre los hombres, 

hasta aposentarse en el corazón y en el cerebro 
(del hombre. 


Viento de tempestad, hermano mío, 

¡cómo amo tu canción, 

sérpico siíbido en los pasillos, 

impetuoso mar, al romperse en el muro, 

y en estrellas de piedra convertirse! 

Canción furiosa, entonces, 

las barras en mis ojos, los grillos en mis manos, 
aprietas con designios destructores. 


Tu aliento frío 

burla precintos de cristal 

y en mi piel se humaniza. 

Mi sangre hierve. 

¡Con qué alegría escucho tu palabra, 
símbolo de fuerza omnipotente! 


¡Cómo querría conocerte 

y mejor oírte 

y hacer la prueba de si tu eres 
el mensajero de otra fuerza! 


¡Tempestad que meces la noche, 
nunca me liberas! 


Anhelante espero, 
combate de libertad y amor 
tumulto de batalla para mí! 


v 


HUMORADA SOBRE LOS POETAS ACADEMICOS 
EN LA GUERRA 


¡Que una cosa es el nacer, 

al morir líricamente, 

y otra que tiene la vida 
importancia, cual la muerte! 
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Que el valor es sacrificio, 
sereno, de algo que vale. 
¿Si nada valiese, a qué 
el glorifique en romance? 


El equívoco, rimado 

con el sacrificio ajeno, 
cómodo oficio en verdad, 
¡oh, gran poeta académico! 


Pero la vida es verdad, 

la verdad goza su fuero, 

y la Academia abre y cierra, 
sus puertas, en el invierno. 


La vida una gran verdad, 
—;¡oigan los enterradores!—, 
y en primavera florece, 

a pesar de los doctores. 


Y aquí terminan los ejemplos de mis pobres ejer- 
cicios, en el cuaderno de Jaime Espinar. 


M.G.F. 
Caracas, 1941. 
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MOTIVOS ECONOMICOS 


Orígenes e Impulsos en la 


Economía Moderna 


EL CAPITALISMO PRIMITIVO Y SUS REALIZACIONES 


por JUAN GOMEZ MILLAS 


EL ESTADO MODERNO Y SUS MEDIOS DE ACCION SOBRE 
LA ECONOMIA 


dia y desde entonces hasta hoy no ha dejado de crecer 

en influencia sobre todas las actividades humanas, de 
manera que podemos afirmar que su poder y trascendencia 
es hoy mucho mayor que en la época de la monarquía ab- 
soluta. El estado moderno descansa en el hecho de que 
un gran número de individuos se encuentran sometidos a 
la voluntad de un soberano, a sus intereses y a sus capri- 
chos. En este caso lo característico es de que se trata de 
una reunión mecánica de unidades y no orgánica como lo 
fué el estado medioeval; él constituye la expresión corte- 
sana de la política. 

La acción de fuertes personalidades opera en los orí- 
genes del Estado moderno, ellos son los tiranos. Sus in- 
tereses al dilatarse y crecer dan forma y organización al 
poder público. Lentamente se llegó al concepto de que 
la felicidad del soberano es la felicidad y bienestar en el 
estado. El estado se distingue del pueblo y no se confunde 
con él como en la época romana y en la teoría del estado- 
imperio de la Edad Media y se da al estado soberano o al 
soberano-estado, como en la expresión de Luis XIV: “IL” 
Etat c'est moi”, una formidable capacidad de expansión, 


E 1 Estado moderno comenzó a formarse en la Edad Me- 
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de dominio, de regulación de la vida y libertad de movi- 
mientos. Nada, ni en el campo teórico, ni en el práctico, 
debe limitar sus aspiraciones y su voluntad, es la fuente 
primordial de toda ley y de toda actividad humana. El 
estado medioeval tuvo una moral, el estado moderno no 
reconoce moral. Su razón es la razón de estado. El es 
fuente de una nueva moral impersonal, sin más sanción 
que el destino. 

Los gérmenes del Estado moderno los encontramos 
en la sociedad feudal, en las ciudades medioevales, espe- 
cialmente en las italianas y por eso Jacob Burckhardt al 
referirse a la política italiana del cuatrocientos ha podi- 
do decir: “El cálculo consciente de todos los medios de go- 
bierno que en aquella época nadie conocía en mejor for- 
ma que los soberanos italianos, unido a una omnipotencia 
absoluta dentro de los límites del estado permitió que sur- 
gieran hombres y formas de vida muy peculiares”. Es 
en Italia en donde se produce la mundanización del es- 
tado, es allí en donde en una forma más clara y franca el 
poder se convierte en el fin de sí mismo, en donde apa- 
rece en la práctica primero y luego en la teoría, la idea 
de la razón de estado y se hace la ley suprema ante la cual 
carecen de valor las consideraciones morales o religiosas. 
Por eso G. Jellinek en su “Teoría General del Estado” re- 
cuerda que el idioma italiano es el primero que usa la pa- 
labra “estado” en sentido moderno. Maquiavelo es quien 
ha sistematizado esta nueva teoría del poder. Los legis- 
tas la propagaron al oído de todos los príncipes y señores 
de Europa, la introdujeron a las oficinas de las monar- 
quías y buscaron los medios para hacerla efectiva. Ellos 
encontraron la justificación en los viejos textos del dere- 
cho romano-bizantino. El Rey suceraneo, señor de vasallos, 
fué reemplazado lentamente por la idea romana de la so- 
beranía. La conciencia del tirano se tranquilizó. Bodin 
definía la soberanía (1530-96) “Magestas summa in cives 
ligibusque soluta potestas”, el fundamento del “estado soy 
yo”. La misma teoría sostenía Hobbes en Inglaterra poco 
después. 

El primer príncipe en el cual estos conceptos apare- 
cen con cierta claridad es Federico II, rey de Sicilia. En 
contacto con las influencias orientales aportadas al Sur de 
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Italia por la civilización musulmana, en continua relación 
con el imperio bizantino y los estados orientales, Federico 
IT concibe principios modernos de organización. Aplasta 
al feudalismo, reconstituye los dominios de la monarquía, 
paraliza el crecimiento de las manos muertas, crea una 
marina y un ejército, obliga a cristianos y musulmanes a 
vivir en un régimen de relativa tolerancia mutua; realiza 
la cruzada, pero conviene en un régimen de neutralidad 
para Tierra Santa y con ello elimina la justificación de las 
nuevas cruzadas. Organizó la administración pública 
siciliana en un verdadero código llamado la Constitución 
de Amalfi (1231) y en la cual un claro concepto absolu- 
tista predominaba. Echa las bases de un sistema finan- 
ciero estatal y de un régimen económico casi mercantilis- 
ta nacional en el cual el principio “la riqueza de mis súb- 
ditos es la gloria y el interés de mi corona” anuncia los 
conceptos modernos. Creó una moneda admirable, las 
“augustales” en 1231, obra maestra de la numismática me- 
dioeval en oro. Muchas de sus concepciones fueron envi- 
diadas por los monarcas de la época y sirvieron de normas 
a muchos poderes italianos. 


El protestantismo afianzó el estado absoluto, concibió 
la idea del estado cristiano en el que la autoridad justa 
o injusta derivaba de Dios. Se afianza el principio de que 
el gobierno de facto debe ser obedecido en todo caso. 


Un poder armado con tales principios para realizar 
sus fines estructuró un aparato administrativo compli- 
cado, un sistema de ordenación de la vida de toda la 
población. Así se desarrolló también una política inter- 
vencionista en la economía que en parte derivaba de la 
herencia medioeval y que aceleró en muchos respectos 
el advenimiento del sistema capitalista. 


La administración estadual influyó en la economía 
capitalista en diversas formas: 1) desarrollando y dando 
naturaleza nueva a los ejércitos modernos, 2) realizan- 
do una política industrial y comercial, una política de los 
transportes y de los caminos, una política monetaria, una 
política financiera, una colonial, una religiosa y una polí- 
tica frente a los trabajadores. 
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Estado moderno y ejército moderno son dos hechos 
paralelos y simultáneos que no pueden concebirse el uno 
sin el otro. Son dos aspectos de un mismo hecho: la volun- 
tad de poder del soberano. El ejército moderno es un ins- 
trumento de acción del estado y solo de él. Es una institu- 
ción permanente, goza de un comando único, el soberano 
que puede disponer constantemente de los medios para 
movilizarlo u organizarlo. Los primeros ejércitos moder- 
nos aparecen en las ordenanzas de los príncipes territoria- 
les del final de la Edad Media, tales como Carlos VII de 
Francia y en los comienzos del siglo XVÍII ya están plena- 
mente constituidos con una estructura técnica y adminis- 
trativa en casi la totalidad de Europa. 


El ejército moderno, al revés de lo que ocurrió en la 
Edad Media, se compone de masas o tropas, enorme re- 
unión de guerreros distribuidos en unidades tácticas, ani- 
madas por una moral común. La dirección está en mano 
de los comandos y la acción la ejecutan las tropas; en la 
Edad Media ambas funciones se reunían en las mismas 
personas. Esta diferenciación entre funciones directivas 
y ejecutivas tiene importantes consecuencias en la natu- 
raleza misma de los ejércitos. Por medio de los ejercicios 
y de la disciplina, por vía puramente mecánica, se estable- 
ce una conexión automática entre ambas funciones. Su 
símbolo es la cadencia de las marchas que introdujo en el 
ejército prusiano Leopoldo von Dessau. Los uniformes en 
las armas, equipo y vestuario también constituyen una 
novedad mecánica con fines disciplinarios y económicos. 
Un paso final en este sentido lo dió el estado cuando se 
encargó del aprovisionamiento total de los ejércitos. 


La introducción de las armas de fuego reforzó la 
organización técnica moderna de los ejércitos dando auto- 
matismo a los movimientos y unificando las voces de man- 
do. La educación de habilidades mecánicas llegó a ser la 
base para convertir en poco tiempo una masa cualquiera 
de súbditos en soldados eficientes a los fines del soberano. 
A medida que el efecto del ejército descansaba más y más 
en la acción de masas organizadas, crecía la necesidad de 
aumentar los efectivos armados y entrenados. 
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Hans Delbrúck en su “Historia del arte de la Guerra” 
consigna los datos acerca del crecimiento de las fuerzas 
armadas en la época moderna. En el siglo XVIII los efecti- 
vos militares ascendían a las siguientes cifras: 


Austria en tiempo de paz 297.000 hs. en tiempo de 
Guerra 363.000 


Rusia tropas regulares 224.000 
Prusia 190.000 
Francia 182.000 


Si se comparan estas cifras con el ejército medioeval 
más numeroso, el que reunió Eduardo III en Calais el año 
1347, ascendente a 32.000 soldados, entonces se tendrá 
una idea de la significación económica que tiene el aumen- 
to de los efectivos. Una proporción semejante encontra- 
mos si comparamos las flotas medioevales italianas y las 
de las naciones europeas en el siglo XVIL 


En los primeros siglos de la Edad Moderna el mante- 
nimiento de las fuerzas armadas terrestres, el equipo 
y el vestuario corrían a cargo de cada uno de los compo- 
nentes del ejército, de ahí el carácter pintoresco que te- 
nían las fuerzas armadas más o menos hasta la guerra de 
los Treinta Años (1648). Las armas cada cual las man- 
daba a hacer a su gusto, pero con posterioridad los go- 
biernos dieron pasos importantes en el sentido de unifor- 
mar a las tropas y de dotarlas con elementos propios del 
Estado. El vestuario, armas, reclutamiento y la alimen- 
tación, todo fué reglamentado en organizaciones espe- 
ciales del Estado hasta que Federico el Grande estableció 
en difinitiva el principio de que “sin uniformes no hay 
disciplina”. La uniformidad permitía a los gobiernos rea- 
lizar economías en las enormes adquisiciones que deberían 
hacer para sostener las grandes masas de sus ejércitos. 
Los principios racionalistas que animaban la técnica mo- 
derna, la administración estadual y la economía privada 
de las empresas también se introducían en la organización 
de los ejércitos y de su aprovisionamiento. 


El estado necesitaba cada día mayores recursos para 
realizar sus aspiraciones, dotarse de poder, De aquí surgió 
una política económica. El estado moderno es el primer 
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organismo político que se construyó para su manejo en la 
historia universal una política económica racional y de 
gran envergadura. Ella procede en el fondo, de la política 
de la subsistencia del municipio medioeval y mantiene la 
concepción de que el soberano debe procurar la felicidad 
de sus súbditos, como lo expresaba Federico II de Sicilia, 
subordinando el interés particular al general mediante una 
supervigilancia permanente de las actividades individua- 
les. La política de la ciudad medioeval trasladada al cam- 
po más amplio de los estados nacionales, sometidos a prín- 
cipes territoriales, es lo que entre los siglos XVI y XVIII 
se denomina la política mercantilista. Sus mejores rea- 
lizaciones fueron la política de los Tudor en Inglaterra 
y la política de Colbert en Francia. 

En la época moderna se afirmó el principio de que 
la actividad económica se puede ejercer en virtud de un 
derecho concedido por la comunidad, la que representa- 
da por el monarca lo otorga en forma de privilegio. Por 
tanto, toda actividad económica resultó privilegiada y el 
individuo debió adaptar su comportamiento económico a 
las indicaciones de las autoridades responsables del 
bienestar general. Este principio fué la razón de ser de 
los reglamentos de la vida económica durante la época 
moderna. 

Por otra parte, ya sabemos que el soberano ejercía su 
poder mediante la burocracia racionalizada y los ejérci- 
tos; para mantenerlos necesitaba dinero en grandes can- 
tidades. El dinero lo podía obtener de los tributos o de 
los empréstitos y en ambos casos era necesario que el país 
poseyera una cantidad mínima de metales preciosos que 
proporcionara ese dinero. Por tanto una de las más im- 
portantes preocupaciones del nuevo soberano era atraer 
al país los metales nobles o poner en explotación las mi- 
nas que existieran. Por eso un experto en Historia Mili- 
tar dijo: “los arsenales y ejércitos de Sajonia salieron 
de las minas de plata de Schneeberg”, y Sombart agre- 
ga: “el estado moderno nació de las minas de plata de 
México y Perú y de los placeres auríferos del Brasil”. 


: Procurarse dinero fué problema central para el prín- 
cipe y el conjunto de medidas y principios concebidos pa- 
ra llegar a ellos constituyeron otro aspecto de la política 
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mercantilista o colbertismo. Colbert expresa la idea: 
“fácilmente nos pondremos de acuerdo en el principio de 
que la abundancia de dinero en un estado constituye su 
grandeza y poder”. Este afán impulsó a las naciones eu- 
ropeas a las conquistas de los países fabulosos de ultra- 
mar. .El mismo afán fué el que justificó a los ojos de los 
reyes católicos y de Carlos V la desacertada política ga- 
nadera en Castilla, pero también fué lo que organizó el 
complicado sistema tributario moderno y el régimen de 
los empréstitos. 


En esta época el capitalista y el soberano son aliados 
naturales, pues a ambos los animan los mismos intereses. 
Para ambos el aprovisionamiento en metales preciosos 
era de suma importancia, de donde resultó una ayuda 
mutua. En 1603 decía Enrique IV de Francia: “las artes y 
manufacturas deben ser fomentadas por ser el único me- 
dio de evitar que el oro y la plata del reino vayan a enri- 
quecer a nuestros vecinos”. Las arcas reales también par- 
ticipaban en forma directa en las ganancias de las empre- 
sas, ya que los privilegios que se otorgaban traían consigo 
buenas compensaciones para el príncipe. Así por ejem- 
plo, la Nueva Compañía Inglesa de las Indias Orientales 
proporcionó a Guillermo MUI 2.000.000 de £ y a la reina 
Ána 1.200.000 £ y por la ampliación de sus privilegios 
en 1743 entregó al estado otro millón. La Compañía del 
Missisipí, organizada por Law, se hizo cargo de la cance- 
lación de la deuda del estado francés hasta por 60.000.000 
de libras francesas en compensación a los privilegios que 
le concedió la regencia del duque de Orleans. La Com- 
pañía Holandesa de las Indias Orientales entregó al estado 
la suma de 1.600.000 fls. por la ampliación de sus privi- 
legios. Los ejemplos son numerosos. 


El estado aplicaba su política mercantilista conce- 
diendo privilegios en favor de determinadas empresas, 
bajo las formas de monopolios de explotación comercial, 
de producción o de transportes, tarifas aduaneras pro- 
tectoras o prohibiciones de exportar determinadas mate- 
rias primas. En todos estos casos se procúraba hacer 
coincidir el interés industrial o comercial con el fiscal y 
con ello se inauguraba la política proteccionista preda- 
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minante en muchas partes hasta bien avanzado el siglo 
XIX. Otro medio de protección y privilegio fueron las 
primas o subvenciones. En la época de Colbert las sub- 
venciones fueron bastante altas; entre 1664 y 83 llegaron 
a 1.800.000 £, sin tomar en cuenta las manufacturas rea- 
les que costaron 3.000.000, ni las compras que realizaba la 
Corte a las empresas privilegiadas, ni tampoco las pen- 
siones que se acordaron a los empresarios. Las sumas 
destinadas a proteger las industrias textiles se calculan 
en 5.5000.000 £. Y en la sóla adquisición de tapices se 
calculan 3.000.000. La misma corriente política protec- 
tora inspiraba a los estados provinciales, a los señoríos 
y a las ciudades; así los tejidos de Lille en gran parte se 
deben a la protección municipal. 


El reverso de la política protectora moderna mer- 
cantilista fué la superabundancia de reglamentos. Col- 
bert decía en 1669: “deseamos remediar, en cuanto sea 
posible, los abusos que se cometen desde hace muchos 
años en la extensión, resistencia y bondad de las telas, 
paños y otros tejidos de lana e hilo y uniformar aquellas 
que llevan el mismo nombre y que son de la misma cali- 
dad, cualquiera que sea el punto en donde se fabriquen, 
no sólo para fomentar su consumo fuera y dentro del 
país, sino también para impedir que el público sea enga- 
ñado”. Para él nada había más importante que el dictar 
reglamentos. La actividad reglamentista del Estado mo- 
derno supera en mucho a la ciudad medioeval. Cada 
día se hacían reglamentos más meticulosos y detallados. 
La comisión investigadora de las industrias de la lana en- 
contró en 1806, en Inglaterra, que estaban en vigor 70 re- 
giamentos de valor legal sobre esa industria. 


La actividad económica era protegida por los esta- 
dos, pero al mismo tiempo, el espíritu capitalista trope- 
zaba en la fiebre de los reglamentos; lo que hacía enton- 
ces el capitalismo era escurrirse en ellos o burlar sus dis- 
posiciones. Un ejemplo típico del primer caso se en- 
cuentra en el “Estatuto de los Aprendices y de los Artí- 
fices” dictado por Isabel de Inglaterra, cuando se abstie- 
ne de fijar un número máximo a los aprendices que pue- 
den trabajar con un maestro y por tanto deja la posibi- 


104 


lidad de una concentración proletaria. El segundo caso 
lo descubrimos en las actividades de los comerciantes 
empresarios que en Inglaterra y en Francia utilizaban en 
el siglo XVIII la estación muerta de los campesinos para 
encomendarles trabajos de telar. 


Uno de los aspectos más interesantes de la actividad 
del estado, en favor de la nueva economía, fué la unifi- 
cación y racionalización del sistema económico, de los re- 
glamentos en el interior de los países; paso previo a la 
unificación de la economía en el campo internacional y 
que caracteriza la época del alto capitalismo. Al mismo 
tiempo que los soberanos racionalizaban y unificaban 
la administración, ordenaban y simplificaban los nume- 
rosos reglamentos locales procedentes de la Edad Media 
o de los primeros siglos de la Epoca Moderna. Este es 
uno de los objetivos que persiguen los “Estatutos de los 
Aprendices y Artifices” dictados por Isabel de Inglate- 
rra, las ordenanzas de Enrique UI de Francia en 1581 y 
de Enrique IV en 1597. Las ordenanzas locales eran re- 
emplazadas por disposiciones nacionales. 


Deberíamos señalar en qué forma se produjeron es- 
tos fenómenos en la política moderna de los transportes, 
de los correos, de los pesos y medidas, en la lucha contra 
las trabas aduaneras internas, cuyo ejemplo más intere- 
sante es el Zolverein alemán del siglo XIX. Acerca de 
la política mercantilista francesa últimamente ha sido 
publicada una obra de gran valor: P. Boissonnade “Le 
Socialisme d'Etat. 1461-1661”. París, 1930. 


Si en sus orígenes el soberano moderno creó la bu- 
rocracia y los ejércitos nacionales para satisfacer sus an- 
sias de expansión y crecimiento, estos instrumentos con 
posterioridad adquirieron vida propia y orientaron la 
voluntad del soberano. El ha quedado prisionero de sus 
obras. La voluntad arbitraria, libre en teoría, del sobe- 
rano, dejó de existir y sobre ella se impuso la ley de cre- 
cimiento de los organismos del estado y que en virtud de 
una suposición se denominó la “nación en armas” y lue- 
go la “soberanía popular”. La guerra se ha hecho más 
necesaria a medida que los ejércitos han crecido; duran- 
te el siglo XVI sólo hubo 25 años durante los cuales no se 
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produjeron guerras de importancia europea. Los gastos 
crecían día a día con mayor rapidez; la monarquía es- 
pañola invirtió en la lucha por la dominación de los re- 
beldes en los Países Bajos la suma de 2 a 3 millones de 
coronas al año durante muchos años. Ya hemos visto 
más arriba los gastos enormes realizados por las naciones 
europeas en el curso de sus luchas coloniales y por el do- 
minio en los mares. 

Si queremos tener una idea aproximada del creci- 
miento de los gastos regulares de un estado en la época 
moderna, que compruebe nuestras anteriores afirmacio- 
nes, debemos examinar algunas cifras presupuestarias en 
los siglos XVII y XVIII. El antiguo régimen no conoció 
lo que hoy llamamos con propiedad un presupuesto fis- 
cal, un cálculo exacto y claro de las entradas y gastos 
fiscales. Colbert, animado por la idea de organizar las 
economías de la monarquía francesa, ensayó algo aproxi- 
mado. En 1781 Necker presentó un cálculo en gran par- 
te viciado a fin de hacer creer en la existencia de un su- 
peravit y ocultar el formidable déficit que aquejaba 
desde hacía años al régimen. Quería salvar la situación 
mediante nuevos empréstitos y salvar la bancarrota que 
se cernía. El ministro Calonne en su discurso de aper- 
tura de la Asamblea de Notables, que precedió a la con- 
vocación de los Estados Generales franceses, al final del 
Antiguo Régimen, declaró que era imposible todo cálculo 
presupuestario en vista del desorden existente en mate- 
ria de entradas y gastos y del espantoso enredo de las 
cuentas. Sólo una conmoción violenta que hiciera tabla 
rasa de muchas cosas podría inaugurar la formación de 


un presupuesto racional en Francia. Ella fué la Re- 
volución. 


Cuadro comparativo de las entradas y gastos de la Mo- 
narquía francesa durante los siglos XVH y XVIII. (Ma- 
rion-Histoire financiere de la France depuis 1715) 


Años Entradas Gastos 


1607 30.000.000 30.000.000 (Sully) 


1661 32.000.000 53.000.000 (desórdenes de ESadUEO 
1670 - 70.500.000 .-71.000.000 (Colbert) 
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Años Entradas Gastos 

1683 93.500.000 109.500.000 (muerte de Colbert) 

1700 69.000.000 116.000.000 

1701-7 387.116.188 1.346.358.763 (englobo los 7 años) 

1708-14 75.000.000 219.000.000 (cada año, término 
medio) 

1115 69.000.000 186.000.000 

1724 187.000.000 204.000.000 

1750 190.000.000 220.000.000 

1759 285.000.000 418.000.000 (guerra de los 7 años) 

1781 475.000.000 531.000.000 (optimismo de Necker) 


Los gastos de 1781 se descomponían en la siguiente forma: 


Casa del Rey y príncipes . . 33.000.000 
Rentas perpetuas y vitalicias . 162.500.000 

Intereses de efectos públicos, an- 
tICIDOS all EN BA 73.000.000 
Guerras DMArina lo a 140.500.000 
RENSIONESN ad dias did daa 29.000.000 
Puentesóy calzadas. a 5.000.000 
Relaciones exteriores, otros gastos . 88.444.000 
Total. ... 531.444.000 


Hemos dicho más arriba que para realizar sus fines el 
soberano moderno necesitaba grandes cantidades de oro 
y plata y que su política estaba orientada en el sentido de 
conseguir esos metales nobles. Por eso Sombart decía 
que el estado moderno se debía a los aportes metalíferos 
de ultramar. Así mismo la marcha del capitalismo mo- 
derno está condicionada por las explotaciones argentí- 
feras y auríferas de América, Africa y Oceanía. La 
época primitiva del capitalismo sería la edad de la plata 
y la época del alto capitalismo habría comenzado con la 
introducción del padrón de oro en Inglaterra y sería la 
edad del Oro. 

La producción de metales nobles con anterivridad a 
1493 es difícil de determinar. Los datos que poseemos son 
aproximados y están sujetos a una posible revisión, Para 
la investigación en América, A. von Humboldt señaló las 
bases al final del siglo XVII. Las investigaciones han si- 


107 


do continuadas en el siglo XIX y hoy poseemos dos obras 
de alto interés sobre la materia: Haring “Trade and na- 

vigation between Spain and Indies in the times of the 
Hapsburgs”, Cambridge 1918, y la de Earl J. Hamilton 
“American treasure and the price revolution in Spain, 
1501-1660”, Cambridge, Mass. 1934. La obra de Haring 
ha sido traducida últimamente al castellano. 

Los doce mil millones de bolívares en oro y plata 
acumulados en el imperio romano, según los cálculos de 
Lexis, a partir del siglo II d. de C. emigraron hacia el 
Oriente en forma que al llegar el siglo VIII se notaba en 
Europa una gran escasez de metales nobles. 

Un segundo período de producción de los metales no- 
bles puede ubicarse entre los siglos VIII y XII. Durante 
esta época los árabes pusieron en explotación grandes mi- 
nerales. Las entradas anuales de Abderraman I llegaron 
hasta 10.000 onzas de oro y muchas más de plata. Con 
Abderraman II las entradas del Califato de Córdoba se 
pueden calcular en 100 millones de bolívares. Luego 
aparecen explotaciones en Bohemia, Hungría, Alsacia, 
Selva Negra, el Harz, Mansfeld, Sajonia y Westfallia. Los 
países de la Europa Central proveen de metales nobles a 
la Edad Media. Durante algún tiempo gran parte de es- 
ta producción siguió emigrando hacia el Oriente por el 
camino de Bizancio y en pago a las especies adquiridas 
en los puertos sirios y egipcios. Pero entretanto las cru- 
zadas y los imperios italianos en el cercano Oriente ini- 
ciaron un proceso de compensación que equilibró la ba- 
lanza comercial europea. 

M1 período.—Entre los siglos XIII y XV disminuye 
la plata en las minas de la Europa Central hasta el mo- 
mento en que las bombas ¡mo permitan una explotación 
en mayor profundidad secando las galerías. En todas 
partes se inaugura una política restrictiva de la exporta- 
ción de oro y plata; disminuye la cantidad de metal no- 
ble en las acuñaciones monetarias y se multiplican los 
reyes y señores monederos falsos al tenor de OS el 
Hermoso de Francia. 

IV' período.—Desde el siglo XV hasta 1545 se produ- 
ce un avance en la minería europea. Se descubren nue- 

vas vetas en Europa Central, los portugueses inician las 
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explotaciones en Africa y Asia y los españoles conquistan 
México y Perú y transportan a Europa los primeros gran- 
des tesoros. Las bombas comienzan a secar las galerías 
de las minas y entonces las minas de plata de Joachims- 
thal suben de 2.064 thalers a 254.259 en 1532 y la produc- 
ción media anual de Alemania y Austria pasa de 10.000 
kl. a 60.000. 

En esa época tuvieron importancia las expediciones 
de los portugueses, porque arrebataron a los islámicos la 
calidad de intermediarios entre el Oriente lejano y el Oc- 
cidente. Albuquerque decidió matar el comercio musul- 
mán con Europa encerrando a los marinos árabes en el 
Mar Rojo y en el Golfo Pérsico, y conquistando así para 
sus compatriotas los mercados del Oriente. Desde Lis- 
boa partieron los barcos por la nueva ruta del Cabo de 
Buena Esperanza en busca de las especies, que en un co- 
mienzo fueron pagadas en oro, pero que luego lo 
fueron en mercaderías cuando los occidentales se es- 
tablecieron en factorías o emporios en el Lejano Oriente 
y entonces comenzó una corriente de vuelta de los me- 
tales nobles a Europa, producida por los tributos paga- 
dos por los indígenas, por los saqueos, por el pillaje y por 
la explotación de minerales mediante obra de mano nati- 
va servil. El oro asiático comienza a fluir a Europa en 
los barcos de Portugal y más tarde en los de los holande- 
ses de la Compañía Oriental. Lo mismo ocurría en 
Africa. 

V período. 1545- 1620.—Esta es la época de explota- 
ción de las minas de Zacatecas, Guanajuato, Potosí y otras 
en América. El procedimiento de la amalgama, que en 
este tiempo se introdujo, produjo un cambio radical en 
la cantidad de metales nobles recogidos. Entretanto los 
minerales de la Europa Central se agotan y disminuye 
el aporte del Africa. La gran época de la producción 
americana comienza en este período. La producción de 
la plata sube rápidamente, pero la del oro se mantiene 
estacionaria. El oro llega hasta 8.510 kls. por año, en 
cambio la plata pasó de 90.200 kls. (1521-44) a 422.900 
en el período 1600-21. Estas grandes masas de metal pa- 
saron por el camino de Portugal y España a Holanda, In- 
glaterra, Francia y Alemania. No quedaron en la penín- 


109 


sula debido a los corsarios, a los pagos por mercaderías 
importadas a España, a las amortizaciones e intereses que 
la monarquía Habsburgo debía pagar a sus acreedores 
italianos, flamencos o alemanes. Grandes cantidades 
desaparecían de la circulación para convertirse en teso- 
ros artísticos de Iglesias o nobles. El metal huía tan rá- 
pidamente de España que en 1595 de 35.000.000 de escu- 
dos que entraron a ella, no quedaban en 1598 en Madrid 
ni uno solo. 

VI período. Siglo XVII!.—La Europa casi no parti- 
cipa en la producción en esta época. La producción de 
ultramar sube de 8.520 kls. anuales a 10.765 kls. al final 
del siglo y la plata fluctúa entre 422.900 y 341.900 kls. 


VII período. Siglo XVIII.—La producción aumenta 
rápidamente debido a la explotación de los placeres au- 
ríferos del Brasil. Llega a Europa una corriente de 
150.000.000 de bolívares oro entre 1701-20 y alcanza a 816 
millones en el período 1741-60. En los comienzos del si- 
glo XIX desciende en forma notable a causa de las gue- 
rras de la independencia americana y al desorden polí- 
tico existente en los años inmediatamente posteriores. 


Se reinicia la explotación de la plata americana en 
Guanajuato y Zacatecas. La producción de 230.300 kJs. 
en el período 1721-40 sube a 553.000 en 1800-1810. 


Producción de plata y oro en dinero Bs. 


OO A 1.995,5 millones 
Epa O 2.617 E 
A E E 3.292,6 ss 
EOL A O 3.505,2 ye 
SLU A TON 4.157,59 pa 
ASILO 2.106 Ha 


En esta época el oro tomó el camino de Inglaterra 
en especial y facilitó la constitución del padrón de oro. 


VIII período. 1810-48.—La revolución de la inde- 
pendencia americana y las perturbaciones que la siguie- 
ron disminuyeron en forma apreciable la producción de 
metales nobles y su aporte al mundo ecónomico europeo. 
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La producción de plata mexicana descendió en un par 
de años a la mitad; otro tanto ocurrió con el oro. Pero en 
la misma época Rusia inició su gran explotación de mi- 
nerales de oro en los Urales que no dejó de crecer. En 
1848 se comienzan las explotaciones del oro californiano 
y del australiano y con ello comienza para todo el mun- 
do europeo la época del oro del capitalismo. 


El oro del minero, inmediatamente que se incorpora 
al tráfico, determina un aumento de la demanda de mer- 
caderías, aspira a invertirse y movilizarse; por lo tanto 
si en la región productora aumenta el volumen de metal 
noble se verifica un alza de precio en el costo de la vida 
que se va alejando del centro minero hacia la periferia 
como los círculos concéntricos que forma en el agua la 
piedra que cae según la feliz comparación de Sombart. 

La oscilación en la producción de los metales nobles 
influye en los precios de las mercaderías en relación a 
los costos de producción en las minas. Además existe 
una relación entre el volumen de producción de metal 
noble y la magnitud de producción de mercaderías. Es- 
tas relaciones tienen su historia en íntima trabazón con 
la historia de la fuerza compradora del dinero. Es difí- 
cil determinar el movimiento de los precios en la época 
moderna. Pero se ha logrado establecer algunos datos 
interesantes. 

A.—El siglo XIII se caracteriza por un movimiento 
ascendente de los precios que se detiene en el siglo XIV; 
entonces aparece una tendencia a la baja que dura hasta 
1500, con excepción de Inglaterra. 

B.—A partir de 1500 los precios comienzan a subir, 
primero muy lentamente y luego con mayor aceleración. 
Las mercaderías, por regla general, subieron entre 100 
y 150%. Los cereales en Inglaterra tuvieron un alza de 
155%; en España, Francia y Alemania se llegó a aumen- 
tos entre el 453 y el 556%, sobre todo en la segunda mitad 
del siglo XVI. En el siglo XV había escaseado el metal 
noble con relación al movimiento comercial cada día más 
activo. La conquista del oro y de las especies fueron dos 
móviles principales de los descubrimientos. 

La carestía comenzó en España. Espejo ha consta- 
tado que el trigo subió allí en los primeros años del siglo 
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XVI de 100 maravedíes la fanega a 500 y 600 m. Una de 
las consecuencias en Castilla de la prepotencia de la Mes- 
ta. El índice de 100 en 1500 subió a 556 en 1600. Los pa- 
ños de Segovia suben de 500 maravedíes en 1522 a 1596 al 
final del siglo. Según todos los testimonios de la época 
España era el país más caro de Europa, después venía 
Italia y en seguida algunas regiones alemanas. 

Todo el mundo comenzó a preocuparse de este en- 
carecimiento general. Un señor Malestroit, funcionario 
real de Francia, publicó en 1566 un opúsculo en el cual 
explicaba el acontecimiento como la consecuencia de un 
envilecimiento de la moneda metálica con relación a la 
moneda de cuenta causado por pérdidas paulatinas en la 
acuñación en peso y fino del metal usado, es decir en su 
valor intrínseco metálico, sin tomar en cuenta el valor ad- 
quisitivo de la plata. Entre 1461 y 1640 se calcula que la 
pérdida intrínseca de las monedas equivale a un 60%. 
Por tanto, según Malestroit, no ha habido encarecimien- 
to sino que, siendo también la moneda una mercadería 
y habiendo disminuido en cada una de sus unidades de 
cuenta en peso y fino, en la misma proporción se exige 
aumento del número de monedas por cada mercadería. 
A las paradojas de Malestroit, que negaban como sólo 
aparentes el alza de precios, respondió Jean Bodin en 
1568. Bodin afirma que el encarecimiento era real y se 
debía a la mayor abundancia de oro y plata, “ahora que 
hace cuatrocientos años”. Afirma así una relación ne- 
cesaria entre la cantidad de metal noble en circulación y 
los precios de las mercaderías. Para él, la causa de la 
carestía en España era la cantidad de oro y plata que ha- 
bía entrado a ella. 

C.—Durante el siglo XVII las oscilaciones de los 
precios divergen de país a país, lo mismo que son distin- 
tas según las mercaderías. En general se puede decir 
que durante la primera mitad del siglo hubo estagnación 
y que hacia el siglo XVIII se presentó una alza general a 
toda Europa. Se cayó nuevamente en la estagnación en- 
tre 1815 y 1840. En todos estos casos se manifiestan pa- 
ralelismos entre las importaciones de metal noble a 


Europa y las oscilaciones de los precios, tal como lo ha- 
bía visto Budin. 


112 


El valor de cambio o poder adquisitivo del dinero, 
a causa de las alteraciones en el valor intrínseco de las 
monedas en la época del capitalismo primitivo, estaba 
mucho más influenciado que ahora por las fluctuaciones 
del valor monetario de los metales nobles. Por tanto, 
las variaciones de los precios de las mercaderías han su- 
frido entonces, mucho más que ahora, las variaciones del 
precio monetario de los metales nobles. Y también por 
eso notamos que los precios son más estables ahora que 
en aquella época primitiva de la economía moderna. 
Pero un examen histórico más profundo habría que hacer, 
ya que el valor monetario de los metales nobles depende, 
en gran parte, de sus costos de producción y estos se en- 
cuentran en íntima relación con el conjunto de la vida 
económica. 


Notamos que a partir de los finales del siglo XV el 
metal noble comienza a bajar de precio, botines america- 
nos, botines asiáticos, africanos, lavaderos de Salzburgo, 
producción de bajo costo. A partir de 1550 el procedi- 
miento de la amalgamación vincula el costo de los metales 
nobies a los costos del Mercurio y se produce una baja del 
oro y la plata. En gran parte estos costos dependieron, 
por un tiempo, de la arbitrariedad del gobierno español 
que monopolizó la explotación del Mercurio y su comer- 
cio (minas de Almaden). En el siglo XVII los precios 
del Mercurio se modificaron debido a la competencia de 
la producción china e indú que importó a Europa la Cia. 
Inglesa de las Indias Orientales como lastre de sus bu- 
ques. Además los costos de producción bajaron en Es- 
paña con los procedimientos técnicos nuevos que intro- 
dujeron obreros alemanes contratados. 


Los productores de Mercurio han tenido mucha in- 
fluencia durante la época moderna de la explotación de 
los metales nobles y por tanto en el desarrollo del ca- 
pitalismo. 

La baja del costo de los metales nobles determinó 
en una baja del dinero y con ello, un alza general de 


recios. 
, J. G.M. 


Caracas, 1941. 
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NUEVOS ESCRITORES VENEZOLANOS 


El Sentido Heroico de las Flores 


por PASCUAL ARROYO LAMEDA 


l filósofo de la belleza, el esteta moralista, John Rus- 
kin, ha escrito que “las flores caen, menospreciadas, 
de las manos de los hombres de acción, de las manos 
de los grandes guerreros”, y que, “hombres semejantes 
aceptarían como homenaje de reconocimiento, coronas 
de espinas o de hojas, mas nunca coronas de flores”. Sor- 
prenderá siempre, en verdad, el ver un soldado o un 
hombre de empresas marciales y ardua actividad, dete- 
nerse contemplativo ante el espectáculo de una flor, aún 
sí ésta hubiere nacido sobre el camino mismo de su mar- 


cha triunfal. ¿No es ésta más bien misión de las almas de 
artista y tarea de manos apacibles? Piénsase que sola- 


mente las flores nacen para conmover los corazones pa- 
cíficos y enamorar las índoles suaves. 


Con todo, y a pesar de esto, muchos fueron los héroes 
bélicos que han amado las flores y para quienes signifi- 
caron siempre solaz en sus recias vidas o estímulo recón- 
dito de sus índoles impetuosas. Ellos reclamarían que 
las hojas de laurel vinieran siempre enlazadas con sus 
propias flores y ya no más solitarias hojas simbólicas. No 
fué propiamente necesaria la soledad y la cruz del des- 
tierro para que Napoleón sintiera conmoverse hondamen- 
te su temple de guerrero ante la aparición de los lirios en 
el jardín de su morada y cárcel de Longwood, y para que 
entre las flores sembradas por sus mismas manos, “convir- 
tiera sus recuerdos en esperanzas”. Antes, en el cenit de 


114 


su poderío, había ya plantado a Europa de parques, arbo- 
lados y jardines, y paseado, en camino hacia Egipto, bajo 
los naranjales que florecen copiosamente en la caballe- 
resca isla de Malta. 

Algo más espectable había hecho la galantería pro- 
verbial de Francia, en aprecio de las flores, en el propio 
campo de batalla, aun por frívola ostentación y no por 
motivo alguno elevado o digno de héroes. Perdura todavía 
el recuerdo de la carga florida de Halle, durante la guerra 
de los Siete Años. En ella, miles de granaderos a caballo, 
llevados del alarde cortesano de halagar a su protectora 
la Pompadour, lanzáronse a la muerte entre los atavíos 
de rosas que ornaban y perfumaban sus uniformes y ca- 
balgaduras. Frivolidad sin ninguna recompensa ni gran- 
deza! Morir o caer heridos entre flores, únicamente por 
estética adulación, ¿qué gloria pudo significar para una 
hazaña que marcó una victoria banal? Más dignas de 
soldados auténticos lucen las rosas silvestres del campa- 
mento de Sant Egidio, en el cuadro de' Uccello, cuando 
entre los cascos, los yelmos y lanzas confundidos por tie- 
rra, aparecen floreciendo espontáneas como perdonadora 
ofrenda a los valientes que tiñeron con su sangre la cam- 
piña profanada por su desdeñadora fiereza. 

Felizmente que en otros torneos, incruentos y más 
puros, la aspiración humana halló siempre en las flores 
mensajes para su propia perfección y un misterio de be- 
lleza ante el cual inclinarse reverente. Otra clase de hé- 
roes hay para quienes las flores ofrécense cual santuarios 
a su contemplación, y esos paladines son los santos. Jamás 
asentirían a que sus frentes las ciñeran coronas de rosas, 
aunque sus sienes arrepentidas gustosamente se las cir- 
cundarían de espinas, y jamás dejarían caer, incompren- 
sivos, de sus manos las flores humildes de los campos ni 
las regias de los jardines. Esa indecorosa negligencia, 
significadora tal vez de otras más graves, ni aún querrían 
expiarla, tan benigno apareceríales el castigo, ni con el 
canto del Ave Regina, entonado interminablemente a 
María Reina de las Flores! 

Pero nunca sería preciso expiar culpa semejante, por 
ninguno de ellos. Aman las flores porque les hablan co- 
sas eternas y esenciales y porque lo Divino refulge en sus 
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olores y exhala aromas que ascienden hacia las alturas. 
“Callad, callad, no me habléis tan alto!”, murmurábales 
Ignacio de Loyola, el aguerrido soldado de Pamplona, 
cuando recreándose entre las flores, sosegaba su espíritu 
de soldado de Cristo y Fundador de hierro. No era tam- 
poco un simple sentimiento artístico el que le hacía decir 
rememorando los espirituales dones de su vergel: “El 
néctar de todas las flores del mundo no valdrán jamás 
para mí lo que la hiel y vinagre de Jesucristo!”  Con- 
templativos, los santos se asoman a las corolas como a 
ventanas que miran al Cielo y dejan ver en su seno visio- 
nes simbólicas o cumbres adonde remontarse. Más que 
“un objeto de belleza que es alegría para siempre”, las 
flores les representan y sugiérenles “lo que es sacrosanto 
en sí mismo”, definición más verdadera y profunda de 
lo bello terrenal. Este sólo respira y refleja la eterna 
belleza. 

El múltipie espectáculo de las flores, su apacible 
reunión en un jardín o en la campaña, serán siempre a 
la mirada un ejemplo, una fuente de fervores, una inefa- 
ble predicación. Aún cuando se marchiten y sea efíme- 
ro el vivir de cada flor, por su constante y ágil renacer 
unas tras otras, en ramilletes o únicas, por su espirituali- 
dad que apenas usa de la materia para encarnarse, di- 
ríase que son inmortales y que todas hunden sus raíces 
en la fuente oculta de alguna divina región. Arraigadas 
al suelo durante su existencia primorosa, nadie atreve- 
ríase a acusarlas de materiales ni de adictas a este mun- 
do. Aparecen, antes bien, anhelantes y dando ejemplo 
de desprendimiento de terrenales lazos con la esbeltez de 
sus corolas y altos tallos, con la expiración de sus perfu- 
mes. Sólo que la espiritualidad que las señala hay que 
meditarla y a veces buscarla hondamente, pues es algo 
tácita o murmurada en silencio, raras veces clamorosa 
como un alleluia. Los santos, héroes de lo bello que no 
muere, cultivadores de las morales pulcritudes, escuchan 
y comprenden su lenguaje. 

Quiero imaginar, sin embargo, muchas cosas más 
todavía del secreto y la significación de las flores. En 
toda flor hay heroísmo, un esfuerzo de lucha contra la 
decadencia y el mal que amenazan tornar estériles su 
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savia y néctar. En la plenitud de su vitalidad no temen 
irrumpir con majestad delicada de entre la inercia mor- 
tal de la nieve o por entre las trabas crueles de la aridez 
de la roca para florecer sobre todo. En su afán ardiente 
de llegar y prevalecer, anticípanse a todo otro vencedor 
en la naturaleza, y si aparecen rezagadas en la estación 
que no es la suya propia, es porque de todos modos el 
estío o el invierno las ve triunfar como si fuera en pri- 
mavera. Sobre un lecho de espinas y de hojas secas o 
marchitas, por cima de espectáculos de muerte y seque- 
dad dominadora de la tierra hostil, la floración de los 
campos impone su triunfal esplendor y ondula sus vita- 
les colores! 


Esa alegría de la victoria, el florado la ostenta a más 
de en sus flamantes matices, en el derroche de los aro- 
mas exultantes. La voluntad de vivir con más abundan- 
cia culmina en las flores, y su triunfo es contra la ene- 
mistad que significa morir en cuerpo y alma, enemistad 
que persigue a todo ser viviente. No únicamente son las 
rosas las que hacen refulgir sus rayos coloridos bajo las 
glorietas. Escoged, para comprender este triunfo persis- 
tente de la flor, este privilegio de más alto y célico vivir, 
a una entre ellas de doliente evocación en su simbolismo. 
Miremos a la pasionaria. No hay en esa extraña apari- 
ción de belleza tristeza ninguna. Los instrumentos de 
la Pasión de Cristo que encierra su corola rememoradora, 
refulgen más bien con la gloria de la: resurrección y 
muestran en pleno regocijo una misión floral que corona 
un divino éxito sobre la muerte o la sequía del mal. 


Otro aspecto heroico de las flores lo he figurado en 
la misma deliberada melancolía de muchas de ellas. Los 
campos de violáceas, de Plinio o de Ovidio, el “amarillo 
jaramago” de las ruinas de Itálica, o mejor, la flor la- 
crímiore de Rumania, conmemoran acaso horas y re- 
cuerdos gloriosos. Son la tarde de un día de gloria y 
vienen cuando ya lo heroico se ha silenciado para flore- 
cer entonces sobre los trofeos o los restos de los trofeos. 
Imaginaría, sin embargo, un rendez-vous con la vida que 
ha de venir cuando voy a un encuentro con las flores sil- 
vestres en algún «apartado campo. Su presencia es allí 
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efímera, su vivir, breve cual un sueño y despierta la idea 
de lo que inevitablemente habrá de perecer tras breve 
tiempo. 

And Life, still wreathing flower for Death to wear, 
no vacila en afirmar con grave poesía Dante Gabriel 
Roseti. Otra cita con las mismas flores para el cercano 
día y ya no se las reconocerá. ¡Otras habrán venido, es 
verdad, con apresurada aparición en pos de las que re- 
clinan para siempre sus corolas, y la idea de la muerte 
se habrá tornado en confortadora escena de reincidente 
vivir; he aquí lo triunfal en la existencia de las flores. 
Aguardad si nó a la primavera del año venidero! La 
idea suprasensible y platónica del lirio o la anémona 
persiste eternamente y lo mustio ha sido tan sólo para 
los despojos terrenos de su forma vegetal. 


Donde quiera aparezcan, las flores son la victoria 
de un ideal que se corona tras esfuerzos, triunfadora pro- 
cesión que invade al mundo entero en praderas y mon- 
tañas, en bosques, llanuras y domésticos sembrados con 
sus enseñas de gloria. Las más apacibles y escondidas, 
aún fuera la violeta, muestra su secreta y providente 
energía si se la requerís. Necesitaron de una férvida, 


silenciosa resolución, para haber llegado a flores, para 
haber florecido! 


La imprescindible alusión a las flores en la vida es- 
piritual, en el lenguaje de los afectos y fervores; su sim- 
bolismo innumerable, su continua rememoración, la pre- 
sencia impresionante e irreemplazable de Flora, todo lo 
que hay de puro e inmortal en el mundo de sus pétalos 
y cálices, la humanidad entera lo ha tomado para sí co- 
mo el tesoro invalorable que se brinda a todos los corazo- 
nes. Humildes o altivas, graves o regocijadas, las flores 
son verdadera realeza física y moral con simbólica au- 
reola por corona. Su presencia se la anhela y busca por 
doquiera como a las enviadas de un universo más alto y 
más pleno. Desdeñar, profanar a esos seres, sería rene- 
gación de lo arcano y desdecir de las apariciones ultra- 
terrenas que dan resplandor sagrado a la vida de acá. 
Si por larga época o para siempre, las flores huyeran del 
valle del mundo sentiríase ausencia semejante a la de 
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aquellas almas a las que nada puede sustituir. ¿Qué 
sería del mundo, entonces? Los otros esplendores de su 
inmenso paisaje no alcanzarían jamás a llenar el puesto 
de las flores idas ni a reparar el eclipse de sus fulgores, 
porque la espiritualidad de sus frágiles santuarios es la 
más desinteresada y la más servicial. La alegría florida 
del mayo no podrá reemplazarla el regocijo de sus otros 
dones, y mayo despojado del don más peregrino, mayo 
sin las flores, eso no es ya lo que ansiaba para coronar- 
se, la belleza de la tierra. Solas, únicamente las flores 
pueden otorgarlo, y la estación regia del otoño que las 
rivaliza en la opulencia de su follaje de oro, púrpura y 
azul, ofrecería en cambio vanamente sus hojas otoñales. 
Nada colmará el vacío del adiós floral. Ellas, las celí- 
colas flores, son la ocasión perenne de una contempla- 
ción que es refrigerante rocío en la incolora mortalidad 
que nos amenaza a cada instante en la tierra gris, a veces 
a despecho de la floración misma que irisa y cubre de 
matices sus exilios. 


Símbolo metafísico de todo cuanto una flor encierra 
de ascencional y evocador, creación ideal del mundo del 
ensueño y del anhelo, la nombramos la Flor Azul. Cuan- 
do las pascuas «azules de nuestros campos aparecen 
a las orillas de los caminos matinales, podemos saludar- 
las como esa misma idealizada Flor que anuncia la hora 
de una realidad espiritual que nos viene en auxilio. La 
Flor Azul es verdad! Llega a nuestro país con las albas 
precursoras de Navidad y el heroísmo de su tenue insig- 
nia celeste nos marca el sendero de la victoria en la cla- 
ra Mañana en que la esperanza parecía ya abandonar a 
cada corazón en su diario combatir y nos sentíamos dé- 
biles, menos que las flores. ¡Mas ella ha aparecido y 
nuestro es el Reino de las Flores eternas! 


DARIA 


Caracas, 1941. 
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APOSTILLA 


Plagio de Heredia, El Viejo 


s célebre la frase de Alejandro Dumas de que si 
E en literatura es malo robar, es necesario robar y 

“matar”. Esta vez no “mató” Heredia, por des- 
dicha. 

Rafael Sténger para mientes en que uno de los sonetos 
más alabados de José María de Heredia no es suyo, sino 
del poeta portugués Manuel María Bocage, nacido en 1763 
y muerto en 1805, dos años antes del nacimiento del 
glorioso cantor de “El Niágara”. 


Si bien desconocido Bocage en los países de ha- 
bla española, “es cierto que el pueblo portugués, al 
decir de Teófilo Braga, sólo conoce dos poetas por sus 
nombres: Camoens y Bocage; no por que repita sus 
versos, como los gondoleros de Venecia las estancias de 
Tasso, o los romanos las canciones de Salvator Rosa, 
ya que en Portugal se dió una honda separación entre 
los escritores y el pueblo, sino porque Camoens sinte- 
tiza el amor a la patria, y Bocage el repentismo, las más 
de las veces desenfadado, de las anécdotas pintorescas”. 


Olavo Bilac, el gran poeta brasileño, dijo que en 
Portugal el arte de hacer versos llegó al apogeo con Boca- 
ge, y en corroboración cita precisamente el soneto que 
se apropió Heredia. 

En seguida reproducimos el poema original, el del 
cubano y la traducción magnífica de nuestro José Anto- 


nio Calcaño, quien tuvo la probidad literaria de con- 
fesar el idoma de donde fué tomado. 
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NORTE DE AMOR 


Se é doce no recente, ameno estío 
ver-toucar-se a manhian de ethereas flores 
e, lambendo as areias e os verdores , 
molle, quixoso, deslizar- se o río; 


se e doce no innocente desafío 
auriveren-se os volateis amadores 
seus versos modulando e seus ardores, 
d' entre os aromas do pomar sombrío; 


se é doce mares, ceos ver anilados 
pela cuadra gentil, de Amor querida, 
que especta os coracoes, floreia os prados; 


mais doce e ver-te, de meus ais vencida, 
dar-me en teus brandos olhos desmaiados 
morte, morte de amor, melhor que a vida. 


Manuel María Bocage 


A FLERIDA 


Si es dulce ver en el glorioso estío 
ceñida el alba de purpúreas flores, 
y, entre blancas arenas y verdores, 
con manso curso deslizarse el río; 


si es dulce al inocente pecho mío 
atisbar de las aves los amores, 
cuando tiernas modulan sus ardores 
en la plácida paz del bosque umbrio; 


si es dulce ver cual cobran estos prados 
fresco verdor en la estación florida, 
y el cielo y el mar profundos serenados, 


más dulce es verte, Flérida querida; 
darme en tus dulces ojos desmayados 
muerte de amor más grata que la vida. 


José María de Heredia 
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Revista Nacional de Cultura 


presenta sus salutaciones de Año Nuevo 


a los Altos Poderes de la Nación, a la 
Prensa Nacional y Extranjera, a sus 


colaboradores y lectores y al Pueblo 


Venezolano. 


H— 


MUERTE DE AMOR 


(Del portugués) 


Si es dulce ver en el ameno estío 
la mañana salir ciñendo flores, 
y entre cañas y sauces cimbradores 
muelle y quejoso deslizarse el río; 


si es dulce oír bajo el palmar sombrío 
rimar y competir los trovadores 
y la suerte decir de sus amores, 
el que premio alcanzó y el que desvío; 


si es dulce ver en rosicler bañados 
cielos y mares, cuando el sol convida 
a universal amor por monte y prados; 


más dulce es verte, a mi pasión rendida, 
darme en tus bellos ojos adorados 
muerte, muerte de amor, muerte que es vida. 


José Antonio Calcaño 
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PUEBIRSOSS 


EDITORIAL “CECILIO ACOSTA” 


J. A. Cova.—“Ensayos de Crítica 
e Historia”.—Segunda edición.— 
Caracas, 1941.—Con prólogo del 
escritor R. A. Rondón Márquez 
aparece la segunda edición de esta 
obra del escritor e historiador J. 
A. Cova, quien dirige también la 
Editorial “Cecilio Acosta”, cuyas 
colecciones de divulgación de las 
letras venezolanas continúan apa- 
reciendo con regularidad. 


Cova es autor de diversas obras 
pedagógicas, históricas y litera- 
rias, algunas de las cuales han 
merecido varias ediciones. 


Este libro variado, recoge dife- 
rentes páginas históricas relativas 
a nuestra independencia y sus per- 
sonajes, sucesos de la época y al- 
gunas páginas de literatura y crí- 
tica. Es un libro de divulgación, 
realizado con cierto sentido perio- 
dístico, como que muchos de los 
artículos que lo forman aparecie- 
ron en las columnas de diarios y 
revistas, escrito en estilo fácil, 
propio para todos los lectores. Cie- 
rra esta segunda edición de la 
obra de J. A. Cova, una entrevis- 
ta del periodista Diego Bautista 
Ferrer. 


Juan Vicente González.—“Tres 
Biografías”. — Caracas, 1941.,— 
Con interesante prólogo del escri- 
tor y poeta Víctor José Cedillo que 
estudia la múltiple y vigorosa per- 
sonalidad de Juan Vicente Gonzá- 
lez con aciertos, presenta la Edit. 


VENTE TZ ORPRARNNOES 


“Cecilio Acosta” esta obra de Gon- 
zález, uno de los más altos y dis- 
cutidos representativos del perio- 
dismo, las letras, la pedagogía y 
la cultura general en la Venezuela 
del siglo pasado. Martín Tovar, 
José Manuel Alegría y José Ceci. 
lio Avila son los tres personajes 
que González delinea en esta obra. 
A través de la figura de Martín 
Tovar, estudia González la historia 
del Poder Civil en Colombia y Ve- 
nezuela hasta el año de 1854. Qui- 
so escribirla también en la biogra- 
fía de José Vargas, pero parece 
que este trabajo no fué terminado 
por el autor. Según González, 
Martín Tovar representó durante 
treinta y cuatro años, las grandes 
verdades proclamadas en 1810. La 
interesante figura del teólogo y fi- 
lósofo Dr. José Manuel Alegría, 
es estudiada con veneración por 
el autor. Luego, la biografía del 
Dr. José Cecilio Avila, humanista 
y eclesiástico, cuyo nombre llena 
todo un ciclo de nuestra vida in- 
telectual. Estas tres notables fi- 
guras de nuestra historia, estudia- 
das por la pluma de Juan Vicente 
González, reclamaban ya la divul- 
gación que esta obra realiza. Al 
propio tiempo que nos acercamos 
a ellas, revivimos toda una época 
de nuestro pasado y recuperamos 
para nuestra bibliografía obra tan 
interesante de González. 


Cierran la edición algunas notas 
explicativas. 


J. N. S. 
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PEDRO RIVERO — “El Liberta- 
dor”.—Tip. “La Nación”.—Ca- 
racas, 1941. 


Esta plaquette que acaba de edi- 
tar Pedro Rivero, poeta, diplomá.- 
tico, ágil escritor de notas breves, 
finas, para las columnas periodís- 
ticas, contiene dos disertaciones 
que con motivo del Centenario de 
la muerte del Libertador dijo en 
la Universidad de Pittsburgh y en 
la Universidad de Georgetown. Un 
poema del autor, “Silencio”, abre 
este discreto folleto que lleva un 
proemio breve y preciso del Dr. 
Caracciolo Parra-Pérez, Ministro 
de Relaciones Exteriores, escritor 
e historiador, que ha indagado 
siempre con fervor personajes y 
hechos de nuestra historia. 


Rivero presenta al “héroe civil 
y al poeta de la acción” que es 
Simón Bolívar en forma viva, 
comprensible para todos los pú- 
blicos, con palabra justa y emo- 
cionada, indagando la poderosa 
personalidad del héroe, la irradia- 
ción de su ideal y de su espíritu. 


J. N. S. 


MARIO BRICEÑO IRAGORRY.— 
“Lecturas Venezolanas”. — Cara- 
cas.—Tip. Garrido, 1941. 


Mario Briceño Iragorry, histo- 
riador y escritor de larga labor, 
acaba de dar al público la tercera 
edición de sus “Lecturas Venezo- 
lanas”, obra de indudable mérito, 
de divulgación, que rinde servicio 
a la cultura venezolana. 
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Colección de páginas literarias 
de escritores nacionales, antiguos 
y modernos, este libro no aspira a 
ser una Antología, ya que faltan 
muchos en su espacio, como lo di- 
ce el autor, pero sí llena con acier- 
to una función divulgadora, y su 
selección familiariza a nuestros 
escolares con la obra y nombre de 
nuestros escritores, y los inicia en 
el estudio de nuestra literatura, no 
sólo por los trozos reproducidos si- 
no por las breves notas bio-biblio- 
gráficas que Briceño Iragorry deja 
al pie de cada reproducción, las 
cuales dan al lector noticia ágil 


" sobre cada uno de los autores y 


al libro un sentido informativo de 
gran utilidad para alumnos y pro- 
fesores. La tercera edición está 
notablemente aumentada y corre- 
gida. 

JENS 


RAFAEL YEPEZ TRUJILLO. — 
“Kaleidoscopio”. — Buenos Aires, 
1941. 


La magnífica edición de este li- 
bro se debe a la plausible iniciati- 
va de la Institución Zuliana de Ca- 
racas, cuyo programa cultural 
abarca una serie de interesantes 
aspectos de interés para el pro- 
greso mental y espiritual de nues- 
tro pueblo. 

Los numerosos y bellos poemas 
que integran este volumen están 
precedidos por un soneto titulado 
“Kaleidoscopio Lírico”, del gran 
poeta zuliano, Udón Pérez, y por 
una sugerente prosa poética de 
Elías Sánchez Rubio, poeta y es- 
critor maracaibero de renombre, 
prematuramente desaparecido. 


Con los primeros premios obte- 
nidos en 1923 y 24, el primero con- 
sistente en una Flor Natural y 
Rosa de Oro en los Juegos Florales 
de Ciudad Bolívar; el segundo con- 
sistente en los mismos premios en 
los Juegos Florales de Cumaná; 
y el tercero en los Juegos Florales 
de Madrid, realizados con motivo 
de la celebración Oficial del Con- 
sistorio del Gay-Saber, para todos 
los poetas de habla hispana, Ra- 
fael Yépez Trujillo quedó consa- 
grado como uno de los más desta- 
cados poetas nacionales. 


La poesía de “Kaleidoscopio”, 


como la de sus anteriores libros, * 


pone de manifiesto un depurado 
espíritu clacisista que sabe resol- 
ver con amplio aliento lírico los 
problemas estéticos. En la poesía 
de Yépez Trujillo, más que lo ima- 
ginífico impera la fantasía, a la 
manera de algunos poetas latinos 
e italianos antiguos. Con senti- 
miento pagano se acerca a la na- 
turaleza y a la vida, mientras su 
canto se confunde con las melo- 
diosas vibraciones de la simbólica 
lira tradicional. En sus versos se 
unen el ritmo y el efecto, y sus 
imágenes se tornan en fuertes 
acordes. Yépez Trujillo es uno de 
esos poetas que dan a la palabra 
un vigoroso valor musical que 
subyuga y arrastra el alma del 
lector. 

Pertenece Rafael Yépez Trujillo 
a la generación poética venezola- 
na que siguió el rumbo del moder- 
nismo, y aunque ha enriquecido su 
lírica con algunos elementos nue- 
vos, ha permanecido fiel a aquella 
admirable corriente poética, cuyas 
universales resonancias aun no han 
podido apagarse ni podrán apa- 
garse jamás. 

Yépez Trujillo cultiva admira- 
blemente los cánones tradicionales 


de la poesía, sin dejar de hacer in- 
novaciones que poseen gran inte- 
rés para la evolución de la forma 
poética. En “Kaleidoscopio” hay 
una parte titulada “El Soneto de 
las Dos Rimas”, la cual constitu- 
ye una hermosa colección de so- 
netos eneasílabos, en los que el 
poeta combina la rima y la aso- 
nancia de una manera admirable 
y verdaderamente agradable al 
oído. 

En esta breve nota bibliográfica 
no podemos detenernos en un ané- 
lisis minucioso del libro “Kalei- 
doscopio”, pero sí hemos de decir 
que sus páginas vienen a enrique- 
cer la lírica nacional e indo-his- 
pana, en la que el nombre de Ra- 
fael Yépez Trujillo figura como 
uno de los más valiosos. 


v. e. 


J. M. AGOSTO MENDEZ.—“Can- 

ción de Otoño” y “Poemas Libres”. 

Tip. “La Prensa”.—Ciudad Bolí- 
var, Venezuela, 1941. 


Autor de numerosos y aprecia- 
bles libros, J. M. Agosto Méndez, 
cuya vida ha transcurrido en su 
mayor parte en solitarias y apaci- 
bles regiones de la provincia vene- 
zolana, es un intelectual que ha 
sabido dedicarse con fervor y en- 
tusiasmo a su alta vocación de 
poeta. 

Mientras ejerce la medicina en 
Ciudad Bolívar y otras poblaciones 
diseminadas a lo largo de aquella 
parte del Orinoco, Agosto Méndez 
se ha dedicado a sus lecturas, a 
su vida espiritual, a la creación 
poética. Entre los que cultivaron y 
cultivan el soneto en Venezuela, se 
destaca como uno de los mejores, 
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realizando a través de esta difícil 
y depurada forma, una poesía de 
profundas resonancias  épico-1L 
ricas. 


Los cincuenta y un sonetos que 
integran el libro “Canción de Oto- 
ño” están precedidos por un prólo- 
logo de César Gómez y un soneto 
de Rafael Angel Barroeta. 


Casi todos los sonetos contienen 
recordaciones históricas y retratos 
de nuestros Libertadores, de poetas 
y artistas. Se advierte en ellos el 
tono romántico que caracteriza a 
los poetas de su generación. 


“Poemas Libres” está precedido 
por un soneto de Héctor Guillermo 
Villalobos. En algunos de estos 
poemas también prevalece el tono 
épico. Mas muchos de ellos se re- 
fieren a temas de la vida íntima 
del poeta. Flota en estos versos 
un tenue aire de tristeza impreg- 
nada de un depurado roman- 
ticismo. 

Estos nuevos libros de Agosto 
Méndez vienen a afirmar su ya 
bien delineada personalidad poé- 
tica. 

LND: 


ENRIQUETA ARVELO LARRI- 
VA.—“El Cristal Nervioso”.— 
(Poemas). — Biblioteca Femenina 
Venezolana.— Volumen N* 4.— 
Publicaciones de la Asociación 
Cultural Interamericana.—Tip. La 
Nación, Caracas, 1941. 


De acuerdo con el veredicto dic- 
tado por Pedro Sotillo, Ada Pérez 
Guevara y Carlos Eduardo Frías, 
integrantes del Jurado de la Sec- 
ción Literaria en el Concurso Fe- 
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menino Venezolano promovido por 
la Asociación Cultural Interameri- 
cana en 1940, este nuevo libro de 
Enriqueta Arvelo Larriva obtuvo 
el primer premio. 


Con motivo de la publicación de 
su primer libro “Voz Aislada”, 
editado en la entrega N* 17 de los 
Cuadernos Literarios de la “Aso- 
ciación de Escritores “Venezola- 
nos”, en el año de 1939, comenta- 
mos la hermosa poesía de esta mu- 
jer que ha sabido dedicarse con 
recogimiento y honda sinceridad a 
su vocación estética. 


“El Cristal Nervioso” recoge 
poemas realizados entre los años 
de 1922 y 1930, por lo que, consi- 
guientemente, presenta una mar- 
cada diferencia de forma ante el 
anterior, es decir “Voz Aislada”, 
que comprende poemas de 1930 al 
39, pero no de fondo, pues en am- 
bos libros se presenta esta poetisa 
con gran hondura de sentimiento, 
depurada sensibilidad y transpa- 
rente caudal lírico. 


Los poemas del libro que acaba 
de publicar Enriqueta Arvelo La- 
rriva se caracterizan por su senci- 
llez, su tono de serena intimidad y 
un fresco sentimiento de lo cam- 
pestre, en que todas las cosas apa- 
recen ungidas por una suave luz 
interior. 


“El Cristal Nervioso” está pre- 
cedido por un prólogo de Antonio 
Arráiz, titulado “Tres Poetisas”, 
el cual fué leído por su autor en el 
acto de homenaje a las poetisas 
Enriqueta Arvelo Larriva, Jean 
Aristiguieta e Ida Gramcko, triun- 
fadoras en el Concurso Anual Fe- 
menino de la Asociación Cultural 
Interamericana. 


v. G. 


ALBERTO CASTILLO ARRAEZ. 
“Lecciones de Lógica”—Barqui- 
simeto, 1941. 


Prologado por el joven poeta y 


crítico Hermann Garmendia, ha, 


circulado la obra “Lecciones de 
Lógica”, por Alberto Castillo 
Arráez, Profesor de Filosofía en el 
Liceo “Lisandro Alvarado”, de 
Barquisimeto, y Profesor en la 
Escuela Normal del Instituto de la 
“Inmaculada Concepción”, de la 
misma ciudad. 


“Lecciones de Lógica”, que in- 
cuestionablemente es un libro que 
habrá de prestar beneficios a los 
estudiantes venezolanos, ha sido 
escrito de acuerdo con el programa 
para Cuarto Año de Educación 
Secundaria. Por otra parte, “Lec- 
ciones de Lógica” habrá de consti- 
tuir un valioso aporte para la en- 
señanza en el país, por cuanto 
Castillo Arráez se ha dedicado con 
verdadero entusiasmo y fervor a 
tales actividades. 


ID” 


M. V. PEREZ PEROZO.—“Fabu- 
lillas”. — Litografía e Imprenta 
Romero.—Quito, Ecuador, 1941. 


El libro que bajo el título indi- 
cado acaba de publicar el escritor 
venezolano M. V. Pérez Perozo, 
quien desde hace algún tiempo se 
encuentra en el Ecuador, se basa 
en los tradicionales temas de las 
fábulas.  Consiguientemente, es 
una obra característicamente in- 
fantil. La sencillez de los temas, 
así como de su concepción y ex- 
presión, permite que el libro sea 
fácilmente entendido por los niños. 


El género de la poesía infantil 
es uno de los más difíciles, por 
cuanto que el poeta requiere para 
ello una especial disposición inter- 
pretativa del maravilloso y mágico 
mundo de la infancia, y a la vez 
ser él mismo temperamentalmente 
infantil. Difícilmente las personas 
adultas pueden regresar al candor 
de la infancia. De ahí que muchas 
personas que se dedican a la poe- 
sía infantil caen en planos falsos, 
que chocan tanto a los niños como 
a los mismos adultos. 

Pérez Perozo logra en muchas 
de sus fábulas el tono verdadera- 
mente infantil. Algunas de sus 
“fabulillas” están tratadas con 
agradable y sano humorismo, sin 
duda alguna, provechoso para los 
niños. 

Creemos necesario decir que en 
la mayoría de los poemas el autor 
ha cuidado poco la calidad poética. 


v. G. 


EDUARDO ARCILA FARIAS. — 

“Sudor” (Cuentos del Mar y de la 

Tierra). — Ediciones “Morelos”. 
México, 1941. 


Prologado por Mariano Picón- 
Salas ha entrado en circulación el 
primer libro de Eduardo Arci- 
la-Farías, titulado “Sudor”, inte- 
grado por siete cuentos del mar y 
de la tierra, en los que este nuevo 
y vigoroso escritor nos describe 
con recias pinceladas y un amplio 
sentido de justicia, la vida de 
nuestros trabajadores. 

De su prosa densa y elegante 
van surgiendo los personajes cuya 
vitalidad y definidos rasgos, nos 
revelan las grandes condiciones de 
cuentista de Arcila-Farías, quien 
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hasta ahora había trabajado en la 
literatura en una forma silenciosa 
y poco común en Venezuela, 

Con pocos párrafos logra Arci- 
la-Farías colocar al lector en el 
ambiente en que se mueven sus 
fuertes personajes. Este escritor 
sabe impresionar rápidamente, dar 
el calor necesario para que el lec- 
tor vibre y se hunda, en la atmós- 
fera del libro. 

Arcila-Farías llegará pronto a 
destacarse no solamente como 
cuentista, sino también como no- 
velista. 

LD: 


JOSE FABBIANI RUIZ.—“Mar de 
Leva” (Novela).—Entregas Red. 
Editorial “Elite”, Caracas, 1941. 


José Fabbiani Ruiz, autor del co- 
nocido novelín “Valle Hondo” y 
del libro de cuentos “Agua Sala- 
da”, publicado el año de 1939, nos 
presenta con prosa ágil, a veces 
un poco periodística, los agitados 
días que siguieron a la desapari- 
ción de la Dictadura del General 
J. V. Gómez. En verdad el título 
se acomoda bastante bien al tema. 
Una multitud nerviosa, en que se 
destacan líderes políticos, estu- 
diantes, personajes populares, se 
agita en un oleaje de vocerío po- 
lítico . 

Podemos notar que los persona- 
jes de este libro son un tanto bo- 
rrosos. Posiblemente esto se deba 
a que el autor quiso hacer una no- 
vela de tipo colectivista. 

El tono del libro es fuerte, rea- 
lista, hasta el punto de que su rea- 
lismo cae con frecuencia y a veces 
con defecto, en una crudeza poco 
literaria, que descuida la  ex- 

resión. 
: DA 


OTTO D'SOLA.—“De la Soledad 
y las Visiones”. — Publicaciones 
Viernes.—Editorial “Elite”, 
Caracas, 1941. 


“Otto D'Sola, autor de este li- 
bro cuyo título “De la Soledad y 
las Visiones” evoca aquellos en que 
los místicos germanos —un Tau- 
ler, un Eckhart, un Ruysbrock— 
recogían su experiencia interna y 
una anhelante busca de Dios, es 
uno de esos jóvenes y muy escasos 
poetas que en los últimos años se 
han preocupado de que una poesía 
tan terrestre como la nuestra, re- 
ciba la visita de los fantasmas. Y 
el combate de Otto D'Sola y de 
sus compañeros de generación con 
algunos contemporáneos incom- 
prensivos se debe a que él es de los 
que oponen a la música externa y 
al verso demasiado redondo de 
nuestra vieja poesía un arte más 
subjetivo, íntimo y velado, envuel- 
to en la niebla de log símbolos. 
“Más que en el mundo exterior 
sus metáforas se elaboran y cris- 
talizan en el sueño; quieren vo- 
lar más que pesar”. Así lo ex- 
presa Mariano Picón-Salas en su 
prólogo que precede a los hermosos 
poemas que integran el libro que 
nos ocupa. 


La poesía en Otto D'Sola no es 
un simple afán que busca la exte- 
riorización, sino una actitud de 
recogimiento, en que se anhela lle- 
gar a la posesión del propio yo a 
través de una íntima, secreta, 
dramática, participación con sus 
propias vivencias. No es una fuga 
hacia sí mismo en busca del aisla- 
miento; todo lo contrario, es un 
elevado propósito de integración 
de su ser, de integración mediante 
un profundo amor a lo creado. El 
espíritu de este poeta, que no sólo 
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sabe escucharse a sí mismo, sino 
que también sabe  interrogarse, 
para enriquecerse y depurarse, se 
acerca a las cosas a los seres vi- 
sibles e invisibles y con ellos es- 
tablece un diálogo, cuyo verbo 
aparece misteriosa y esencialmen- 
te condicionado para darnos esos 
extraños significados que sola- 
mente entiende el corazón del 
hombre cuando se halla en su ma- 
yor proximidad. 

Otto D'Sola posee un sentimien- 
to mágico de la naturaleza y de la 
existencia. La magia de su poe- 
sía es vidente y sus visiones nun- 
ca se quedan en primeros planos, 
sino que pasan, traspasan y se 
alejan hacia profundas perspecti- 
vas, hacia serenas dimensiones, 


PRIUB: ROS 
FAUSTINO NASCIMENTO. — 
“Ritrmos de Novo Continente”.— 
Livraría  Civilizacao Brasileira, 
Río de Janeiro, Brasil, 1939. 


Profesor de humanidades en el 
Liceo de Ceará por espacio de 
diez años y Juez en Río de Janeiro 
desde 1934, Faustino Nascimento 
atiende a su vocación poética rea- 
lizando una intensa obra que le ha 
permitido publicar los siguientes 
libros: “Juvenilia”, 1927; “Pai- 
sagens Sonoras”, 1937 y el que nos 
ocupa. En los actuales momentos 
prepara la publicación de un nuevo 
libro que lleva por título “Elogio 
d* Amor e da Ilusao”. 


La mágica majestuosidad del 
mundo americano mueve a este 
poeta, a este místico de la natura- 


ENEE 


en que se hacen visibles y desci- 
frables muchos signos del miste- 
rio, de nuestro propio misterio. 

Sin que Otto D'Sola se coloque 
premeditadamente en un plano fi- 
losófico, su poesía corresponde a 
una actitud existencial. Trata de 
alcanzar, mediante un hermético 
anhelo, el qué somos. De esta 
manera se acerca con recogimien- 
to, fervor y misticismo a la vida, 
a su propia vida, a las cosas, a la 
muerte, a Dios, y con profundas 
interrogantes penetra en los enig- 
mas del ser. 

Su voz flota definitivamente en 
el ámbito maravilloso, difícil e 
inefable de la poesía. 


A N JOE ROSS 


leza, como se le ha llamado; en 
sus creaciones líricas, ajustadas a 
una hermosa forma, a un musical 
ritmo, a una elevada concepción 
estética. 

“Ritmos do Novo Continente”, 
que acusa las cualidades antes 
anotadas, logra darnos una admi- 
rable visión de nuestro Hemisfe- 
rio, tanto en su aspecto histórico 
y geográfico, como en el que no 
puede verse a simple vista y que 
permanece impregnado de misterio 
junto a los grandes ríos, a las im- 
penetrables selvas o en la atmós- 
fera azul de las altas montañas. 

La poesía de Faustino Nasci- 
mento es, por el sentimiento que 
expresa, por su contenido y de- 
purada intención, de esencia ge- 
nuinamente americanista. 


MARGE 
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ANTONIO SPINETTI DINI 


Trágicamente dejó de existir en la ciudad de Mérida el poeta 
venezolano Antonio Spinetti Dini. Su muerte ha sido hondamente 
lamentada en todos nuestros círculos intelectuales, por cuanto resta 
al país uno de sus más activos trabajadores en el campo de la cul- 
tura. Efectivamente, Spinetti Dini fué un escritor de inagotable 
actividad en pro de los intereses culturales, particularmente de la 
provincia. A través de diversas publicaciones, cumplió en Mérida 
una loable labor de publicidad y de defensa de los intereses del 
escritor y de las letras. Fundó y dirigió en la referida ciudad la 
revista “Indo-América”, que por su novedad, por el sentido selec- 
tivo de sus colaboraciones y su honda preocupación por los moder- 
nos problemas de la cultura, llegó a ocupar un sitio de significa- 
ción entre las publicaciones de la misma índole editadas en el país. 
Fué Antonio Spinetti Dini, además de pionero de la cultura en la 
provincia, poeta de aquilatada: obra que se fué enrumbando de lo 
puramente romántico o de la nota de acento épico, hacia los temas 
sociales. Esta trayectoria artística puede apreciarse en sus dos 
volúmenes de poemas “La Palabra al Viento” y “Hambre”, que 
merecieron el mejor concepto de la crítica nacional y extranjera. 

“Revista Nacional de Cultura” lamenta profundamente la muer- 
te del poeta —trágica y prematura— que resta una noble actividad 
a la cultura venezolana . 


MUERTE DE JUAN JOSE CHURION 


Recientemente murió en esta ciudad el conocido escritor Juan 
José Churión, quien hizo popular su seudónimo de “El Bachiller 
Munguía”. Escritor, historiógrafo, costumbrista, humorista, Chu- 
rión, poseedor de una vasta cultura, llena con su labor todo un ci- 
clo del periodismo nacional. Ejerció también la crítica y se puede 
decir que en los últimos cuarenta años no hay periódico o revista 
caraqueños que no contenga trabajos debidos a la pluma infatigable 
de “El Bachiller Munguía”. Desde “El Cojo Ilustrado” hasta sus 
trabajos de “La Esfera” donde mantenía actualmente dos seccio- 
nes populares, “Comidilla Diaria” y “Coplas del Día”, su buen hu- 
mor se desgranó en prosas y versificaciones que sabían arrancar 
la sonrisa del pueblo. También dedicó sus actividades intelectua- 
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les a trabajos de crítica y de historia venezolana. 


“Esfera” y “Es- 


feroide” fueron otros dos seudónimos suyos que popularizó desde 


las columnas del diario caraqueño. 


Trató con soltura los temas más diversos y entre sus obras 


editadas se cuentan: 


“Viajes Extravagantes” y “El Teatro en Ca- 


racas”, llena de datos sobre el desarrollo teatral en Santiago de 


León. 


Fué también poeta fácil y poseyó amplia cultura clásica. 


Su muerte es justo motivo de duelo para las letras nacionales 
a las que sirvió largamente con especial y generosa dedicación. 


SEGUNDA CONFERENCIA DE 
COOPERACION INTELECTUAL 
Y EXPOSICION DEL LIBRO 
VENEZOLANO EN 
LA HABANA 


El 15 de noviembre último se 
abrió en La Habana la Segunda 
Conferencia Interamericana de 
Comisiones Nacionales de Coope- 
ración Intelectual en la cual es_ 
tuvieron representados veinte paí- 
ses de América. Presidente de Ho- 
nor de la Conferencia fué el Dr. 
Antonio Sánchez de Bustamante y 
Presidente Efectivo el Dr. Cosme 
de la Torriente. El Dr, Herminio 
Rodríguez fué designado Secreta- 
rio General. 


Venezuela estuvo representada 
por los señores José Nucete-Sardi, 
Director de Cultura del Ministerio 
de Educación Nacional y director 
de esta Revista, y por el señor Al- 
fredo Olavarría, Encargado de 
Negocios de Venezuela en Cuba. 
La sesión inaugural fué presidida 
por el Vicepresidente de la Repú- 
blica de Cuba, y el discurso de 
apertura estuvo a cargo del Dr. C. 
Saladrigas, Primer Ministro. Pro- 
nunciaron discursos el Dr. J. J. 
Remos, Ministro de Educación Na.- 
cional, los doctores Sánchez de 


Bustamante y de la Torriente y los 
Ministros del Brasil y de Chile, 
Delegados de sus países. 

Tratóse en esta importante reu- 
nión interamericana de todos los 
problemas relativos a la coopera- 
ción intelectual, al fomento de la 
cultura en general, a la extensión 
pedagógica e intercambio de alum- 
nos y profesores, a la organización 
bibliotecaria, al intercambio de 
películas y a los asuntos relacio- 
nados con la Propiedad Intelec- 
tual, señalándose en los debates un 
espíritu de comprensión y de so- 
lidaridad americanas, que es, sin 
duda, motivo de optimismo hoy, 
cuando América confronta una cri- 
sis de hondas repercusiones ante 
la agresión de países no ameri- 
canos. 


Terminada la Conferencia el 22 
de noviembre, siguieron las pláti- 
cas entre intelectuales, a las 
cuales concurrieron la mayoría de 
los Delegados a la Conferencia y 
otras personalidades europeas y 
americanas especialmente invita- 
das para dichas pláticas. Presidió 
la primera de las conversaciones 
el Dr. Cortina, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de Cuba, y en 
el debate, que versó sobre el tema 
“América ante la guerra mundial” 
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tomaron parte: Germán Arcinie- 
gas, Max Ascoli, Henri Bonnet, 
Louis Adamic, Giuseppe Borgese, 
Dantes Bellegarde, Castro Leal, 
Focillon, Henríquez Ureña, Freda 
Kirchwey, Henri Laugier, Salvador 
Massip, Jorge Mañach, Juan Ma- 
rinello, Julián Nogueira, Nucete- 
Sardi, Fernando Ortíz, Ozorio de 
Almeida, Portell Vilá, Jules Ro- 
mains, Alfonso Reyes, quien diri- 
gió el debate durante las conver- 
saciones, Ribeiro Couto, Paul Ri- 
vet, Carlos Sforza, James Shot- 
well, María Zambrano y otros es- 
critores que asistieron como Dele- 
gados Especiales a, la Conferencia. 

Bajo los auspicios de la Segunda 
Conferencia de Cooperación Inte- 
lectual se formó también la Co- 
misión organizadora de la Fede- 
ración Americana de Sociedades 
de Autores y Compositores y se 
leyeron los Estatutos presentados 
por el Dr. Natalio Chediak, no- 
table abogado especializado en 
asuntos de Propiedad Intelectual. 
Los Estatutos fueron aprobados y 
firmados ad-referendum por los 
representantes de las Asociaciones 
de Escritores y de Autores de la 
Argentina, Brasil, Uruguay, Chile, 
Venezuela y Cuba. La represen- 
tación especial de la Asociación 
de Escritores Venezolanos, para es- 
te acto, la tuvo el Delegado oficial 
de Venezuela, Nucete-Sardi. Quedó 
electo Presidente de la Federación 
Americana de Autores, el Presi- 
dente de la Sociedad de Escritores 
y Autores de la Argentina, y fue- 
ron electos Vice-Presidentes, los 
Presidentes de las Asociaciones de 
los otros cinco países nombrados, 
como primeros signatarios de di- 
chos Estatutos. El Dr. Chediak 
fué electo Secretario General de la 
Federación, por unanimidad. 

El Municipio de La Habana, con 
motivo de la Conferencia, organi- 


zÓ la Tercera Feria Municipal del 
Libro en el Parque Central de la 
ciudad, por medio del Director de 
la Biblioteca Municipal señor Fer- 
mín Peraza. En el acto inaugural 
de la Feria tomaron parte el Al- 
calde de La Habana, el Director 
de Cultura de Cuba, señor Chacón 
y Calvo, el Director de Cultura de 
Venezuela y el señor Fermín Pe- 
raza. 

La Delegación venezolana orga- 
nizó la Exposición del Libro Ve- 
nezolano, para lo cual fueron lle- 
vados a la capital cubana doscien- 
tos ejemplares de diversas obras 
nacionales. El 22 de noviem- 
bre quedó abierta esta Exposición 
en la sede del Instituto de Reforma 
Social y de la Sociedad de Escri- 
tores y Autores Americanos. En 
su inauguración tomó la palabra 
el Director de Cultura Ge Cuba, 
señor Chacón y Calvo, y luego el 
Director de Cultura de Venezuela 
dictó una conferencia sobre el des- 
arrollo cultural venezolano en sus 
diferentes aspectos. Asistieron a 
esta inauguración, el Sub-Secreta- 
rio de Estado, el Presidente del 
Instituto de Reforma Social, el 
Presidente de la Sociedad de Au- 
tores y Escritores Americanos, 
Representantes del Ministerio dJe 
Educación de Cuba, Miembros del 
Cuerpo Diplomático acreditado en 
La Habana, numerosos Delegados 
a la Conferencia y gran público 
que visitó los stands donde se ex- 
hibía el Libro Venezolano. La co- 
lección de obras fué obsequiada, 
una vez terminada la Exposición, 
a la Biblioteca Nacional de La Ha- 
bana, a nombre del Ministerio de 
Educación de Venezuela y de los 
autores y editores venezolanos re- 
presentados en dicha Exposición. 

El Gobierno cubano, la Delega- 
ción cubana a dicha conferencia 
y la Comisión Nacional de Co- 
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operación Intelectual de Cuba, col- 
maron de atenciones a los Dele- 
gados de los diversos países ame- 
ricanos y los invitaron a visitar 
importantes institutos educaciona- 
les, culturales, etc. Los Delegados 
pudieron darse cuenta, por estas 
interesantes visitas, del adelanto 
cultural que se ha venido des- 
arrollando en la república antilla- 
na. El señor Presidente de la 
República de Cuba ofreció una re- 
cepción de despedida a los Dele- 
gados a la Conferencia de Coope- 
ración Intelectual, que durante 
sus sesiones fué un exponente 
cierto de solidaridad americana. 


PRIMER CONGRESO VENEZO- 
LANO DE INGENIEROS 


Con sede en la ciudad de Cara. 
cas se llevó a efecto con todo éxito 
el Primer Congreso Venezolano de 
Ingenieros. Asistieron delegados 
de todo el país, designados por los 
gobiernos estadales respectivos, 
pero de manera especial, la con- 
currencia más nutrida la consti- 
tuyó la representación particular 
de los ingenieros y profesionales 


afines de la capital de la Repú- 
blica. 


Hacía poco tiempo que se había 
Mevado a efecto la inauguración 
del edificio destinado para sede 
del Colegio Venezolano de Inge- 
nieros, y de allí, que para la rea- 
lización del Congreso se contase 
con un local excelente, ubicado 
hacia el Este del Parque de “Los 
Caobos”. Fué en extremo nutrido 
el temario que rigió las activida- 
des del Congreso, y asimismo, fué 
admirable el número de ponencias 
presentadas, entre las cuales fue- 
ron aprobadas varias que, induda- 
blemente, constituirán en adelan- 


te motivo excelente para realizacio- 
nes de gran interés para el país. 
En el curso de las sesiones, algu- 
nos de los delegados presentaron 
trabajos que por su índole, y al 
mismo tiempo, por su novedad, 
suscitaron acalorados debates, ya 
que en ellos se fundamentaban 
conclusiones decisivas en torno a 
vitales cuestiones de interés pú- 
blico. Sin lugar a dudas, puede 
decirse que el Primer Congreso 
Venezolano de Ingenieros deja 
sentado un precedente de trabajo 
y de rendimiento como pocas veces 
se ha logrado en el país en re- 
uniones de esta naturaleza. 


EXPOSICION Y FERIA DEL 
LIBRO VENEZOLANO 


El 29 de noviembre, fecha en la 
cual se conmemora el natalicio de 
don Andrés Bello, se inauguró en 
el Ateneo de Caracas la Segunda 
Feria del Libro Venezolano Con- 
temporáneo y la Tercera Exposi- 
ción del libro venezolano. Las pala- 
bras inaugurales estuvieron a car- 
go del Dr. Andrés Eloy Blanco. Al 
día siguiente, se inauguró otra fi- 
lial de la feria del libro en la sede 
de la Asociación Cultural Inter- 
americana y del Instituto de In- 
formación Cultural Venezolano- 
americano, acto que estuvo acom- 
pañado de una exposición de libros 
escritos en Estados Unidos sobre 
temas y cuestiones venezolanos. 
Llevó la palabra en esta ocasión 
el escritor Mariano Picón-Salas. 

En verdad, puede decirse que 
entre nosotros, hasta el presente 
no se ha logrado despertar, de 
manera especial entre los inte- 
lectuales, todo el interés a que se 
hacen acreedores actos de esta 
naturaleza. Efectivamente, en am- 
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bas ocasiones, fué bastante escasa 
la concurrencia de escritores a los 
actos inaugurales, como fué asi- 
mismo limitada la concurrencia de 
libros de autores nacionales a la 
feria. Todo ello hace necesario 
buscar la forma de despertar un 
interés más vivo en torno a las 
exposiciones y ferias del libro, 
porque hay que reconocer que se 
trata de manera especial de actos 
encaminados directamente a lograr 
la defensa económica del escritor 
nacional, por cuanto con ellos se 
persigue despertar la atracción en 
torno a sus obras. 


Durante la feria y exposición 
del libro, se llevaron a efecto al- 
gunas reuniones encaminadas a 
acrecer el interés en torno a las 
obras puestas a la venta, y en tal 
sentido, se realizaron en dos oca- 
siones reuniones públicas en las 
cuales algunos de los autores re- 
presentados en la feria, dieron 
lectura a trozos de sus obras ex- 
puestas, poniendo su autógrafo a 
aquellos libros que fueron solici- 
tadog en compra. Finalmente, se 
llevó a cabo en el Ateneo de Ca- 
raca3 un debate en torno al libro 
y a diversas peculiaridades de la 
actividad editorial en el país. 


TERCERA EXPOSICION DE 
ANTIGUOS MAESTROS 


Con los auspicios de la Dirección 
de Cultura del Ministerio de Edu- 
cación Nacional fué abierta la 
tercera exposición de antiguos 
maestros el día nueve de noviem- 
bre, y con la cooperación de las 
galerías de Nicolás Acquavella de 
Nueva York. Un gran interés 
despertó una exposición de tal 
naturaleza, sobre todo porque fué 
evidente el deseo de superar las 


exposiciones realizadas en ocasio- 
nes anteriores con el mismo fin. 
En la exposición fué exhibido el 
“Retrato de Mujer con Niño” de 
Carl Van-Loo, que las Galerías de 
Nicolás Ajycquavella de Nueva York 
donaron al Museo de Bellas Artes 
de Caracas, sede de las tres expo- 
siciones de antiguos maestros efec- 
tuadas hasta el presente. Durante 
el lapso en que permaneció abierta 
la exposición, fué visitada no sólo 
por un numeroso público, sino 
además, por escolares pertenecien- 
tes a diversos institutos docentes 
de la ciudad, con el objeto de 
aprovechar el valor educativo de 
este valioso exponente artístico. 
Los siguientes, fueron algunos de 
los autores representados en la 
exposición: Alberto Pasini, Ferdi- 
nand Bol, Edwin Lord Weeks, Phi- 
lippe Mercier, Cornelis de Vos, 
Francesco Zuccarelli Jan Jansen 
Stome, P. J. Verhagen, Jean Bap- 
tiste Hilaire, Jacopo Bassano, Theo- 
dore Gerard, Cornelis Janssens Van 
Ceulen, Domenico Beccafumi, Gior- 
gio Vasari, Francisco Zurbarán, El 
Greco, Katerina Van Hemessen, 
Pietro Perugino, Juan del Mazo, 
Domenico Zampieri, Bastiano de 
Bartolo Mainardi, Mateo di Gio- 
vanni, Meindert Hobbema, Jacopo 
del Sellajo, P. Casteels, Giovanni 
Antonio Boltraffio, Bonaventura 
de Bar, Lanceloy Blondeel, Loren- 
zo Costa, Francesco Francia, Da- 
vid Tonier, Nicholas Poussin, Gio- 
vanni del Biondo, Bartolomé Mu- 
rillo, Pier Francesco Mola, Gio- 
vanni Battista Pittoni, Vicente 
López, Jean Carolus, Frank Sny- 
ders, Adrián Hanneman, Adrián 
Brower, Franc Francken, Barto- 
lomeo Spranger, Jacques de La- 
granee, Willem Luquy, Jan Kris- 
tian Vollerdt, Nicholas de Largi- 
lliére, Giovanni Doménico Tiépolo, 
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Willem Dubois, Jean Charles Ga- 
zin, Theodore Rousseau, Charles 
Emile Jacque, Césare Detti, Fer- 
dinand Roybet, J. G. Vibert, Hd- 
ward Castres, Ambrosius Benson, 
Antonio Puga, Diego Velásquez, 
Bartolomeo Vivarini y obras de la 
Escuela de Neri di Bicci, del 
Maestro de Medias Figuras, de la 
Escuela Flamenca y de la Escuela 
de Van Orley. 


PREMIO “ANDRES BELLO” 


Entre los actos realizados en 
esta ciudad con el objeto de rendir 
homenajes a la memoria de don 
Andrés Bello en un nuevo aniver- 
sario de su natalicio, se cuenta el 
llevado a efecto en la Academia 
Venezolana de la Lengua, Corres- 
pondiente de la Española, con el 
objeto de dictar el veredicto para 
otorgar el premio distinguido con 
el nombre del gran humanista ve- 
nezolano. En esta ocasión, mereció 
tan honrosa distinción el joven in- 
telectual René De Sola, en la ac- 
tualidad estudiante universitario, 
por su trabajo acerca de la per- 
sonalidad de Cecilio Acosta. 


TERCER CONCURSO FEMENI- 
NO VENEZOLANO 


La Asociación Cultural Inter- 
americana ha nombrado los jura- 
dos que han de dictaminar en lo 
relativo al tercer concurso feme- 
nino venezolano, que quedó cerrado 
el día 15 del mes de diciembre, 
Dicho jurado está integrado de la 
siguiente manera: 


Para el primer aparte, o sea 
para obras de imaginación, —poe- 
sía, novela, cuento, teatro— fue- 


ron designados Ramón Díaz Sán- 
chez, Andrés Eloy Blanco y Luz 
Machado de Arnao. Para el se- 
gundo aparte, o sea para obras de 
estudio e investigación, —historia, 
ensayo, crítica—, fueron designa- 
dos Lucila L. de Pérez Díaz, Cris- 
tóbal Benítez y Héctor Cuenca. 
Prosigue así la Asociación Cul- 
tural Interamericana sus activi- 
dades en pro de las ediciones ve- 
nezolanas, venciendo toda suerte 
de obstáculos para lograr estos 
laudables objetivos. 


EUGENIO MILLINGTON-DRAKE 


Eugenio Millington-Drake, inte- 
lectual y diplomático británico, que 
vino a nuestro país procedente del 
Uruguay, donde por varios años 
fuera representante de su patria, 
ha tenido ocasión de acercarse al 
público venezolano y a nuestro 
mundo intelectual, primeramente 
por medio de su conferencia en 
el Instituto Cultural Venezolano- 
Británico, titulada “Joyas de la 
Poesía Inglesa”, y luego, por su 
lectura en inglés de poemas bri- 
tánicos y norteamericanos, con 
comentarios en español, ofrecida 
en el Instituto de Información 
Cultural  Americano-Venezolano. 
En ambas ocasiones, Millington- 
Drake tuvo ocasión de revelar su 
interés y su conocimiento sobre 
las literaturas de habla inglesa, 
sus grandes dotes de recitador y 
su vasta cultura. 


LOS PEQUEÑOS CANTORES 
DE “LA CRUZ DE MADERA” 


A su regreso de una jira por 
varias naciones de América estu- 
vieron por breves días en Caracas 
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los pequeños cantores de la “Croix 
de Bois”, admirable masa coral 
francesa, integrada por pequeños 
artistas que indudablemente, cons- 
tituyen una de las valiosas ex- 
presiones artísticas de Francia. 
Fué breve la permanencia de los 
pequeños artistas en Venezuela, 
pero sus pocas actuaciones dieron 
oportunidad suficiente para de- 
mostrar a plenitud sus dotes de 
excelencia. 


DEBATES SOBRE INMI- 
GRACION 


“Acción Cultural Venezolana” 
eg una agrupación de creación re- 
ciente, que desde su misma apa- 
rición ha venido desarrollando 
gestiones bastante activas y plenas 
de interés. De manera especial, 
sus actividades han estado enrum- 
badas hacia la consideración de 
algunos de los problemas vitales 
del país, ya en el radio de lo eco- 
nómico, ya en el de lo social o de 
lo cultural, logrando despertar la 
más viva atención en torno a los 
temas que han sido materia de 
discusión. Durante varios domin- 
gos consecutivos se llevó al plano 
del debate la cuestión de la in. 
migración en Venezuela, partici- 
pando en las distintas ocasiones, 
intelectuales o personas especiali- 
zadas acerca del tema y desarro- 
llándose todo el proceso dentro del 
éxito. Será asimismo tema para 
nuevas consideraciones y debates 
patrocinados por “Acción Cultu- 
ral Venezolana”, el del problema 
agrario en Venezuela, donde las 
dos primeras exposiciones estarán 
a cargo de los doctores Ameno- 
doro Rangel Lamus, ex-Ministro 
de Agricultura y Cría y ex-Mi- 


nistro de Venezuela en Chile, y 
Julio Alvarado Silva, ex-Diputado 
al Congreso Nacional. Con res- 
pecto a la estructuración de “Ac- 
ción Cultural Venezolana”, es justo 
añadir que en sus filas militan va- 
rios de nuestros intelectuales de 
prestigio. 


EL PROFESOR WILLIAM J. 
ENTWISTLE 


Ha sido huésped de Venezuela 
por pocos días el profesor británico 
William J. Entwistle, catedrático 
de Estudios Ibéricos en la Uni- 
versidad de Oxford. Es el profesor 
Entwistle un profundo conocedor 
de log asuntos literarios relacio- 
nados con su especialidad, y así 
lo ratificó a través de las dos di- 
sertaciones ofrecidas en institutos 
de esta ciudad. Su primera con- 
ferencia fué ofrecida en el Ins- 
tituto Cultural Venezolano-Britá- 
nico, y versó acerca del tema “Cer- 
vantes en Inglaterra”, el cual en- 
focó con gran certeza y claridad 
conceptual. La segunda de sus 
disertaciones se llevó a efecto en 
la Universidad Central de Vene- 
zuela, donde se refirió a los ideales 
universitarios en la Gran Bretaña. 
El profesor Entwistle llega a 
nuestro país después de realizar 
una jira por varias repúblicas del 
continente, en cada una de las 
cuales ha cumplido una misión 
cultural de evidentes proyecciones. 


“CENTRO HISTORICO 


- LARENSE” 


El Gobierno del Estado Lara 
dispuso la creación de un centro 
que se ocuparía de manera espe- 
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cial de estudios e investigaciones 
históricas, y el cual tendría su 
sede en la ciudad de Barquisimeto. 
Este centro, debería estar integra- 
do por diez individuos de número 
y los correspondientes que se tu- 
viese a bien nombrar, debiendo los 
individuos de número residir en la 
capital del Estado Lara. Ya quedó 
debidamente instalado el referido 
organismo; fueron aprobados sus 
estatutos y nombrados sus diez 
miembros fundadores, en la forma 
siguiente: 1, Dr. Antonio Alamo; 
2, Br. Alberto Castillo Arráez; 
3, Dr. Carlos Felice Cardot; 4, 
Hermano Nectario María; 5, Eligio 
Macías Mujica; 6, Dr. Ambrosio 
Perera; 1 Dr: Bedro N.. Pereira; 
SAD ABETO EN bereira hijo; 19; 
Dr. Eliodoro Pineda; 10, Dr. Alber- 
to Silva Alvarez. Fueron asimismo 
nombrados correspondientes en 
Caracas, el Dr. José Gil Fortoul 
y el Br. R. D. Silva Uzcátegui, 
y en Carora, el Dr. J. M. Zubi- 
Maga Perera y el Sr. Cecilio Zu- 
billaga Perera. 


ACTIVIDADES DEL 
INSTITUTO VENEZOLANO- 
BRITANICO 


Se labora con entusiasmo en pro 
del acercamiento de Venezuela con 
todos aquellos países americanos 
o europeos en la actualidad em- 
peñados en la defensa y dignifi- 
cación de la cultura. Así, ya hoy 
no nos quedamos sólo en la ten- 
dencia de confraternización con 
las naciones que nos son más afi- 
nes por razones de tradición, de 
costumbres y de idioma, sino que 
asimismo, vamos hacia el logro de 
un mayor acercamiento con pa- 


trias más distantes, y tal es el 
caso de la Gran Bretaña. Al lado 
de los diversos centros que esta- 
blecen nexos con países america- 
nos, está la constitución del Ins- 
tituto Cultural Venezolano-Britá- 
nico, recientemente fundado, cuya 
presidencia está a cargo del no- 
table escritor Santiago Key-Aya- 
la. La Dirección la ejerce el pro- 
fesor inglés James Smith, cuya 
actividad y conocimientos están al 
servicio del Centro. A diferencia 
de lo que ocurre a veces con otros 
institutos culturales, que langui- 
decen poco después de haber sido 
creados, el Instituto Cultural Ve- 
nezolano-Británico ha entrado de 
lleno en acción. Es-un organismo 
que desde sus momentos iniciales, 
ha comprendido la función peda- 
gógica y de cultura que le corres. 
ponde hacer efectiva. 


LETRAS VENEZOLANAS 
EN EL BRASIL 


Un interés cada vez más cre- 
ciente están despertando las letras 
venezolanas en la vecina Repú- 
blica del Brasil, y a este respecto, 
hemos visto trabajos diversos en 
torno a libros y autores venezo- 
lanos, así como la reproducción de 
poemas, en algunas de las más 
prestigiosas revistas y otras pu- 
blicaciones de las ciudades de Río 
de Janeiro y Sao Paulo. En ór- 
ganos de publicidad del prestigio 
de “O Gazeta”, “Dom Casmurro” 
y “Revista do Brasil” de Río de 
Janeiro, o de “Planalto” de Sao 
Paulo, hemos tenido ocasión de 
apreciar la publicación, ya en es- 
pañol, ya en versión portuguesa, 
de poemas y otros trabajos de au- 
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tores diversos de nuestro país. A 
este respecto, señalaríamos la re- 
ciente publicación, en versión 
portuguesa, del cuento “El doctor 
Aguijón y su ayudante”, de José 
Salazar Domínguez, y de un ca- 
pítulo de la obra “Proceso y for- 
mación de la literatura venezo- 
lana”, de Mariano Picón Salas. 
Por otra parte, no se ha tratado 
sólo de simples versiones O re- 
producciones, sino que asimismo, 
hemos podido leer algunos traba- 
jos de crítica que buscan profun- 
dizar en nuestras letras, sobre todo 
en lo que atañe a nuestra poesía. 
Buena parte de esta labor la está 


realizando desde Sao Paulo el ca- 
tedrático de la Universidad de Sao 
Paulo, profesor Braulio Sánchez- 
Sáez, intelectual granadino quien 
lleva ya muchos años de haberse 
trasladado de España al Brasil. Y 
si buena parte ha cumplido a las 
obras fragmentarias en cuanto a 
versión portuguesa, podría aña- 
dirse que similar destino se ha 
iniciado en cuanto al libro, pues 
a la traducción que de “Dofia 
Bárbara” de Rómulo Gallegos hi- 
ciera el novelista Jorge Amado, 
han seguido las gestiones para la 
versión de “Las Lanzas Colora- 
das”, de Arturo Uslar Pietri. 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Antonio Martínez Bello.—“Ideas 
sociales y económicas de José 
Martí”.— La Verónica.— La Ha. 
bana. 1940. Martínez Bello, autor 
de amplia labor que cuenta entre 
otras obras un magnífico libro: 
“Notas para un sistema de esté- 
tica”, publica este admirable es- 
tudio sobre las ideas sociales y 
económicas de Martí, obra medu- 
lar para el estudio del grande 
hombre, que cantó: “Con log po- 
bres de la tierra — quiero yo mi 
suerte echar...” 


El notable ensayista que es 
Martínez Bello, encuentra una 
mina inagotable en las ideas so- 
ciales y económicas de Martí, que 
ponen de actualidad, en un nuevo 
plano, la proteica personalidad del 
Libertador y revolucionario cuba- 


no. Sobre este interesante libro 
habremos de volver, pues no es 
para una nota apresurada, de 
simple aviso de recibo. 


La Editorial “Ercilla”, de San- 
tiago de Chile, nos ha remitido las 
siguientes obras: 


Arturo Schopenhauer.— “Estu- 
dios de Historia Filosófica”.—Bi- 
blioteca Filosófica—Ediciones Er- 
cilla. Santiago de Chile, 1941. 


Gómez de La Serna.—“Roman- 
ces Españoles”.— Biblioteca Clá- 
sica Amauta. Ediciones Ercilla. 
Santiago de Chile, 1941. 


Carlos René Correa.—“Roman- 
ces de Santiago del Nuevo Extre- 
mo”.—Colección Poetas de Amé- 
rica.— Ediciones Ercilla. Santiago 
de Chile, 1941. 
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“Leyes del Manú”. — Manava 
—Dharma— Sastra.— (Institucio- 
nes Religiosas y Civiles de la In- 
dia) .—Biblioteca Amauta.— Edi- 
ciones Ercilla. Santiago de Chile, 
1941. 

Séneca. —“Tratado de los Bene- 
ficios”. — Biblioteca Amauta.— 
Ediciones Ercilla. Santiago de 
Chile, 1941. 


Alfred O. Tate. — “Edison de 
Par en Par””.—Traducción de Ma- 
nuel López Rey.—Colección Con- 
temporáneos.— Ediciones Ercilla. 


Santiago de Chile, 1941. 


León Bloy.—“La Salvación por 
los Judíos”. —Colección Contempo- 
ráneos.—Ediciones Ercilla. San- 
tiago de Chile, 1941. 


Nicolás Kazán.—“El Jardín de 
las Rocas” (Novela de la guerra 
civil china) .——Traducción de Her- 
nán del Solar.— Colección Con- 
temporáneos. Ediciones Ercilla, 
1941. 


Rodó. — “Ideario” (CLA. 
“Motivos de Proteo”, “Mirador de 
Próspero”, “Liberalismo y Jaco- 
bismo”). — Biblioteca Amauta 


(Serie América), dirigida por Luis 
Alberto Sánchez.—HEdiciones Erci- 
lla. Santiago de Chile, 1941. 

Ernesto Renán.— “Vida de Je- 
sús”.— Biblioteca Filosófica. — 
Ediciones Ercilla. Santiago de Chi- 
le, 1941. 

Del Instituto Nacional de Estu- 
dios de Teatro, de Buenos Aires, 
hemos recibido los cuadernos de 
“Cultura Teatral” Nros. 13, 14 y 
15, que contienen una serie de con- 
ferencias del ciclo 1939 dictadas 
en el Teatro Nacional de Comedia. 

Francisco José de Caldas.—-““Es- 
tudios Varios'””. (Precedidos de la 
Biografía del Sabio, por Lino de 
Pombo) .—Biblioteca del Maestro, 
editada por el Ministerio de Edu- 


cación Nacional de Colombia, Di- 
rección de Extensión Cultural y 
Bellas Artes. — Imprenta Nacio- 
nal. Bogotá, 1941. 

“Las Escuelas Ambulantes”.— 
(Informe que rinde el Jefe de Cul- 
tura Popular al Director de Ex- 
tensión Cultural y Bellas Artes, 
del Ministerio de Educación Na- 
cional de Colombia). Ediciones del 
Ministerio de Educación Nacional 
de Colombia, Dirección de Exten- 
sión Cultural y Bellas Artes, Sec- 
ción de Cultura Popular.—Talle- 
res de la Imprenta Departamental, 
Bogotá, 1941. 

José Martí.— “Antología Fami. 


liar”. (Precedida de un prólogo 
de Félix Lizaso, tituiado “Martí y 
su Círculo Familiar”) .— Publica- 


ciones del Ministerio de Educación 
de Cuba, Dirección de Cultura.— 
Cuadernos de Cultura, Quinta Se- 
rie, No. 3. — La Habana, Cuba, 
1941. 

“Archivo José Martí”.— Publi- 
cado por el Ministerio de Educa- 
ción de Cuba, Dirección de Cultu- 
ra, al cuidado de Félix Lizaso.— 
Imprenta “Escuela del Centro Su- 
perior Tecnológico”, Ciudad Esco- 
lar, Ceiba del Agua, La Habana, 
Cuba, 1941. 

Pablo F. Lavin.—“Significación 
del Día de las Américas”. (Dis- 
curso pronunciado por el Dr. Pa- 
blo F'. Lavin, Profesor Titular por 
oposición y Decano de la Facultad 
de Ciencias Sociales y Derecho 
Público, el 14 de abril de 1941 en 
la escalinata, de la Universidad, al 
conmemorarse el Día de las Amé- 
ricas). La Habana, Cuba, 1941. 


Dra. Berta Cartaya y María Te- 
resa Freyre de Andrade.— “Dos 
Ensayos sobre Bibliotecas Escola- 
res” .—Publicaciones en multígra- 
fo de la Asociación Bibliotecaria 
Cubana.—La Habana, Cuba, 1941. 


140 


4 rial 


Manuel Avila Camacho.—'““Méxi- 
co ante la Situación Internacio- 
nal”.—Publicaciones de la Secreta- 
ría de Relaciones Exteriores, De- 
partamento de Información para 
el Extranjero. N* 6.—Serie Pro- 
blemas Nacionales e Internaciona- 
les. —México, D. F., 1941. 


Manuel Avila Camacho y Salva- 
dor Urbina.—“Función de la Jus- 
ticia en México”. (Discursos) . 
Publicaciones de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, Departa- 
mento de Información para el Ex- 
tranjero. N” 7.—Serie Problemas 
Nacionales e Internacionales. — 
México, D. F'., 1941. 


Manuel Avila Camacho.— “Dis- 
curso a los Agrónomos Mexica- 
nos””.—Publicaciones de la Secre. 
taría de Relaciones Exteriores, 
Departamento de Información pa- 
ra el Extranjero. .N” 8.— Serie 
Problemas Nacionales e Interna- 
cionales.—México, D. F'., 1941. 


Vicente Sáenz.—“Guión de His- 
toria Contemporánea”. (Síntesis 
de los Capítulos VI a XII). — 
Aportación al Primer Congreso 
Mexicano de Ciencias Sociales, ces 
lebrado bajo los auspicios de la 
Benemérita Sociedad de Geografía 
y Estadística, del 19 al 26 de julio 
de 1941—.México, D. F., 1941. 


Martín Cárdenas. — “Contribu- 
ción a la Flora Económica de Bo- 
livia”.—Imprenta Universitaria.— 
Cochabamba, Bolivia, 1941. 

Enrique Espinosa.— “Principa- 
leg Características Físicas de los 


Suelos”. — Publicaciones de la 
Universidad Autónoma “Simón 
Bolívar”.— Imprenta Universita- 


ria.—Cochabamba, Bolivia, 1941. 

J. Berbert Tavares.— “Ilusio- 
nismo Fiscal”. — Bahía, Brasil, 
1941. 
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María Rosa Lida.—-““El Cuento 
Popular Hispano-Americano y la 
Literatura” .——Publicación del Ins- 
tituto de Cultura Latino-America- 
na, de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Bue- 
nos Aires, Buenos Aires, Rep. Ar- 
gentina, 1941. 


Nicolás Marinkev.——-““Exposición 
de mis Ideas” .—+Editorial “Celta”. 


Buenos Aires, Rep. Argentina, 
1941. 

Tulio A. Cesteros Burgos. — 
“Colombia en Llantas”.— Edicio- 


nes “Proa”.—Colombia, 1941. 


Will Durant.— “El Significado 
de la Historia”.— Traducción di- 
recta del inglés por Luis' Alberto 
Sarmiento. — Imprenta Nacional, 
Bogotá, Colombia, 1941. 


María Cadilla de Martínez.— 
“Raíces de la Tierra”. (Colección 
de Cuentos Populares y Tradicio- 
nes) .— Arecibo, Puerto Rico, 1941. 


Rafael Estenger.—“Los Amores 
de Cubanos Famosos”. (Miniaturas 
Biográficas).—La Habana, 1941. 


Jesús Ramón Mayora.— “Don 
Pascual” (Comedia).— Santiago 
de Chile, 1941. 

J. Rodolfo Lozada.—-“El Turis- 
mo, Lazo Espiritual y Fuente de 
Progreso”.—Ediciones “Pirámide”. 
Colección “Espiral”.—México; D. 
E., 1941. 

Enrique Molina. — “Peregrina- 
ción de un Universitario” (Notas 
y Reflexiones). Editorial Nasci- 
mento, Santiago de Chile, 1941. 


Roberto Meza Fuentes.—“Fiesta 
de la Primavera”. (Canciones de 
los mozos y las doncellas).  Im- 
prenta Universitaria, Santiago de 
Chile, 1941. 

Roberto Meza Fuentes. —“Cinco 
Romances de la Patria”. (Leyen- 


das de las Escuelas, los Talleres 
y log cuarteles). Imprenta Uni- 
versitaria, Santiago de Chile, 1941. 


“Revista de Sanidad y Asisten- 
cia Social”. — Publicada por el 
Ministerio de Sanidad y Asisten- 
cia Social. Vol. VI, N* 5, Cara- 
cas, Venezuela. 


“Boletín de Industria y Comer- 
cio”.—Publicado por el Ministerio 
de Fomento, Nos. 20 a 25, Cara- 
cas, Venezuela. 


“Boletín de la Sociedad Vene- 
zolana de Ciencias Naturales”. 
Tomo VII, N* 48, Caracas, Vene- 
zuela . 


“Industria Nacional”.— Direc- 
tor: Carlos Fleury Cuello. Año 1, 
No” 11, noviembre de 1941, Cara- 
cas, Venezuela. 


“Revista del Instituto Nacional 
dei Café”.—Volumen N 3% N* 9 
Caracas, Venezuela. 


“El Farol”. —Año 111, N? XXX, 
noviembre de 1941, Caracas, Ve- 
nezuela. 


“Tópicos Shell de Venezuela”. 
Organo de publicidad de The Ca- 
ribbean Petroleum Company y 
Compañías Asociadas. Director: 
Manuel S. Guerrero. Año III, N> 
30, noviembre de 1941, Maracaibo, 
Venezuela. 


“Venezuela Farmacéutica y Mé- 
dica”.— Director-Propietario: Dr. 
F. Vélez-Salas. Año XV, N* 153, 
Caracas, Venezuela. 


“Revista del Ejército, Marina y 
Agronáutica”. — Organo del Mi- 
nisterio de Guerra y Marina. Di- 
rección y Administración: Coronel 
Manuel Morán y Capitán Julio 
Casañas, respectivamente. Año 
XI, Tomo XXI, N* 126, Caracas, 
Venezuela. 


“Boletín de Informaciones Eco- 
nómicas y Financieras”.—Editado 
por el Consulado de los Estados 
Unidos de Venezuela en Puerto 
Limón, Costa Rica, Nos. 27 a 43, 
Puerto Limón, Costa Rica. 


“Revista de Derecho y Legisla- 
ción”.— Director-Propietario: Dr. 
Alejandro Pietri. Afio XXX, Nos. 
366 y 367, noviembre-diciembre de 
1941, Caracas, Venezuela. 


“Gaceta Farmacéutica”. — Or- 
gano de la Unión Farmacéutica 
Venezolana. Director: F. Domín- 
guez Villegas. Año I, N” 3, Ca- 
racas, Venezuela. 


“Juventud”.— Revista del Cole- 
gio “Simón Bolívar”. Año 1, Mes 
I, N?* 1, noviembre de 1941, San 
Cristóbal, Estado Táchira, Vene- 
zuela. 


“Revista del Colegio de Aboga- 
dos del Estado Lara”.— Publica- 
ción bimestral. Dirección y Re- 
dacción: Carlos Felice Cardot, J. 
M. Domínguez Escovar y V. To- 
rrealba S. Segunda Etapa, año 
IV, Nos. 17 y 18, Barquisimeto, 
Estado Lara, Venezuela. 


“Boletín de la Academia de 
Ciencias Físicas, Matemáticas y 
Naturales”.— Comisión Editora: 
Dres. F. J. Duarte, J. R. Rísquez 
y Eduardo Rohl. Años VI-VIII, 
Tomo VI, N* 21, segundo semestre 
1941, Caracas, Venezuela. 


Adel López Gómez.— “Cuentos 
del lugar y de la manigua”.—Ma- 
nizales, 1941.— Adel López Gó- 
mez, novelista y cuentista de larga 
labor, de la cual recordamos, entre 
otros, sus libros “Por los caminos 
de la Tierra”, “El Hombre, La 
Mujer y La Noche” —cuentos— 
“Las Ventanas del Día” —poemas 
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en prosa— “El Niño que vivió su 
vida” —novela— acaba de publi- 
car este nuevo libro de cuentos de 
sabor vernáculo, que afirma su 
personalidad literaria. “Cuentos 
del lugar y de la manigua” es un 
exponente de la moderna literatura 
colombiana en cuyo campo goza 
López Gómez de amplio prestigio 
como escritor. 

Trigueiros de León. — “Cam- 
panario”. Talleres Gráficos Cis- 
nero. San Salvador, 1941. Un 
bello breviario de poemas en pro- 


sa. Motivos humildes, emotivos 
forman esta nueva obra del cono- 
cido escritor Trigueiros de León. 


Serafín J. García. — “Burbu- 
jas” .—Cuentos. Montevideo. 1940. 
Serafín García, autor de otros li- 
bros de cuentos, romances y poe- 
mas, publica este nuevo libro de 
cuentos de índole vernácula, en 
que el personaje y el paisaje cam- 
pesino son centro de la narración. 
Estilo fácil, y signo lírico alientan 
en estas páginas. 
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ESE 
NOTA 


Debido al reajuste econó- 
mico a que ha sido sometido 
el presupuesto oficial, las Re- 
vistas del Ministerio de Edu- 
cación Nacional, Dirección de 
Cultura, seguirán apareoclen- 
do en forma bimestral. 


La colaboración es solicita- 
da, no haciéndose responsable 
la Dirección de las ideas eml- 
tidas en las colaboraciones 
que aparecen firmadas por 
sus autores. 

Se exige a los colaborado- 
res enviar los originales or- 
denados y a máquina, duran- 
te la primera quincena de 
cada mes. 


PO-ETAOIP AS TAPADA PAD AAA 


AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciben la “Re- 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravíos y evitar reclama- 
ciones. 


También se participa que los números anteriores de py 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 


Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo | 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 


momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 


de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 
a los solicitantes. EN 
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EDICIONES 
DEÚ MINISTERIO DÉ 
EDUCACION NACIONAL 


DIRECCION DE CUNURA, 

ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL, 
TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
GARACAS 


AA 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUITAMENT 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 
DIRECCION DE CULTURA. A 


